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      Prólogo


      Mijaíl Ivanovich lo tenía muy claro. Iba a morir. Sin embargo, antes causaría todo tipo de problemas a sus perseguidores. Escondió la tarjeta de memoria y volvió a sentarse ante el ordenador. Escribió un mensaje a su hermana, otro a su novia y lo apagó. Se permitió unos minutos en los que mantuvo la mirada fija sobre la pantalla vacía. Tenía que irse cuanto antes o pondría en peligro a una de las personas que más quería en el mundo: Irina.



      Desde la muerte de sus padres, cuando apenas habían salido de la adolescencia, se había encargado de cuidarla. Nunca se habían separado más de dos o tres días. La promesa que hizo a su padre en el lecho de muerte no le pesaba en absoluto. Velar por su hermana estaba en su naturaleza y así seguiría siendo mientras le quedara un halo de vida. Por eso tenía que abandonar la casa que compartían cuanto antes.


      Salió a la calle. A pesar de que eran las ocho de la tarde, la luz inundaba la ciudad, algo normal en San Petersburgo durante el mes de julio, cuando el día se alargaba hasta la madrugada; para los extranjeros resultaba extraño que la noche apenas durara tres o cuatro horas, pero él estaba acostumbrado. Tras un largo invierno en el que no veían el sol, se agradecía cada minuto de luz que pudieran disfrutar.


      Se alejó con paso rápido en dirección a la avenida Nevski, donde esperaba confundirse entre los viandantes que a aquellas horas llenaban la conocida calle comercial, ajenos a la tragedia que le amenazaba.


      Sabía que le vigilaban, de hecho, había identificado a uno de los individuos que le seguía. Quería camuflarse entre la gente con la intención de desaparecer. No pensaba poner fácil su captura a aquellos traidores.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 1



      Arnold se estiró sobre la hamaca y cruzó sus largas piernas para adoptar una postura más cómoda. Dejó que los rayos del sol calentaran su rostro. Se estaba tan bien en aquella terraza que podría quedarse dormido, no obstante, no lo haría. Había quedado con su amigo Mijaíl, al que no veía desde hacía un año, para comer.


      Cuando Nikolai, otro de sus amigos rusos, le había invitado a pasar unos días en su casa, apenas había dudado unos segundos antes de aceptar. Le apetecía muchísimo reunirse con ellos de vacaciones. Necesitaba un descanso y no se le ocurría un sitio mejor que aquel para hacerlo.


      La casa de su amigo era un ático de un viejo palacio reformado para albergar viviendas. Debía de ser muy caro pero Nikolai podía permitírselo. Las vistas sobre el río Neva, con la torre de la fortaleza de San Pedro y San Pablo al fondo, no tenían precio. Desde allí divisaba la otra orilla, en la que destacaban aquellas construcciones que habían hecho de San Petersburgo un lugar de ensueño. Todos aquellos palacios de los aristócratas del imperio se habían convertido en edificios públicos, que seguían manteniendo la elegancia y el lujo de los viejos tiempos.


      Consultó el reloj. Tenía que ponerse en marcha porque faltaba solo media hora para su cita.


      Recordó la primera vez que se había encontrado con Mijaíl. Tenía quince años. Habían destinado a su padre a la embajada de Egipto y él terminó en el colegio al que asistían la mayoría de los hijos de los diplomáticos. Mijaíl era su vecino de pupitre. El ruso le dio la bienvenida con simpatía, le presentó a otros compañeros y le puso al corriente de las costumbres del lugar. Durante ese año fueron inseparables, lo que le permitió entrar y salir de la embajada rusa y conocer a su hermana Irina, dos años menor que ellos. Una muchacha tímida de mirada esquiva que parecía rehuirle.

    


    
      Crecieron, estudiaron sus carreras y coincidieron en más países. Su amistad resistió el tiempo y la distancia.


      Irina también creció. Se convirtió en una mujer preciosa, que le atraía más de lo que estaba dispuesto a permitirse. Como consecuencia, se acercaba a ella para los saludos de rigor y para mantener alguna escueta conversación educada. Entre ellos todo era muy formal. Sin embargo, en ocasiones, las miradas coincidían a pesar de la amplitud del salón en que se encontraran para quedarse prendidas. Jamás habían ido más allá. Ninguno había confesado que existiera algún tipo de atracción entre ellos. Le inquietaba lo que sentía por ella y prefería mantenerse alejado. Les separaban demasiadas cosas.


      Sacudió la cabeza con la intención de dispersar los recuerdos y volver al presente. No le quedaba tiempo.


      El sonido de una campana atrajo su atención. Tardó unos segundos en advertir que se trataba del timbre. Mijaíl había llegado. Caminó con paso perezoso hasta la puerta dispuesto a dar un abrazo a su amigo. Abrió y se quedó paralizado por la sorpresa.


      Una mujer rubia de grandes ojos azul verdoso le miraba con tal angustia que se le revolvió el estómago.


      —¡Irina! ¿Qué haces aquí?


      No era un saludo cariñoso y educado, pero no esperaba encontrársela el primer día de su estancia en la ciudad.


      Ella no advirtió su brusquedad. Parecía a punto de explotar, de hecho, explotó. Hizo algo que nunca se habría imaginado que haría: rompió a llorar y se lanzó a sus brazos.


      Lo imprevisto de su acción le dejó paralizado durante unos segundos, después, sus brazos rodearon aquel cuerpo agitado por los sollozos. La estrechó con firmeza y apoyó su barbilla sobre su cabeza, sin saber muy bien cómo enfrentarse a su angustia.

    


    
      Cuando Irina sintió el abrazo, tomó conciencia de lo que acababa de hacer. Se había arrojado a los brazos del hombre que llevaba años esquivando. ¿Cómo había llegado hasta allí ella, que siempre tomaba tantas precauciones en su presencia? La amistad que lo unía a su hermano provocaba encuentros esporádicos. En la mayoría de ellos procuraba desaparecer pero había otros inevitables en los que un simple roce de sus manos o una intensa mirada de sus ojos negros la ponían tan nerviosa que temía hacer algo inadecuado. Y ahora se encontraba bajo el cobijo de su cuerpo. Tenía que alegar en su defensa que estaba muy asustada por el correo que le había mandado su hermano y por su desaparición. Percibía el corazón de Arnold golpear con un ritmo más rápido del que consideraba normal, el suyo también estaba acelerado. Debía separarse y recuperar el control. Recordar el motivo por el cual se encontraba allí le ayudó a alejarse.


      Él la sujetó unos segundos más, renuente a dejarla ir.


      —Disculpa mi entrada. —Intentó sonreír mientras se secaba las lágrimas con las manos.


      Él le tendió un pañuelo de forma automática que ella aceptó en silencio.


      La mirada de Arnold se detuvo en cada detalle de la recién llegada. Seguía tan atractiva como recordaba y su proximidad le perturbaba, como siempre. Observó que llevaba el pelo más corto, su tono rubio dorado combinado con la piel blanca y sus ojos grandes e inocentes no podían negar su ascendencia eslava. Vestía con sencillez y no llevaba maquillaje, pero su estructura ósea y su elegancia innata le proporcionaban un aspecto espectacular. Tuvo que abrir y cerrar las manos un par de veces para no abrazarla de nuevo.


      Ella parecía avergonzada y se había ruborizado. La verdad es que nunca habían estado tan cerca.


      —Pasa —dijo él, que todavía no había pronunciado una palabra—. Estoy esperando a Mijaíl…

    


    
      El gesto negativo de su cabeza le contrarió.


      —¿Qué ocurre?


      Ella se retorció las manos y lo miró con angustia.


      —Mijaíl ha desaparecido —anunció al fin.


      —¿Cómo que ha desaparecido?


      Irina se metió la mano en el bolsillo trasero del pantalón, sacó un objeto pequeño y se lo ofreció.


      Extrañado, lo agarró para comprobar que se trataba de una tarjeta de memoria.


      —Será mejor que nos pongamos cómodos —sugirió al tiempo que señalaba la sala que había a su derecha.


      Irina pasó junto a él. Hasta ella llegó el perfume que tan bien conocía y que no había olvidado con el paso de los años.


      Hacía tiempo que no lo veía pero podía comprobar que seguía en buena forma. Era bastante más alto que ella, pero no se sentía pequeña, de hecho, en aquel abrazo improvisado habían encajado a la perfección. Debía extremar las precauciones si no quería terminar enganchada en sus redes.


      Se hallaban en una especie de biblioteca-despacho. Sobre la mesa que presidía la estancia había un ordenador. Él lo encendió mientras la invitaba a sentarse a su lado.


      —¿De qué va esto? —preguntó Arnold.


      —No tengo ni idea —respondió—. No he podido abrir el archivo.


      —Me refiero a todo, no a la tarjeta.


      Ambos estaban hombro con hombro frente a la pantalla. Él se giró un poco para observarla de cerca.


      —¿Por qué estás tan segura de que ha desaparecido?


      Irina agarró el ratón y tecleó algunas letras y números. Cargó el correo que le había mandado su hermano y se lo mostró.


      —Ahí tienes. Lee.

    


    
      «Cariño, hay algo para ti en nuestro escondite. Busca a Arnold, estará en casa de Nikolai Redkin. Tengo que marcharme. Estoy en peligro y no quiero involucrarte más de lo que acabo de hacer. Sé valiente. Te quiero».


      Observó el rostro inexpresivo de Arnold mientras leía. Si pensaba que iba a darle alguna pista de lo que pasaba por su mente, iba lista.


      Arnold Swartz siempre había mostrado un carácter agradable, pero sabía que detrás de aquella fachada escondía un lado oscuro. Era una intuición más que una certeza. No obstante, ella tenía la convicción de que existía.


      Nada más terminar de leer el correo, la miró de nuevo.


      —Deduzco que encontraste esto en el lugar que te indicó. —Señaló la tarjeta.


      —Sí. Cuando éramos pequeños, teníamos un escondite secreto en el despacho de mi padre. He ido derecha.


      Él asintió pensativo.


      —Escribió el mensaje ayer por la tarde —afirmó.


      —No lo he leído hasta esta mañana. A veces se queda en casa de Tanya, su novia, así que no lo he echado de menos, pero cuando he leído la nota…


      Su voz se cortó y la mano masculina se posó sobre su hombro con la intención de calmarla. No solo no lo consiguió sino que la alteró aún más. El calor que desprendía se filtraba a través de la fina tela de la camisa y no estaba acostumbrada ni a su tacto ni a su cercanía.


      Necesitaba consuelo y había tratado de dárselo. Le pareció que se había estremecido cuando había puesto su mano cerca de la delicada piel del cuello y por un momento, perdió el hilo de la conversación.


      —¿Has hablado con su novia? —preguntó, recuperando el control.


      —Es lo primero que he hecho —respondió—. No sabe nada de él desde ayer al mediodía. En cuanto le he contado lo del correo, ha ido a mirar los suyos. Ha encontrado uno similar al mío. Aquí está.

    


    
      Tanya le había reenviado su mensaje. En él le comunicaba que tenía que salir de la ciudad por unos días porque debía resolver un asunto arriesgado. A ella no le mencionaba nada sobre la existencia de la tarjeta.


      —Supongo que no quiere que sepa mucho para no ponerla en peligro también —explicó Irina.


      —No conozco a Tanya —comentó Arnold.


      Ella le miró con extrañeza.


      —¿Hace mucho que no os veis? —No siempre se enteraba de sus encuentros. Cuando lo hacía, preguntaba a su hermano de forma casual si tenía novia o qué tal le iba. Así estaba al tanto de su vida.


      —Un año más o menos. Entonces no salía con nadie.


      —No. Empezaron hace unos ocho meses.


      —¿Y cómo es? Me resulta muy raro que a Mijaíl le dure tanto una relación.


      Estuvo a punto de decirle «como a ti», pero se mordió la lengua. No era de su incumbencia cuánto tiempo le duraban las parejas a Swartz. Su hermano decía que viajaba tanto que no podía consolidar ninguna. Tal vez tuviera razón. La distancia, al final, pasaba factura a las parejas.


      —Tanya es muy guapa —explicó, volviendo a la pregunta—, muy inteligente. También es una gran artista. Trabaja como restauradora en el Hermitage.



      Arnold asintió, asimilando la información.


      —No le mencionaremos nada de esto —dijo señalando la tarjeta.


      —Estoy de acuerdo.


      —¿Sabes qué contiene?


      —Ni idea.


      —Tendremos que averiguarlo.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 2



      Arnold se dirigió hacia un maletín situado sobre el sofá y sacó un adaptador. El silencio planeó sobre ellos mientras intentaba abrir los archivos.


      —Están protegidos —comentó.


      —¿Podrás abrirlos? —Lo miró con confianza. Sabía que aquel hombre alto y simpático ocultaba muchas cosas. Oficialmente había seguido la carrera diplomática de su padre, y se movía por un montón de embajadas. Sin embargo, por detalles que oía a Mijaíl, su trabajo no era tan transparente como pretendía mostrar. Que le hubiera dicho que lo buscara, ratificaba aquella intuición y aumentaba la esperanza de conseguir ayuda para su hermano.


      —Tardaré un poco pero los abriré.


      Sacó la tarjeta del ordenador de Nikolai y abrió su portátil.


      —Apágalo —le dijo—. A partir de ahora, trabajaremos solo con el mío.


      Ella obedeció sin protestar. Estaba claro que no dejaba nada al azar.


      Permaneció en silencio mientras él trabajaba. Siempre se habían encontrado en situaciones amables, nunca lo había visto inmerso en el trabajo. La última vez que habían coincidido fue en la embajada de Roma. Él bailaba con una periodista americana y parecía pasarlo muy bien. Hacían una pareja estupenda e incluso habían sido el centro de atención durante unos minutos debido al espectáculo que dieron con su baile.


      Recordaba que se había sentido terriblemente celosa de aquella mujer.


      —¡Lo tengo! —exclamó él con tono satisfecho.


      Ella se acercó y se colocó a su espalda. Sin advertir que lo hacía, apoyó las manos sobre los hombros de él para inclinarse hacia la pantalla.

    


    
      El cuerpo de Arnold se tensó durante unos segundos. No esperaba que volviera a tocarlo y no estaba preparado. Se había concentrado tanto en sus archivos que había olvidado su presencia. Ella se encargó de recordárselo con su tacto y su perfume. Si seguían viéndose, y todo indicaba que lo harían, iba a ser una tortura


      —Parecen unos planos. —Oyó su voz por encima de su cabeza.


      —Lo son —constató—. Son los planos de un misil y de un radar. Esto es muy serio.


      Ella dudó unos segundos antes de hacerle una pregunta directa.


      —Tú sabes de qué va esto, ¿verdad?


      Podía mentirle, sin embargo, ya sabía demasiado. De hecho, tendría que ponerla a salvo porque después de aquello tenía la certeza de que se había convertido en el siguiente objetivo de los perseguidores de Mijaíl.


      Apagó el ordenador y guardó la tarjeta en su bolsillo Se volvió para quedar frente a ella. Tuvo que levantar la cabeza para poder mirarla a los ojos. Estaba tan cerca que solo habría tenido que estirar los brazos para agarrarla por la cintura y sentarla sobre sus piernas. Aquello era muy mala idea, se dijo.


      —Tenemos que hablar.


      Irina sabía que su vida cambiaría después de aquella conversación. Los ojos de Arnold no la miraban como siempre. Con las piernas algo temblorosas, ocupó el sillón que le había indicado.


      «¿Por dónde empezar?», se preguntó Arnold. Apoyó los codos sobre las rodillas y meditó sobre lo que iba a decirle. Optó por contarle la verdad porque necesitaba su colaboración, no obstante, no le diría todo lo que sabía, con ponerla al tanto de la gravedad de la situación por encima, sería suficiente.

    


    
      La evidente preocupación de Arnold no contribuyó a apaciguar los nervios de Irina, que esperó con el estómago encogido su explicación.


      —Verás —comenzó él, buscando las palabras adecuadas—, Mijaíl trabajaba en un proyecto secreto. Ya has visto los planos. —Ella escuchaba con atención—. Son muy importantes para la seguridad de tu país. —¿Y por qué ha desaparecido?


      —Eso tendremos que averiguarlo. Yo he oído algo, pero nada oficial. Mi trabajo es algo delicado.


      Irina sonrió con tristeza. ¡Lo sabía! Sabía que Arnold andaba por terrenos pantanosos.


      —¿Por qué sonríes?


      —Siempre he sospechado que tras el amable diplomático había mucho más —confesó.


      La mirada de sorpresa que le dirigió le demostró que lo había pillado desprevenido.


      —¿Tan trasparente soy? —Quiso saber.


      Ella volvió a sonreír mientras negaba con un gesto.


      —No. No eres nada transparente, lo que pasa es que hace muchos años que te conozco. —Se guardó que le observaba en la distancia y había llegado a conocer todos sus gestos, muecas, y sonrisas—. Sin embargo —añadió—, siempre aparecías en el momento justo en el lugar indicado. Yo también oía cosas en las embajadas en las que trabajaba mi padre.


      Él seguía tan desconcertado con lo que acababa de oír que solo pudo decir:


      —¡Vaya con la pequeña Irina!


      Al oír que cómo se refería a ella, se enderezó y le miró con algo más que dureza. ¿Siempre sería para él la «pequeña» Irina?

    


    
      —Ya no soy pequeña —protestó—. Por si no lo has notado, he crecido.


      La mirada que él le dirigió a continuación consiguió ponerla más nerviosa. Nunca la había mirado de aquella manera, deteniéndose en cada rasgo de su cara y en cada curva de su cuerpo.


      —Me he dado cuenta —susurró en un tono misterioso—. Hace tiempo que lo hice.


      Ella sacudió la cabeza como si quisiera desprenderse de todas las sensaciones que experimentaba bajo aquellos ojos especulativos y volvió al tema original.


      —Bien. Cuéntame lo que sepas o sospeches.


      Él dudó durante unos instantes.


      —Tal vez no debería meterte en esto.


      —Ya estoy dentro —respondió airada—. Mijaíl me ha metido.


      Tras unos segundos más de duda, que la pusieron al borde de un ataque de nervios, él aceptó lo inevitable. La necesitaba para averiguar el paradero de su amigo. De paso, la mantendría vigilada.


      —El año pasado, Mijaíl me comentó que se había metido en algo muy gordo. Alguien del ministerio de defensa se puso en contacto con él para pedirle que hiciera unos cálculos. A pesar de nuestra amistad, hay cosas que no podemos contarnos, al fin y al cabo trabajamos para gobiernos diferentes. O mucho me equivoco o aquí está el resultado de esos cálculos. —Señaló la memoria—. Tienen toda la pinta de ser un misil.


      Una exclamación de sorpresa brotó de la garganta femenina.


      —¿Mi hermano diseña misiles? —preguntó con incredulidad.


      —Sus conocimientos le convierten en alguien perfectamente capaz de hacerlo. Él tiene la inteligencia, la formación, el talento y los contactos adecuados. Que tu padre fuera diplomático lo coloca en una posición privilegiada: conoce a un montón de gente de otros países y puede interpretar los datos. Es una persona muy conveniente para tu gobierno y lo reclutaron para su causa.

    


    
      Ella no sabía qué decir.


      —Pero… —volvió a intentarlo—, pero no he notado nada. Sigue siendo el mismo de siempre.


      Arnold sonrió de tal manera que se le iluminó el rostro y que la dejó temblorosa. Estaba hablando de espías, precisamente con él, que se mostraba relajado. Demostraba que tenía confianza en ella y eso lograba que su corazón latiera más rápido.


      —Claro que es el mismo —le explicó—. Para él es un trabajo más. No tiene por qué afectar a su personalidad ni a su modo de actuar.


      Tal vez hablaba de sí mismo. Lo decía por experiencia propia. Una cosa era su faceta laboral y otra, la que guardaba bajo siete llaves, era la personal. Puede que fuera esa la que más conocía. Su lado amable y simpático, la vertiente en la que no mostraba sus preocupaciones; sin embargo, intuía que aquello iba a cambiar porque con el descubrimiento de esos planos, acababan de entrelazarse las dos facetas.


      Lo miró con inquietud. A pesar de que intentaba mostrarse sereno, sabía que estaba nervioso y que deseaba ponerse en marcha.


      —¿Qué vamos a hacer? —preguntó intranquila.


      —Investigar por nuestra cuenta.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 3



      La casa de los Ivanovich se encontraba en el segundo piso. El esplendor del antiguo edificio había quedado en el olvido, como en la mayoría de las casas importantes de San Petersburgo. Las paredes se veían desconchadas y la barandilla de hierro forjado y madera había tenido tiempos mejores.


      Gracias a su puesto de diplomático, Ivan Ivanovich había gozado de una buena posición económica, que le permitió adquirir aquel piso, su único legado para sus hijos.


      Arnold fue el primero en llegar. Frenó de golpe y estiró el brazo para detener a Irina. La puerta estaba abierta.


      —¿La has dejado tú así? —preguntó en voz baja.


      Ella agitó la cabeza en un gesto negativo. No se creía capaz de hablar, más bien sentía la loca necesidad de ponerse a gritar.


      —¿Y si Mijaíl ha vuelto? —consiguió decir.


      —No. —Arnold volvió a detenerla cuando vio su intención de entrar—. Él habría cerrado.


      Llevaba razón. No tenía ningún sentido dejar abierta la puerta de la entrada, al no ser que… lo miró asustada.


      —¿Y si alguien la ha forzado?


      —Se habrían asegurado de que nadie les interrumpiera.


      Otra vez una respuesta sensata. Se notaba que no era la primera vez que se encontraba con un contratiempo de ese tipo.


      —Espera aquí —le ordenó antes de entrar.


      Arnold entró en la casa, tomando todo tipo de precauciones. La conocía porque había estado muchas veces, lo que le permitió orientarse a la perfección. Se dirigió al despacho del que procedía un sonido amortiguado. Se detuvo antes de mostrar su presencia al intruso y un cuerpo femenino chocó contra su espalda. Se volvió con rapidez. El enfado brillaba en sus ojos oscuros.

    


    
      —¿Qué parte de «espera aquí» no has entendido? —inquirió entre dientes.


      Había dado por supuesto que le obedecería y no se molestó en comprobarlo.


      —No voy a esperar en la puerta de mi propia casa —respondió en el mismo tono contenido.


      Una exclamación atrajo la atención de ambos.


      Arnold se asomó un poco, lo suficiente para comprobar que todo estaba revuelto. Algunos objetos de la mesa habían caído sobre la alfombra y los cojines de tela de damasco descansaban sobre el suelo de madera, mostrando su interior destripado.


      Fue el turno de Irina para lanzar una exclamación furibunda. Se sentía ultrajada. Alguien había entrado en su hogar y había manipulado y destrozado aquellos objetos que tan alto valor sentimental tenían para ella.


      El ruido que hizo atrajo la atención del fisgón. Fisgona, más bien.


      Una mujer menuda de pelo rubio los miró con ojos espantados. Su apariencia angelical se veía alterada por el horror.


      —¡Irina! —gritó—. ¿Qué ha pasado?


      El rostro de la aludida se transformó.


      —¡Tanya! ¿Qué haces aquí?


      —Tu llamada me preocupó. Llamé a Mijaíl y su teléfono está apagado. Vine a ver qué pasaba y me he encontrado con esto. —Abrió los brazos para señalar el destrozo.


      Arnold asistía a la conversación sin decir nada. Había reconocido el nombre como el de la novia de Mijaíl.


      —¿Ha visto usted a alguien?


      Las dos mujeres centraron en él su atención. Irina agarró a Tanya del brazo y la llevó frente a su amigo.


      —Tanya, te presento a Arnold Swartz.

    


    
      La rubia se mostró más tranquila al tender la mano para saludarle.


      —Mijaíl habla mucho de usted —comentó, mirándolo con curiosidad.


      Esperaba que no demasiado. Alargó la mano y esbozó una de sus irresistibles sonrisas.


      —No son las mejores circunstancias para conocerse, pero me alegra hacerlo.


      Ahí estaba, desplegando todo su encanto de nuevo. Irina sintió el familiar pinchazo de los celos y recordó que tenía que mantenerse alejada.


      —¿Cuándo has llegado? —preguntó antes de centrarse en el tema.


      —Hace unos cinco minutos. Y no. No he visto a nadie. Estaba todo… —No terminó la frase ante la evidencia—. ¿Y Mijaíl? ¿Dónde está?


      —Es lo que tratamos de averiguar —aclaró Arnold.


      Tanya miró a Irina con sus grandes ojos cargados de angustia.


      —¿Tú sabes por qué ha tenido que marcharse?


      Las miradas de Arnold e Irina se cruzaron durante unos segundos. Ella comprendió la seña casi imperceptible que le hizo. No debía decirle nada.


      —No —respondió—. Sé lo mismo que tú, que salía de la ciudad y que estaba metido en algo peligroso.


      —¡Tenemos que ayudarle!


      Arnold volvió a desplegar sus dotes de diplomático.


      —Lo mejor que puedes hacer para ayudarle es no ponerte en peligro —le dijo con amabilidad—. Vuelve a tu casa, ve al trabajo, intenta hacer una vida normal. Nosotros avisaremos a la policía.


      Ella lo miró alarmada.


      —¿Crees que será seguro para él?


      —No lo sé, pero ellos tienen los medios para buscarlo y además podrán averiguar quién ha entrado y ha montado este lío.

    


    
      Ella no añadió nada más, lo que les llevó a pensar que estaba de acuerdo. Arnold aprovechó esa pequeña ventaja para ofrecerse a acompañarla a su casa. Necesitaban que se fuera para poder seguir con la investigación.


      Después de dar unas cuantas indicaciones a Irina para que cerrara y no tocara nada, salió en compañía de la pequeña rubia, que empezaba a mirarlo con adoración.


      Irina miró el reloj por enésima vez. Arnold ya debería haber vuelto. Tanya vivía al otro lado del río, pero si habían cogido un taxi, no se tardaba tanto en ir y volver. A menos que hubiera subido a su apartamento y se hubiera quedado un rato para consolarla. Por lo visto, se le daba muy bien tranquilizar a mujeres asustadas, no tenía más que recordar cómo se había sentido cuando sus brazos la habían rodeado. ¿Estarían ahora alrededor del menudo cuerpo de su cuñada?


      Se riñó por pensar en eso. Tanya era la novia de su hermano y estaba muy enamorada de él y ella estaba tan celosa que veía lo que no existía. Eso sin contar con que Arnold Swartz se comportaría como un perfecto caballero. Podía ser que algunas mujeres quisieran de él algo más que su caballerosidad, sin embargo, él nunca tontearía con una que estuviera comprometida y mucho menos si lo estaba con su amigo. Suspiró inquieta. Creía haber superado su enamoramiento, pero solo había tenido que verlo otra vez para constatar que sus sentimientos eran mucho más serios que un capricho del pasado. Ese descubrimiento no le hizo ninguna gracia. Se resistía a estar pendiente de un hombre que tenía más conchas que un galápago y que no permanecía más de unos meses en el mismo lugar.


      Unos golpes en la puerta le anunciaron su llegada. Al menos, esperaba que fuera él.

    


    
      —¿Quién es? —preguntó temerosa.


      —Abre. Soy yo.


      La voz de Arnold le llegó con tono calmado a través de la hoja de madera. Sintió tal alivio, que estuvo a punto de volver a abrazarlo.


      —¿Todo bien? —le interrogó nada más verlo.


      —Sí. Tanya es un poco nerviosa, pero la he convencido para que siga con su vida normal. Así no levantará sospechas a posibles observadores. Y tú, ¿cómo estás? —Había observado al entrar que estaba pálida—. ¿Ha ocurrido algo?


      Se aproximó y le sujetó las manos temblorosas.


      —No. Es que me he asustado cuando has llamado.


      Él le dio un ligero apretón y le pasó un brazo por los hombros.


      —¿Qué tal si comemos algo? Con todo el barullo nos hemos saltado la comida.


      No tenía hambre. Quería encontrar a su hermano y que todo fuera como siempre.


      —Venga —la animó, al verla dudar—. No tardaremos mucho y tienes que recuperar fuerzas. Después haremos un inventario para comprobar si se han llevado algo.


      —Buscaban la tarjeta —indicó ella.


      —Seguro. —Estuvo de acuerdo—. De todas formas, no estaría de más volver a comprobar los ordenadores.


      —¿Vamos a llamar a la policía?


      —No creo que sea necesario. Se lo he dicho a Tanya para que se tranquilizara, pero creo que cuantas menos personas estén enteradas, más seguros estaremos. Sobre todo, tú.


      —¿Por qué? —inquirió alarmada.


      —Porque ahora creerán que la tienes tú y no te dejarán en paz.


      Aunque sabía que aquellas palabras la perturbarían más, no tenía más opción que hablarle claro y ponerla al corriente de los riesgos que iba a correr a partir de ese momento. De ese modo, extremaría las precauciones y estaría menos expuesta a quienquiera que fuera detrás de Mijaíl. La vida pacífica de Irina Ivanovna había terminado.

    


    
      



      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 4



      Dos horas después de la propuesta de ir a comer, Arnold tomaba asiento frente al ordenador de su amigo. Evitar la clave de acceso no le llevó más de unos minutos. Irina le dirigió una mirada asombrada. Por lo visto, tenía muchas aptitudes, unas más escondidas que otras. Él la sorprendió observándolo con asombro.


      —¿Qué pasa? —le preguntó con una sonrisa divertida.


      Debía de parecer un poco boba, mirándolo sin parpadear.


      —Nada. Pensaba en que tienes habilidades ocultas.


      La sonrisa de él se ensanchó. Aquello se podía interpretar de muchas maneras. Sintió la necesidad incontrolable de provocarla.


      —Algún día, te enseñaré algunas de ellas.


      El rostro de ella tomó un peligroso color púrpura. Durante unos segundos, barajó la posibilidad de arrojarle algo a la cabeza, después, pensó que era una ingenua. Un hombre como aquel no querría enseñarle nada a una chica tímida y callada como ella. Le había dicho aquello para divertirse a su costa. Se dio la vuelta y no se molestó en responder.


      Ese gesto le indicó a Arnold que debía andar con cuidado porque Irina no tenía la sofisticación y el bagaje de las mujeres con las que solía tratar. Se parecía más a sus amigas Kate y Carol. Eso le dio que pensar. Si la comparaba con ellas, la ponía fuera de su alcance. Hizo un gesto contrariado. Él ya sabía que lo estaba. Irina necesitaba una relación seria y él no podía dársela. Su trabajo le exigía demasiado, si no, que se lo preguntaran a su colega y amigo Mark, que se encontraba en una tesitura parecida. No. Aquellas mujeres se merecían algo más que un par de espías que se jugaban el cuello a diario.

    


    
      La rigidez de sus hombros le mostraba su malestar. Decidido a que volviera a sentirse cómoda le preguntó.


      —¿Has echado algo de menos?


      —No —respondió con voz más segura—. Está todo fuera de su sitio pero no falta nada.


      —Mira en tu ordenador. Tal vez puedas averiguar si lo han tocado.


      —No está en su sitio —advirtió—, pero nada lo está.


      Arnold se dedicó durante unos minutos a buscar ficheros y rastrear correos. Si habían intentado sacar información de él, no habían conseguido nada. El disco duro estaba en blanco. Allí no había nada y, por lo que sabía, a los intrusos no les había dado tiempo a limpiarlo. Había sido el propio Mijaíl quien había borrado todos los datos.


      —Está vacío —dijo en voz alta. Se levantó y se colocó al lado de la chica—. ¿Y el tuyo?


      —No sé. Lo veo todo bien. —Levantó la mirada hasta clavarla en su rostro. Ya no sonreía, más bien se advertía en él cierta preocupación—. ¿Qué piensas?


      —Que es posible que hayan leído tus correos. Saben que tu hermano tenía esos planos y han venido a buscarlos. Si han leído el correo que te mandó, sabrán que los has encontrado. Van a ir a por ti.


      Pudo percibir su estremecimiento con claridad. No quería asustarla, pero tampoco podía dejar que se confiara. Se acercó un poco más, tanto como para que le llegara el perfume a jazmín que usaba.


      —No puedes quedarte aquí —anunció sin darle tregua—. ¿Puedes ir a casa de alguna amiga?


      Ella negó. Su cuerpo tembló de manera casi imperceptible, sin embargo, él lo notó.


      Ya no pudo contenerse más. La ayudó a levantarse y la abrazó.


      —No te preocupes. —Sin ser consciente de sus actos, depositó un beso en su sien—. Saldremos de esta. No permitiré que te ocurra nada. Te vendrás conmigo a casa de Nikolai.

    


    
      Escuchaba su voz tranquilizadora muy cerca de su oído, sentía el calor de sus brazos rodeándola y se permitió disfrutar de su cercanía. Podría impedir que le ocurriera algo malo, sin embargo, no podría evitar que saliera mal parada. Convivir con él iba a matarla.


      



      ***


      —¿No tendrá algo que decir Nikolai sobre que me instale en su casa?


      Irina hizo la pregunta mientras dejaba una pequeña maleta sobre el suelo de madera de uno de los dormitorios del ático de su amigo.


      —No le importará —aseguró Arnold—. Si hubiera estado aquí, él mismo te lo habría propuesto.


      Con toda probabilidad, tenía razón. Conocía a Nikolai desde hacía bastante tiempo. Su mundo era un círculo en el que siempre se movían las mismas familias. De vez en cuando, aparecía alguien nuevo, como había ocurrido con Nikolai, cuya familia había hecho una fortuna después de la época comunista, con el negocio de la construcción de carreteras.


      La casa en la que se encontraba era un lugar privilegiado, con una decoración cómoda e incluso lujosa. Se sentó sobre el borde de la cama. Estaba nerviosa y aturdida. Esa mañana, cuando se había levantado, no habría podido ni imaginar que pasaría la noche bajo el mismo techo que Arnold Swartz.


      —¿Estás bien?


      Él se había acercado hasta quedar junto a ella. Levantó la cabeza para enfrentar su mirada. La seguridad en sí mismo que irradiaba le infundía algo de valor. Mijaíl era lo único que tenía en el mundo. Unas lágrimas traicioneras se deslizaron por sus mejillas.

    


    
      Arnold no se manejaba muy bien en aquellas lides. Era más bien un hombre de acción.


      —¡Eh! —dijo, agachándose hasta quedar a su altura. Le sujetó las manos con la pretensión de infundirle algo de coraje—. Todo va a salir bien. Lo encontraremos.


      Ella se limitó a mirarle con el escepticismo dibujado en su rostro.


      Él le secó las lágrimas con torpeza y volvió a agarrarle las manos, se incorporó y tiró de ellas hasta conseguir que se pusiera en pie.


      —Vamos a ver qué nos ha dejado nuestro anfitrión en la nevera. Haremos la cena y trazaremos un plan.


      Arnold investigó en el interior del frigorífico, un electrodoméstico enorme de dos puertas.


      —Desde luego, Nikolai no quería que pasara hambre —comentó al ver lo que había dentro—. No se priva de nada.


      Irina lo observaba, expectante, desde el otro extremo. Ella tenía conocimientos de subsistencia en lo que a cocina se refería, así que esperaba que otra de las habilidades del diplomático fuera la culinaria. Se guardó sus pensamientos para sí misma. Era mejor no hacer según qué comentarios.


      —¿Sabes cocinar? —preguntó en cambio.


      Él sacó unas cuantas cosas y las dejó sobre la encimera, a modo de isla, situada en el centro de la estancia.


      —¿Y tú? —preguntó a su vez sin responder.


      Ella encogió sus hombros desnudos. Se había cambiado la camisa por una camiseta de tirantes. Los ojos negros se detuvieron sobre ellos. La elegante línea del cuello y las clavículas le dejaron absorto durante unos segundos, los mismos en los que perdió el hilo de la conversación.


      —No mucho. —Oyó su voz lejana. Sacudió la cabeza y se concentró de nuevo en la comida. Distribuyó unas verduras, que extendió hacia ella.

    


    
      —Yo tampoco soy un maestro, pero puedo hacer unos filetes y abrir una botella de vino.


      Ella sonrió por primera vez más relajada.


      —Bien. Estamos salvados.


      —Prepara tú la ensalada —le pidió.


      Obedeció. Eso sí podía hacerlo. Se colocó en el extremo más alejado y comenzó por cortar una zanahoria. Él buscó en algunos armarios hasta dar con una sartén. Trabajaron en silencio. A pesar de conocerse desde hacía muchos años nunca habían estado solos y mucho menos en unas circunstancias tan íntimas. Ambos se movían con torpeza por aquella cocina equipada hasta el mínimo detalle.


      Irina no lo perdía de vista, pendiente de cada movimiento. No podía dejar de pensar que era el hombre más atractivo que había conocido. La mayor parte de las veces que se encontraban era en situaciones formales y estaban rodeados de gente. Allí, donde no tenía que mostrar ningún tipo de formalidad, le gustaba mucho más. Los pantalones vaqueros descoloridos se adaptaban a su trasero de manera que no podía despegar los ojos de ese punto de su anatomía. Cuando se incorporó, sintió que volvía a enrojecer. Bajó la mirada y se concentró en cortar las verduras y no uno de sus dedos.


      Cuando, al fin, se sentaron ante la cena, la tensión flotaba por toda la casa.


      —¿Qué vamos a hacer para encontrar a Mijaíl? —La pregunta de Irina les devolvió a una realidad en la que los sentimientos entre ellos pasaban a un segundo plano.


      Él examinó su semblante durante unos segundos. Esas ocasiones, en las que la miraba con esa intensidad, perdía la capacidad de pensar con claridad. Estaba a punto de gritar cuando le respondió.


      —Tú no vas a hacer nada. Mañana volverás a la universidad y darás tus clases como siempre. Tendrás que actuar con normalidad. Lo que le dije a Tanya, también funciona para ti.

    


    
      —Tanya es su novia, yo soy su hermana —protestó.


      —Y con total seguridad, os siguen a las dos. —Su tono había dejado de ser amable y sus ojos se mostraban fríos. El diplomático y el amigo habían dejado paso al espía. Lo miró con algo de temor. No sabía cómo tratar a ese nuevo hombre, un desconocido para ella. Lo que sí tenía muy claro era que no la iba a manejar a su antojo.


      —Voy a ayudarte a encontrarlo por mucho que te opongas —le advirtió.


      —No me opongo. Lo único que te digo es que es mejor simular normalidad.


      Aquella declaración la tranquilizó. Por lo menos, no pensaba prescindir de ella. Él prosiguió con sus planes.


      —Tenemos que buscar a alguien que haya estado pasando información sobre el trabajo de tu hermano. ¿Sabes si tenía amigos nuevos? ¿Ha llevado a tu casa a personas que no conocieras?


      Ella analizó los últimos meses. Como no sabía el momento en que había empezado a trabajar para el gobierno, no sabía a partir de qué época debía hacer memoria. Su hermano poseía un carácter abierto y simpático, tenía decenas de conocidos y amigos. En los últimos tiempos había organizado un par de cenas con compañeros de trabajo, nunca más de ocho personas porque decía que si no, no podía atenderlos bien. Entre ellos había algunos desconocidos.


      —¿Podrías reconocerlos si vieras sus fotos?


      —Creo que sí. ¿Cómo vas a conseguirlas?


      —Yo me encargo. Déjamelo a mí.


      —¿Y qué piensas hacer después? —Se interesó. Creía que le iba a responder que no era asunto suyo, pero se equivocó.


      —Identificarlos. Ver cómo viven, averiguar sus ingresos… En unos días conoceré la vida y milagros de todos.

    


    
      De modo que a eso se dedicaba, entre otras cosas, a investigar las vidas de los demás. Se preguntó si también conocería la suya. Estuvo tentada de preguntárselo, sin embargo, prefería no conocer la respuesta. Ya se sentía demasiado expuesta como para obtener la certeza de que sabía hasta el número de cafés que se tomaba al día.


      —¿Y cuando tengas toda esa información?


      —Buscaré quién de ellos ha presionado tanto a tu hermano como para obligarlo a dejar su casa y su trabajo.


      —¿Y qué vas a hacer con los planos de la tarjeta?


      Arnold dudó antes de responder. Tenía en su bolsillo un informe detallado por el que mucha gente mataría. Si su gobierno se enteraba de que estaba en su poder, le obligaría a entregarlo de inmediato. Posiblemente es lo que haría, pero antes tenía que pensarlo muy bien. Mijaíl sabía que si se lo entregaba a él terminaría en manos extranjeras. ¿Por qué lo habría hecho?


      —No lo sé —contestó al final—. Tengo que pensarlo muy bien. Lo más seguro es que busque a alguien que sepa interpretarlos y que sea de mi confianza. Es un tema muy delicado.


      Irina era consciente de que su hermano tenía plena confianza en él. Estaba cansada, tenía miedo y no sabía cómo actuar. Se removió inquieta en la silla. Habían terminado de cenar y él parecía tener prisa.


      Se puso en pie y comenzó a recoger.


      —Déjalo. —La detuvo, sujetándole la mano con la suya—. Yo lo haré. Da la impresión de que vas a caerte en cualquier momento.


      Siempre le había llamado la atención su apariencia frágil.


      Ella posó los ojos sobre él durante unos segundos. Podía sentir el calor de su mano extenderse por todo el brazo y la necesidad de huir se incrementó.


      —Tienes razón —admitió—. Estoy agotada. Será mejor que me acueste.

    


    
      Sin embargo, no se movió. Él se inclinó un poco para observarla de cerca.


      —Procura descansar. No te preocupes. No pienses.


      —¿Tú qué vas a hacer?


      —Recogeré los platos para que Nikolai no tenga queja de sus huéspedes y trabajaré un rato.


      Ella asintió. Se sabía segura con él tan cerca.


      —Buenas noches —le deseó antes de ponerse en marcha y salir de la habitación.


      —Buenas noches —respondió él en un suave murmullo.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 5



      Irina dio otra vuelta en la cama. A pesar de estar agotada, no podía conciliar el sueño. Giró sobre sí misma y se tumbó de espaldas, con los ojos fijos en el techo. La luz que entraba por las rendijas de la persiana no era lo que la mantenía en vela. Por mucho que quisiera engañarse, tampoco era el colchón extraño. El problema medía casi un metro noventa y tenía los ojos negros, además de una personalidad fuerte y cautivadora. Entre la presencia de su amigo y la desaparición de su hermano, dormir iba a resultar imposible.


      Aunque su hermano solía pasar alguna noche fuera de casa, sobre todo desde que tenía novia, siempre estaban en contacto. Desde la muerte de sus padres, cuidaban el uno del otro. Apartó las sábanas a un lado y se incorporó. Si salía con cuidado, no despertaría a su compañero de piso.


      No se molestó en ponerse nada encima. Se dirigió a la terraza con la intención de entretenerse hasta que llegara el sueño.


      Nada más salir, supo que iba a tardar en hacerlo. Apoyada sobre la balaustrada se recortaba la silueta de un hombre vestido únicamente con un pantalón de pijama. Apoyaba los codos y miraba sobre el agua los edificios de la otra orilla. Parecía totalmente relajado, todo lo contrario que ella, que estaba tensa como la cuerda de un violín. Absorbió aquella imagen regalada por el destino.


      La figura se volvió con una rapidez inesperada y una expresión de alerta que la confundieron. Recordó que su trabajo le mantenía siempre vigilante, por más que pareciera despreocupado.


      —Hola —pronunció un saludo casi imperceptible—. Él volvió a reclinarse, esta vez de cara a la recién llegada.


      —¿Sucede algo? —le preguntó sin acercarse.

    


    
      —No podía dormir. —Empezó a girar sobre sí misma—. Te dejo solo. No pretendía molestarte.


      Esta vez sí se movió para agarrarla por el brazo.


      —No molestas.


      Permanecieron quietos, él con la mano sobre su codo, ella con los ojos fijos en su pecho desnudo. Se sentía incómoda y a la vez excitada por aquella situación.


      Como siempre lo había visto vestido, ni se había imaginado la perfección de sus músculos. Una cicatriz en el hombro izquierdo rompía aquel bello equilibrio. Se observaron durante unos segundos más antes de romper el contacto.


      Él volvió la atención al río.


      —Me gusta ver los puentes levantados —dijo—. Siempre que puedo, paso un rato contemplándolos. En verano no tienen el encanto de las luces que destacan en la oscuridad, pero también son un buen espectáculo.


      Tenía razón. Durante el mes de julio, la noche en San Petersburgo no llegaba a ser cerrada hasta las tres o las cuatro de la mañana y a las cinco, amanecía de nuevo. Las llamaban las noches blancas y a los extranjeros les fascinaba, igual que el hecho de que todos los puentes del río Neva se abrieran alrededor de la media noche para que pudieran entrar o salir los barcos grandes, como algunos de los cruceros que surcaban sus aguas.


      —Está bien —comentó ella, acomodándose a su lado.


      El perfume de jazmín llegó hasta Arnold, que tenía plena consciencia de su presencia. Cuando se había vuelto, sobresaltado por una presencia extraña, casi había sufrido un infarto. El pelo suelto, que enmarcaba sus facciones, el pijama y sus pies descalzos mostraban un aspecto inocente y provocativo a la vez. La visión podía ser tan letal como los misiles de su hermano. No tenía más que extender el brazo para tocar la piel desnuda de la cintura. Después, la deslizaría por debajo de la camiseta de tirantes hasta llegar a esos pechos que dejaba entrever el escote. La acariciaría y besaría hasta demostrarle que estaba a su lado, que existía, no solo como un conocido de la familia, si no que la deseaba tanto que, precisamente por eso, no hacía nada. Si la tocaba una sola vez, no podría parar.

    


    
      Siguió absorto en el río, procurando que la evidencia de su excitación no fuera patente. Irina siempre había sido su punto flaco aunque nadie lo supiera.


      Por su parte, los nervios de ella estaban a flor de piel. Toda esa espalda ancha y bien trazada atraía su mirada. Los dedos le cosquilleaban ante la necesidad de deslizarse por ella. Sus ojos volvieron a detenerse en la cicatriz. Estaba justo en el lado opuesto de la que le había visto en el pecho. Esta vez sí que tocó ese trozo de piel.


      —¿Qué es esto? —Notó cómo se contraía bajo la presión.


      Él se giró un poco, de manera que ocultó los restos de la lesión. Ella señaló también la marca delantera.


      —No soy una experta, pero da toda la impresión de que algo te ha atravesado.


      Su tacto le quemó casi tanto como la bala que le provocó la herida.


      —Me dispararon hace poco más de un año.


      Lo dijo tan tranquilo que ella se estremeció.


      —¿Te dispararon? —La alarma en el tono y en sus ojos le hicieron concebir la esperanza de que se preocupaba por él—. ¿Y cómo es que no sé nada?


      —Solo lo saben unas cuantas personas. Fue en Roma. Recuerdo que nos vimos unos días antes —le explicó. Se acordaba perfectamente del momento y de lo que hablaron.


      Ella también lo recordaba a la perfección, igual que el rumor de un tiroteo en el que había estado implicada una de las periodistas americanas. Lo que no había imaginado era que Arnold hubiera resultado herido.


      —¿Y Mijaíl estaba enterado? —Temblaba. No sabía si de frío o de la sola idea de que había sido tiroteado y había estado al borde de la muerte a solo unas calles de distancia de dónde ella se encontraba.

    


    
      —Sí —reconoció él—. Le pedimos que no dijera nada. Se montó un bonito revuelo, pero pudimos aplacarlo sin que la gente se enterara.


      Y por lo visto, ella era «gente» porque nadie consideró oportuno informarla.


      —Ya veo —comentó molesta—. Podría haber ayudado a cuidarte.


      Nada le habría gustado más, no obstante, habría sido imposible decírselo sin que su tapadera se hubiera descubierto. Más o menos, lo que estaba pasando en ese momento, con la diferencia de que ahora, ella se encontraba metida de lleno en su sórdido mundo.


      Sin apenas darse cuenta, presionó su mano sobre la de ella, que permanecía apoyada sobre la cicatriz. Casi oyó crepitar la descarga eléctrica que le provocó el tacto. Los ojos negros la miraron con esa intensidad que hacía que se le doblaran las rodillas.


      —No podíamos decir nada. Era muy peligroso para muchas personas.


      Le mantuvo la mirada.


      —Igual que ahora.


      —Sí —reconoció—. Igual que ahora. Solo espero que esta vez no haya tiros.


      —Eres un hombre lleno de secretos, Arnold Swartz —dijo en un susurro.


      Y el más grande de todos, estaba relacionado con ella. Si estuviera dispuesto a complicarse la vida, cerraría el abrazo, la pegaría a su cuerpo y terminaría lo que danzaba en su cabeza siempre que estaba cerca de ella.


      Irina sintió los latidos del corazón masculino bajo la palma de la mano que él presionaba. Se habían acelerado. Sería tan fácil dejarse llevar y no pensar en las consecuencias…

    


    
      —Irina… —La voz de él llegó como una especie de advertencia, ¿o era una promesa?


      No podía pensar. El hombre del que llevaba enamorada desde su adolescencia estaba pegado a ella, medio desnudo. ¿Cómo iba a pensar? ¿Y si le besaba?


      Veía sus labios muy cerca, una boca firme y bien dibujada que prometía horas de placer. No, se dijo, no podía hacer el ridículo si la rechazaba. Seguro que lo haría. Su cuerpo se envaró ante el rechazo imaginario. Ese movimiento despertó a Arnold, que en su propio mundo de deseo, había estado a punto de claudicar al control que había ejercido durante años. Maldijo en silencio por haber estado a punto de echar las cosas a perder. Podía haber roto la confianza que ella le tenía y eso habría sido imperdonable.


      Dejó libre la mano que aprisionaba sobre su hombro y carraspeó para normalizar su voz.


      —Deberíamos intentar dormir. Mañana va a ser un día muy largo.


      ¿Era desilusión lo que había vislumbrado en los ojos azules? No podía ser.


      —Tienes razón. —Ella se alejó, contenta por no haber sucumbido a la tentación de besarlo—. ¿Sigues pensando que mañana debo ir a la universidad?


      —Haz tu vida normal, no bajes la guardia y llámame si notas algo extraño.


      —Apúntame tu número, yo te daré el mío.


      —Lo tengo —dijo él, sorprendiéndola de nuevo.


      ¡Claro! ¿Cómo no iba a tenerlo? Su trabajo consistía en tener datos de todo el mundo y ella era muy fácil de rastrear.


      —Hazme una llamada perdida y grabaré el tuyo —pidió antes de desaparecer en el interior del ático con la sensación de que era la única que no se enteraba de nada. Lo que no sabía su amigo, el espía, era que no tenía ninguna intención de dejar que la mantuviera al margen.

    


    
      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 6



      Sabía que estaba solo desde que se había levantado. Un sexto sentido le avisaba cuando Irina estaba cerca, la misma clase de instinto que le avisaba del peligro en alguna de sus misiones. Era algo que había perfeccionado con el paso del tiempo.


      Lo primero que hizo esa mañana fue ponerse en contacto con sus jefes de Londres. La información que llevaba en el bolsillo suponía una baza importantísima para quien la poseyera. Todavía no comprendía porqué se la había confiado a él, dado que, aunque amigos, trabajaban para países diferentes. Dio unas cuantas vueltas a la tarjeta entre los dedos con aire pensativo.


      Ese objeto diminuto contenía información precisa de cómo fabricar un misil. Él no tenía muchos conocimientos al respecto, su trabajo consistía, la mayor parte del tiempo, en conseguir información, no en procesarla. Ese trabajo correspondía a otro tipo de expertos.


      —Entonces —decía su interlocutor en ese instante—. ¿Te fías de la fuente que te lo ha proporcionado?


      En aquel oficio nadie podía fiarse de nadie. De todas maneras, si su amigo se había asegurado de que esa memoria llegara hasta él, le concedería el beneficio de la duda.


      —Sí que es fiable —dijo—. Te voy a enviar el archivo. ¿Podéis hacer un estudio para que nos hagamos una idea de lo que es?


      —Podemos hacer una primera aproximación.


      —Bien. Mientras lo hacéis, buscaremos a Ivanovich. Parece que se lo ha tragado la tierra y me preocupa.


      —¿Tienes a alguien que pueda ayudarte ahí?


      Él siempre tenía a alguien, no en vano llevaba dando tumbos por el mundo un montón de años.

    


    
      —Me apañaré.


      —De acuerdo. Mándame el archivo. Te mantendré informado.


      Segundos después, un archivo convenientemente encriptado aparecía en el ordenador de su contacto en Londres.


      A partir de ese momento, lo único que podía hacer era esperar resultados.


      En cuanto a la búsqueda de Mijaíl, le costaría un poco más, pero tener amigos en la mayoría de los países de Europa iba a facilitarle mucho su labor.


      Irina no estaba acostumbrada a compartir casa. Desde la muerte de sus padres, la única persona con la que había convivido era su hermano, por lo tanto, pasar la noche bajo el mismo techo con un hombre, en el fondo casi un desconocido, la había puesto muy nerviosa, sobre todo porque ese hombre había sido el objeto de todas sus fantasías desde la adolescencia.


      Le había oído moverse en la habitación contigua a la suya sin poder evitar que su imaginación se disparara. La mezcla de sus sentimientos pasados y presentes no podían lograr un resultado más inquietante. Si de jovencita veía en él a un héroe inalcanzable y guapísimo, como mujer la desconcertaba por completo. La atracción que la había arrastrado hacia él en la terraza había sido demoledora. Le había visto de forma diferente, más accesible y juraría que se sentía tan atraído como lo estaba ella. Esa situación había dejado de ser un juego de niños para convertirse en algo mucho más peligroso.


      Se levantó con cuidado de no hacer ruido y se dirigió a la cocina. De su estancia en el extranjero, cuando vivía con sus padres, había adoptado la costumbre del café y las tostadas para desayunar. En la cocina de Nikolai encontró todo lo necesario para prepararlo.

    


    
      No le apetecía nada ir a trabajar, pero las instrucciones de Arnold habían sido claras. Tenía que hacer vida normal. Lo intentaría con todas sus fuerzas sobre todo porque sus alumnos habían venido a estudiar su idioma durante el verano y no se merecían una distracción por su parte.


      Desde la habitación de Arnold no llegaba ningún sonido. Por lo visto, había conseguido conciliar el sueño. Echó un último vistazo y salió. Junto a su bolso, que había dejado en la mesa de la entrada, halló unas llaves y una nota.


      «Por si no estoy cuando vuelvas. También te anoto mi número de teléfono. Llámame si me necesitas».


      Sonrió al tiempo que la guardaba en el bolsillo del pantalón vaquero. «Si lo necesitaba» ¡Qué irónico! Lo necesitaba ya.


      Pasó varias horas inmersa en sus clases. A media mañana, disfrutaba de un rato de descanso en el departamento de lenguas. Se situó en la ventana y dejó vagar su mirada sobre las tranquilas aguas del río Neva, que transcurría sin prisas ante sus ojos. Le resultaba muy difícil concentrarse en su trabajo pues sus pensamientos iban de una cosa a otra sin control. Había salido varias veces para atender a sus nuevos alumnos. Por alguna extraña razón que no conseguía explicar, tenía la sensación de que la observaban, de hecho, había vuelto la cabeza varias veces con intención de sorprender a su observador sin conseguirlo. En los pasillos, los estudiantes caminaban entre risas y conversaciones animadas. Esos sonidos tan familiares para ella, le resultaban molestos. Tenía los nervios a flor de piel, algo que aún le molestaba más aunque se dijera que tenía razones más que suficientes para estar nerviosa. Al fin y al cabo su hermano fabricaba misiles y había desparecido y el hombre del que llevaba enamorada media vida había aparecido y mostrado por ella un interés muy diferente al de un amigo. Estupendo, se dijo, no necesitaba nada más para desquiciarse.

    


    
      La puerta del despacho se abrió de golpe. Iba a reñir al maleducado que había entrado sin llamar cuando se encontró con el rostro desencajado de su cuñada.


      —¡Tanya! —Se levantó de un salto— ¿Qué haces aquí? ¿Qué pasa?


      La joven llevaba el miedo dibujado en su rostro angelical.


      —Me han amenazado. Yo no sé nada. Tengo miedo.


      Soltaba frases inconexas sin explicar con claridad qué le había ocurrido. Irina la ayudó a sentarse en una de las sillas y fue en busca de un vaso de agua. Esperó a que bebiera y se serenara lo suficiente para que pudiera hablar.


      —Empieza de nuevo —pidió con una calma fingida.


      —Han ido dos hombres al museo. Altos, grandes, rubios, amenazadores...


      —Vale —la detuvo en sus calificativos—. Dos hombres han ido a verte. ¿Qué querían?


      —Que les dijera dónde está Mijaíl. —Comenzó a temblar de nuevo.


      —¿Qué les has dicho?


      Unos inmensos ojos azules se clavaron en los suyos.


      —La verdad. Que no lo he visto desde hace dos días.


      —¿Y se lo han creído?


      —No lo sé. Me han preguntado sobre él, su trabajo, sus costumbres, si sé dónde puede esconderse. Al final me han dicho que como descubran que les he mentido, mi vida no valdrá un rublo.


      Irina la abrazó por los hombros. Parecía tan delicada y asustada, que tenía que consolarla.


      —No te preocupes. Has dicho lo que sabes. No te harán nada. Ahora, tienes que volver al trabajo. Es la mejor manera de demostrarles que no mientes. Además, en el museo estarás segura porque allí no estás sola.


      Ella también seguiría su propio consejo. Mientras estuviera rodeada de gente, no se atreverían a hacerle nada.

    


    
      Unos minutos después, la dejaba en la parada del autobús que había en la puerta de la facultad y volvía al edificio. Sus pasos retumbaron en los corredores ya vacíos. Los alumnos habían vuelto a sus aulas y el silencio reinaría hasta el siguiente cambio de clase. Subió hasta el segundo piso, en el que estaba el departamento de lenguas, donde la había sorprendido su cuñada. Tenía que terminar de corregir algunas pruebas iniciales diseñadas para conocer el nivel de los nuevos alumnos. En cuanto terminara, volvería a casa, más bien a casa de Nikolai. Un leve temblor de expectación la recorrió al imaginar que volvería junto a Arnold.


      Iba distraída, sumida en sus pensamientos, por lo que no fue consciente de lo que sucedía en el interior del despacho hasta que estuvo dentro.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 7



      Dos hombres la esperaban sentados con toda tranquilidad. En su cabeza reverberaron unas palabras: «Dos hombres grandes, amenazadores». Sus pies se quedaron clavados en el suelo, incapaces de dar la vuelta y salir corriendo. Uno de ellos se incorporó. Era muy alto.


      —Señorita Ivanova —dijo con voz firme.


      Ella consiguió recuperarse lo suficiente como para poder responder.


      —¿Qué desean?


      Ellos intercambiaron una mirada. Irina permanecía en la puerta y había tenido el acierto de mantenerla abierta.


      —Verá —volvió a hablar—, somos compañeros de su hermano. Hace dos días que no lo vemos. Nos preocupa.


      Aquello resultaba bastante extraño pero no imposible. Ella no conocía a muchos de los compañeros de Mijaíl y si había empezado a trabajar para el gobierno, esos dos tipos encajaban. Sin embargo, aquello no la tranquilizaba. La descripción coincidía con la que Tanya había dado de los hombres que la habían amenazado.


      —¿Le han llamado?


      El que llevaba la voz cantante volvió a responder.


      —Varias veces. Tiene el teléfono apagado.


      Ella asintió.


      —Estoy preocupada. —No mencionó los correos electrónicos ni la memoria—. No ha vuelto a casa. No lo he visto desde antes de ayer.


      No parecían muy sorprendidos, ¿Y si eran los responsables de la desaparición?


      —¿No la ha llamado? ¿No le ha enviado ningún tipo de mensaje?


      —No —respondió sin dudar.

    


    
      —Señorita —esa vez sí que se aproximó a ella en una actitud nada amistosa—, si su hermano le ha dado algún mensaje, algo relacionado con su trabajo, lo que sea, tiene que dármelo. Es muy importante.


      Estaba asustada, temblaba por dentro, no obstante, no iba a permitir que aquellos dos lo supieran.


      —No me ha dado nada. —Lo miró sin pestañear—. No sé dónde está. ¿Pueden ustedes ayudarme? —contraatacó.


      El hombre se enderezó sin dejar de observarla. Ella le mantuvo la mirada todo el tiempo.


      —Espero por su bien que no nos mienta.


      Salieron de la misma manera que habían entrado, en silencio, con discreción.


      Irina cerró la puerta y se dejó caer en la silla más próxima. Enterró la cabeza en las manos e intentó que su respiración se normalizara. Con los rápidos latidos de su corazón no pudo hacer nada. Tenía tanto miedo que tardarían un buen rato en recuperar su ritmo normal.


      La puerta se abrió de nuevo, provocándole un salto y un grito involuntario. Se tranquilizó al reconocer a uno de sus compañeros de departamento, un japonés que daban clases de su idioma paterno en la facultad.


      —¡Irina! —Se acercó solícito—. ¿Te encuentras bien? ¿Quiénes eran esos hombres que acabo de cruzarme?


      —Hola, Yami. Estoy bien —respondió con una sonrisa forzada.


      El hombre levantó una ceja en un gesto dubitativo.


      —Pues has pegado un buen grito cuando he entrado.


      Yami tenía una estatura considerable. De padre japonés y madre rusa, poseía una extraña belleza mezcla de las dos razas. Lo conocía desde que había comenzado a trabajar en la universidad, incluso habían tonteado en algún momento. Podía decir que seguían haciéndolo. Salían alguna vez, pero sus citas no habían pasado de la camaradería.

    


    
      —Es que me has asustado.


      Él la contempló con seriedad durante unos segundos.


      —¿Qué querían esos hombres? —insistió.


      Irina dudó. ¿Podría confiar en su amigo? La amabilidad y su educación le hicieron decidirse. Le contaría lo mínimo. Si las cosas se ponían demasiado feas allí dentro, no estaría de más contar con un aliado.


      —Mi hermano ha desaparecido —dijo para empezar.


      El desconcierto en su cara le indicó que no esperaba esa respuesta.


      —¿Puedes ampliar esa noticia? —pidió imperturbable.


      Ella se puso en pie y se dirigió a la ventana. La visión del río, deslizándose impasible ocurriera lo que ocurriera a sus orillas, le calmaba lo suficiente como para no parecer una histérica.


      —Hace dos días que no sé nada de mi hermano. No responde al teléfono, no ha contactado con nadie —confesó con voz monótona.


      —¿Y su novia?


      —Ella tampoco lo ha visto.


      Yami se tomó la libertad de deslizar un brazo reconfortante alrededor de sus hombros. Los dos quedaron en silencio, observando al exterior.


      —¿Has llamado a la policía?


      Ella reaccionó como si hubiera dicho una barbaridad.


      —¡No! —Se deshizo de su abrazo y caminó por la estancia—. No puedo llamar a la policía.


      Había hablado demasiado. No tenía que haber confiado en él, pero estaba tan impresionada por la visita de los mismos hombres que habían amenazado a Tanya que unas palabras y un gesto cariñoso le habían hecho bajar la guardia.


      Él volvió a acercarse, la agarró por los hombros con gentileza y la obligó a enfrentar su mirada.


      —Irina, ¿qué está pasando? ¿Quiénes son esos hombres? Dime si necesitas mi ayuda. Tengo amigos, puedo protegerte.

    


    
      Mejor no le preguntaba por sus amigos. Cada vez que hablaba con alguien, descubría algo que prefería no saber.


      — No te preocupes. Arnold se encargará de todo.


      —¿Quién es Arnold? —preguntó con curiosidad.


      Ya había vuelto a hablar demasiado.


      —Es un amigo de la familia.


      —¿Ruso?


      —No. Inglés.


      —Esto no me gusta nada —sentenció antes de soltarla—. ¿En qué lío te has metido?


      —No puedo hablar. Es muy posible que Mijaíl esté en peligro.


      —Y esos tíos, ¿qué querían? —insistió.


      —Son compañeros suyos. También lo están buscando.


      Él pareció darse por satisfecho, aunque no estaba muy segura de que se hubiera creído la escueta explicación.


      —Bien —aceptó—, no vas a quedarte sola.


      —No lo estoy. Arnold se queda conmigo, bueno, más bien yo con él —rectificó—. Anoche dormí en casa de Nikolai.


      Yami tampoco conocía a Nikolai.


      —Irina, no te conozco. Guardas demasiados secretos.


      —Yo no guardo secretos —protestó.


      —Tal vez no. Hasta ahora.


      Permanecieron en silencio, meditando lo que habían hablado.


      —¿Qué vas a hacer ahora?


      —Por el momento, quedarme aquí. ¿No dice el lema de nuestra universidad «aquí estaremos seguros»? A lo mejor debo quedarme para siempre.


      Él le dedicó una atractiva sonrisa.


      —Yo te cuidaré mientras estés aquí y me ocuparé de dejarte sana y salva en casa de Nikolai, sea quien sea. Ah, y voy a conocer a ese tal Arnold. Como no me inspire confianza, te saco de allí.

    


    
      Mientras Irina daba sus clases y se enfrentaba al interrogatorio de los compañeros de Mijaíl, Arnold hacía unas cuantas llamadas y otras tantas visitas.


      No quería alertar a la policía por si llegaba a oídos no deseados que Mijaíl había desaparecido y junto con él los planos de lo que parecía un misil nuclear. Consiguió hacer algunos contactos que le prometieron investigar sobre la fabricación de ese posible misil. Su conversación más larga fue la que mantuvo con uno de los agregados americanos con el que había trabajado en el pasado. Hasta el momento, nadie conocía la existencia de nada parecido y sus preguntas habían puesto sobre la pista a un montón de personas y países. Si hubiera querido ese secreto para él, no habría sido el movimiento más inteligente, pero en aquel momento, le interesaba más la vida de su amigo. Ver la cara de angustia de Irina le servía como acicate para priorizar intereses. Se preguntó cómo le iría la mañana, si habría conseguido relajarse un poco. Estaba tentado de llamarla, solo para oír su voz y constatar que estaba bien, sin embargo, se contuvo.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 8



      El Palacio de Invierno, sede del museo del Hermitage y formado por seis inmensos edificios, constituía el lugar ideal para establecer una base de operaciones clandestina. Sus sótanos, sus intrincados corredores y pasadizos, las más de mil quinientas habitaciones y sus ciento diecisiete escaleras le convertían en el mejor lugar para ocultarse delante de todo el mundo. Si además de todas esas condiciones, a uno lo contrataban para reformar muchas de aquellas estancias, tenía la oportunidad perfecta para construir un escondite secreto sin que nadie preguntara o se diera cuenta.


      El hombre llegó ante una puerta de acero. A la derecha, un anacrónico teclado era el único punto de acceso a lo que se escondía detrás.


      Unos pisos más arriba, la vida se desarrollaba con normalidad. Los turistas se agolpaban en la puerta principal de acceso al museo, dispuestos y anhelantes por conocer los tesoros que adornaban el antiguo palacio de los zares.


      Marcó la contraseña y la puerta se deslizó sin emitir ningún sonido. En ese búnker varias personas trabajaban concentradas en los monitores de sus ordenadores. Desde allí se dirigía un pequeño imperio que pronto se convertiría en uno muy grande si conseguía hacerse con los planos del misil que Rusia estaba diseñando. La paz del mundo estaría en sus manos. Esa sensación de poder le proporcionaba un intenso placer.


      Aunque aparentemente la guerra fría había terminado hacía años, los países seguían armándose. Quien tuviera las armas más eficaces, tendría más influencia sobre los acontecimientos mundiales y él estaba a punto de conseguir los planos de una de ellas.


      Los últimos acontecimientos de Rusia agudizaban la necesidad de «enseñar los dientes» a Occidente y ese misil valdría millones. Sólo tenía que encontrarlo y venderlo al mejor postor. Si para ello tenía que traicionar a su país, lo haría. No le suponía ningún problema.

    


    
      Se acercó a los hombres que conversaban, sentados con comodidad, frente a unas cervezas.


      —¿Habéis cumplido mis órdenes?


      —¡Por supuesto! —respondió el más alto—. Irina Ivanovna no sabe dónde está su hermano.


      —Bien —comentó satisfecho—, nos interesa que tenga miedo y no perdáis de vista a Tatiana Tarasova, no me fío de ella.


      —No se preocupe, jefe, las mantendremos vigiladas.


      El cabecilla de aquella conspiración se dio por satisfecho con la respuesta de su subordinado.


      Cuando Arnold entró en casa de Nikolai al final de la jornada y comprobó que Irina no había vuelto, se sintió desilusionado.


      Se había hecho a la idea de que la encontraría allí para poder compartir lo que habían vivido durante ese largo día. No habían transcurrido ni diez minutos cuando sonó el timbre. No podía ser Irina puesto que ella tenía la llave que le había dejado. Podía ser algún amigo de Nikolai. Pensó que no tenía por qué abrir puesto que su amigo no estaba en casa.


      El timbre volvió a sonar insistente y molesto. Tendría que abrir o aparecerían todos los vecinos para ver qué ocurría. Abrió con todos los sentidos alerta. La pistola que le habían proporcionado en el consulado estaba oculta en su maletín. Identificó a su visitante nada más verla. Tanya, la novia de Mijaíl, quien pasó como una exhalación sin darle tiempo para reaccionar.


      —¿Sabes algo?


      Arnold observó a la mujer. Para ser tan delicada, se movía con mucha energía.

    


    
      —Tatiana...


      —Tanya —le corrigió—. Mis amigos me llaman Tanya.


      —Bien. Tanya —admitió el—. ¿No deberías estar trabajando? Quedamos en que debías actuar con normalidad.


      —Lo he intentado, de verdad, pero no puedo, mucho menos después de la visita que he tenido esta mañana.


      Arnold no quería contar nada que no fuera imprescindible. Ella no conocía la existencia de los planos. La mención de la «visita» le puso sobre aviso.


      —¿Qué visita?


      —¿No te lo ha contado Irina?


      ¡Por Dios! ¿También estaba Irina metida en eso?


      —No —respondió con una tranquilidad que no sentía—. No la he visto en todo el día. ¿Está bien?


      —Lo estaba cuando la he visto esta mañana.


      ¡Y él que creía que aquellas dos mujeres permanecían en sus trabajos sin correr riesgos!


      —¿Por qué ha ido a verte?


      —He sido yo quien ha ido a verla. Esos dos hombres me han asustado.


      ¡Y ahora entraban dos hombres en escena! Genial.


      —Empecemos por el principio. Cuéntame quién te ha visitado y qué ha ocurrido.


      Tanya le explicó cómo aquellos hombres la habían interrogado sobre el paradero de Mijaíl y la habían amenazado veladamente para que no lo buscara. Después, le habló de su entrevista con Irina. No podía permanecer quieta en el museo y había ido a hablar con ella.


      Arnold sintió la imperiosa necesidad de llamarla para comprobar que estaba bien.


      Tanya se mantuvo cerca de él. Daba la impresión de que buscaba su protección, sin embargo, la mente de él estaba puesta en otra mujer.

    


    
      En ese momento, oyó abrirse la puerta. Antes de que pudiera reaccionar, ella apareció en la sala. A su lado, un hombre con rasgos orientales le observaba con cautela.


      Irina no esperaba encontrar a Arnold y mucho menos a Tanya, que parecía comérselo con la mirada. Se riñó por ese último pensamiento. Su cuñada amaba a Mijaíl y estaba preocupada por él. El diplomático era una mera tabla de salvación. «Como la tuya», se recordó. Él la ayudaba porque su amigo se lo había pedido, si no, ni se habrían visto.


      —Hola —saludó un poco cortada—. Pensaba que no habrías vuelto.


      Arnold la saludó con un gesto inexpresivo antes de posar la atención sobre su acompañante. Ella recordó entonces que Yami había subido hasta el apartamento para asegurarse de que no tenía problemas.


      —Arnold, Tanya, os presento a un compañero del trabajo. Enseña lenguas orientales. Yami Arakawa, estos son mi cuñada y un amigo.


      El hombre correspondió a la presentación con un movimiento de cabeza.


      —Mucho gusto —aseguró tono educado.


      Tanya lo miró con curiosidad y Arnold con aire especulativo.


      ¿De dónde había salido aquel tipo? ¿Qué relación tenía con Irina? Daba la impresión de que se conocían bien y que había cierta confianza entre ellos. A veces, Mijaíl le contaba que su hermana salía con alguien. Nunca llegaba a nada serio y duradero y se había imaginado que en la actualidad no tenía pareja. Había dado muchas cosas por sentadas.


      Irina nunca se había enterado de la atracción que tenía hacia ella, por lo tanto, había seguido con su vida sin acordarse de su existencia. Lo ocurrido la noche anterior en la terraza podía significar muchas cosas y no necesariamente que no tuviera novio. Les observó con disimulo mientras hablaban con Tanya. Una palabra de aquella conversación le golpeó de pleno.

    


    
      —¿También te han amenazado? —preguntó Tanya con voz algo chillona—. Tenemos que hacer algo.


      —A ver —intervino en la conversación—. ¿Quién ha amenazado a quién?


      Comenzaba a perder la paciencia.


      —A mí. A Irina —respondió Tanya con confusión—. Dos tíos muy grandes.


      Así no sacaría mucho en claro. Se acercó a Tanya y la sujetó por las manos.


      —Tranquilízate, ¿vale? —Elevó la mirada hacia Irina que le observaba sin pestañear—. ¿A ti también?


      El japonés le rodeó los hombros con un brazo en actitud protectora. Ese gesto aumentó su irascibilidad.


      —Estaba muy asustada cuando la encontré. Esos tipos parecían dos armarios.


      —¿Usted los ha visto? —Casi le acusó de no haberlos detenido.


      —Me los crucé en el pasillo. No sabía que venían de hablar con Irina hasta que la he encontrado —se defendió.


      Irina sentía la corriente que se había establecido entre los dos hombres sin sospechar la auténtica causa. El ambiente tenso la presionaba más de lo que podía aguantar. Lo único que quería era encerrarse en su habitación y sentirse segura, tener la certeza de que aquellos hombres formaban parte de una pesadilla, que a la mañana siguiente amanecería en su cama y todo estaría igual que siempre.


      —Irina… —Se acercó a ella sin llegar a tocarla. No sería buena idea con tantos espectadores—. ¿Qué te dijeron?


      —Más o menos lo mismo que a Tanya. No fueron sus palabras, aunque me dijeran que más me valía no mentirles. Fue su actitud lo que me intimidó.


      Arnold sopesó aquella información y se preguntó hasta dónde sabía el señor Arakawa. Ella lo había presentado como a un amigo, no había dicho nada de su trabajo ni hasta qué punto estaba involucrado en la búsqueda de su hermano. Por lo que tenía que suponer que lo único que sabía era que la habían amenazado. Pensaba que igual pasaba con Tanya.

    


    
      No quería que nadie supiera de planos o de su papel en aquella historia.


      —Le he dicho que debería acudir a la policía —dijo Yami.


      —¡No! —La negación salió tan rápida de los labios de Irina que sonó algo sospechosa—. No —añadió más tranquila, sin apartar los ojos de los de Arnold—. Esperaré a ver qué pasa. A lo mejor son dos simples compañeros que se preocupan por Mijaíl. Es mejor esperar.


      —Pero ¿y tu hermano? —insistió su compañero.


      —Seguro que está bien. Algunas veces desaparece sin decir nada. No estoy preocupada por él.


      Él pareció aceptar la explicación. Tanya seguía la conversación sin intervenir por miedo a decir algo inadecuado.


      —Será mejor que me vaya —anunció para alivio de todos.


      Irina lo agarró del brazo.


      —Te acompaño a la salida y muchas gracias por preocuparte…


      Arnold dejó de oír la conversación a medida que se alejaban. Ahora, solo quedaba deshacerse de Tanya, pero por lo que ocurrió a continuación, iba a ser muy complicado quedarse a solas con Irina.


      Se oyeron más voces masculinas en el pasillo. Alguien acababa de llegar y saludar a la pareja que se despedía en la puerta. Por lo menos, se alegró de que les hubiera interrumpido. Instantes después quedó atrapado por un abrazo de oso.


      —¡Arnold, bandido! Ya veo que sabes rodearte de mujeres bellas —saludó el recién llegado.

    


    
      —Hola, Nikolai. —Le dio unas palmaditas en la espalda—. Me alegro de que hayas regresado. Gracias por tu hospitalidad.


      —Siento no haberte dado la bienvenida cuando llegaste —se disculpó—. Me surgió un imprevisto urgente.


      —No te preocupes. Seguí tus instrucciones y he estado muy bien.


      El recién llegado se dejó caer en uno de los sillones.


      —¿Qué tienes previsto para esta noche? Por lo que puedo comprobar, habéis hecho planes.


      —Nikolai… —comenzó a decir Irina, que acababa de regresar de despedirse de Yami.


      —Tenemos problemas —anunció Arnold.


      Hasta ese momento, no se había fijado en los rostros de sus invitados, que no mostraban muchas ganas de fiesta.


      —¿Ha ocurrido algo? —preguntó con interés.


      —Mijaíl ha desaparecido —anunció Irina desconsolada.


      —¿Qué quiere decir que ha desaparecido? —No terminaba de procesar la información.


      —Que no sabemos dónde está. Creemos que le ha sucedido algo malo.


      —¿Cuándo ha desaparecido?


      —Hace dos días —respondió Tanya, que se había mantenido en silencio hasta entonces.


      —¿Y no me habéis podido avisar? ¿Sabéis por qué ha sucedido?¿No tendrá que ver con el trabajo que estaba haciendo?


      —¿Qué sabes tú de eso? —preguntó Arnold intrigado.


      —Hace mucho que nos conocemos, amigo —le respondió—. No sé gran cosa, pero estoy al tanto de que trabajaba en unos planos para la construcción de un misil y un escudo antimisiles.


      Vaya, parecía que tenía más información que ellos. Claro, que, como bien había dicho, se conocían desde hacía muchos años y vivían en la misma ciudad. Si Mijaíl había necesitado ayuda, con toda seguridad habría recurrido a él. Nikolai.

    


    
      —¿Y tienes alguna idea de por qué ha desaparecido?


      —Hace mucho que no hablábamos. Últimamente estaba siempre liado con el trabajo.


      —Pasaba horas con ese proyecto —intervino Tanya—. Yo diría que estaba obsesionado.


      —¿Por qué dices eso? —Irina se mostró sorprendida—. Yo no he notado nada extraño en su comportamiento.


      —Porque tú no te pasabas la tarde esperando a que viniera a verte. —El tono lastimero de Tanya la hizo recapacitar: había días que le decía que iba a ver a su novia y no volvía a su casa.


      —A mí me decía que se iba a dormir a tu casa.


      La rubia se encogió de hombros.


      —Y venía. A veces llegaba cuando yo llevaba horas durmiendo.


      Quedaba de manifiesto que Mijaíl había estado dando esquinazo a una y a otra y se había quedado a trabajar en secreto.


      —Pues ya sabemos que pasaba muchas horas trabajando, que con toda probabilidad lo hacía sobre esos misiles que ha mencionado Nikolai —no quiso reconocer que él lo sabía con seguridad—, y que ha desaparecido. No sabemos si por voluntad propia o porque alguien le ha obligado.


      —No olvidemos la visita que hemos tenido esta mañana —apuntó Irina.


      —¿Qué visita?


      —Dos hombres han preguntado a Irina y a Tanya por el paradero de Mijaíl.


      —¿Os han hecho daño? —Su voz se endureció ante esa posibilidad.


      —No —reconoció Irina—. A mí solo me intimidaron.


      —A mí me amenazaron veladamente —aclaró Tanya.

    


    
      —¿Reconocisteis a alguno? —preguntó Nikolai con expresión preocupada.


      Las dos hicieron un gesto negativo.


      —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Tanya llorosa.


      Nikolai intercambió una mirada con Arnold.


      —Será mejor que te lleve a tu casa —propuso—. Esperaremos unas horas para ver si aparece.


      —Creo que es lo más sensato —comentó Arnold, que vio la manera de que los dejaran solos—. No conviene empezar a remover nada hasta saber si lo han secuestrado o se ha aislado para trabajar sin que lo molesten.


      —Es posible —aceptó Tanya.


      —Entonces, lo dejamos así de momento. ¿Te llevo?


      La chica aceptó. Recogió su bolso y minutos después ambos abandonaban la casa.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 9



      Una vez se quedaron solos, volvió a crecer la incomodidad entre ellos. Nunca superaban esa tensión invisible que se creaba cuando se encontraban frente a frente. Tal vez, esa atracción nunca confesada les llevaba a un estado de permanente alerta para no desvelar lo que sentían.


      —¿Has sabido algo más?


      Fue Irina quien rompió el silencio.


      —Nada. Parece que se lo ha tragado la tierra.


      Aunque esperaba esa respuesta, se sintió decepcionada. Se sentó en el borde del sillón que minutos antes había ocupado Nikolai.


      —No lo vamos a encontrar —susurró al borde de las lágrimas—. Estoy segura de que le ha pasado algo horrible. Si estuviera bien, se habría puesto en contacto conmigo de alguna forma.


      Arnold compartía su opinión, sin embargo, no iba a admitirlo. Detestaba verla derrumbada y si le decía lo que en realidad pensaba, se hundiría.


      Se agachó a su lado y la obligó a mirarlo. Sus rostros estaban tan cerca que podría haberla besado, lo que, por supuesto, no hizo. En cambio, le sujetó ambas manos en un gesto de ánimo.


      —No te rindas. —Su voz sonaba como un calmante, lo mismo que su tacto—. Esta mañana he hablado con algunos amigos. Hay mucha gente que le está buscando.


      Ella sacudió la cabeza. Notaba sus manos encerradas en las de él. El calor que le transmitían resultaba reconfortante. Arnold jamás había estado tan pendiente de ella y, a pesar de las circunstancias, podía disfrutar de su contacto y de sus atenciones.


      —¿Y esos tipos que han ido a verme esa mañana?

    


    
      Él se levantó, dejándola un poco desamparada.


      —Los tendremos vigilados. ¿No podrías tomarte unos días de vacaciones? Sería mucho más fácil protegerte.


      Ella denegó la petición.


      —No puedo. Estamos con los cursos de verano.


      —Irina… —comenzó sin saber muy bien cómo hablarle. No tenía ninguna ascendencia sobre ella, no podía obligarla.


      —Tengo que trabajar. —Se levantó también. El momento de debilidad había pasado.—. En la facultad estoy rodeada de gente. Allí estaré bien.


      Arnold recordó al japonés que la había acompañado.


      —¿El hombre que te ha traído hasta aquí? —Levantó una ceja con un gesto interrogatorio.


      —Entre otros —respondió con un gesto desafiante.


      —¿Qué le has contado? Puede ser muy peligroso que digas algo inconveniente. La vida de tu hermano está en juego.


      Odió la condescendencia con que se lo dijo.


      —Yami es perfectamente capaz de protegerme. De hecho, yo soy perfectamente capaz de protegerme —añadió.


      Sorprendido por ese arranque de mal genio y a riesgo de que aumentara su enfado, le preguntó.


      —¿Es tu pareja?


      Si no le hubiera hecho la pregunta como si fuera una acusación, le habría respondido, pero esa velada recriminación fue suficiente provocación para que le respondiera en tono agrio.


      —Eso, amigo mío, no es de tu incumbencia.


      En dos pasos estuvo de nuevo a su lado. Los ojos oscuros lanzaban chispas y el brillo que centelleaba en ellos le proporcionaba un aspecto peligroso.


      Sin darse cuenta de que lo hacía, retrocedió apabullada por su magnetismo. Advirtió que respiraba hondo sin dejar de observarla, luchando por mantener el control que estaba a punto de perder.

    


    
      —Tienes razón —reconoció con dureza—. No es de mi incumbencia con quién sales o te acuestas, sin embargo sí lo es si le cuentas quién soy yo o en qué estamos involucrados.


      Se sintió dolida y enfadada a partes iguales. No podía creer que pensara que ella lo fuera a delatar.


      Arnold supo que se había pasado cuando distinguió la furia en los ojos azules. Solo podía aducir en su favor que los celos le habían jugado una mala pasada.


      —No me conoces —dijo ella, pasando de la furia al dolor—. Nunca hablaría de ti ni te pondría en peligro.


      Lo sabía. De sobra sabía que no le traicionaría. Levantó la mano, que con voluntad propia se posó en la mejilla femenina.


      —Sí te conozco. —Su voz sonaba ronca—. Disculpa mis palabras —dijo al fin—. No tienes madera de cotilla y proteges a los que aprecias.


      La suavidad inesperada del roce de aquella mano le hizo perder el hilo de la conversación. Cerró los ojos con el deseo de que la caricia se prolongara, que bajara por el cuello y siguiera descendiendo.


      —¿Estás bien?


      Lo oyó tan cerca que abrió los ojos de golpe. Su boca estaba a pocos centímetros de la suya. ¿Que si estaba bien? En cualquier momento dejaría de respirar. Pensó en que si se asfixiaba, a lo mejor le hacía el boca a boca. Si no hubiera sido porque realmente lo deseaba, se habría echado a reír.


      Arnold la vio cerrar los ojos y se temió que no fuera a perdonarle nunca aquella acusación. Consideró la posibilidad de continuar el recorrido de su cuerpo, no obstante, optó por dejar las manos donde las tenía. Solo su dedo pulgar acarició la mandíbula mientras le preguntaba si se encontraba bien. Percibía un ligero temblor en sus labios entreabiertos, que le atraían como un imán. Al final, sucumbió a aquel deseo incontrolable que lo consumía desde tiempos inmemoriales, multiplicado por cien desde que había vuelto a verla.

    


    
      Apoyó su boca sobre la de ella con la única intención de comprobar si era tan suave como parecía. Una ligera presión, nada más y se retiraría. El propósito resultó fallido en cuanto sintió el calor y la humedad que desprendía. Quería un poco más, así que volvió a probarla, esa vez deslizándola por la piel sonrosada. Un segundo más y la dejaría ir. Se engañaba a sí mismo y lo sabía. No podía parar. La rodeó por la cintura con el brazo libre y redujo el mínimo espacio que los separaba. La lengua entró en el juego. También quería probar su sabor. Y todo explotó.


      El cuerpo de Irina se puso en movimiento. Los brazos le rodearon el cuello y sus manos se apoyaron en la nuca. Un montón de sensaciones estallaban aquí y allá. Sus labios devoraron los de ella que se dejó invadir sin reparo.


      Ella creyó desmayarse cuando los labios de Arnold se posaron sobre los suyos. Volvió a cerrar los ojos, esa vez para atesorar cada beso, cada roce y se dejó llevar. Estaba pegada al cuerpo del hombre objeto de sus sueños y él se mostraba encantado.


      El sonido de la puerta principal al abrirse y volverse a cerrar les devolvió a la realidad. Una realidad para la que no estaban preparados. Se vivía mucho mejor en el mundo de los sentidos y los sueños.


      Se separaron a la vez. Sus miradas seguían prendidas y sus respiraciones agitadas. Miles de preguntas flotaban en el aire. Arnold se pasó la mano por el pelo y se dio la vuelta hacia la ventana. Ella seguía en medio de la habitación cuando Nikolai entró en el salón.


      —Bien —dijo nada más entrar, sin darse cuenta de la tensión reinante entre sus amigos—, ya podemos hablar sin secretos.


      Arnold hizo un esfuerzo por olvidar el sabor de los labios de Irina y concentrase en el problema que tenían entre manos.

    


    
      —¿Qué sabes de las actividades de Mijaíl?


      —Trabajaba en un proyecto para el gobierno. Sé que tenía que ver con un misil o algo parecido —respondió—. Y vosotros, ¿qué sabéis?


      Arnold miró a Irina, que permanecía silenciosa y algo ruborizada. Estaba tan desconcertada e impresionada como él y no había logrado recuperarse tan rápido. Ese cruce de miradas se lo confirmó.


      —Irina no sabía nada —se adelantó antes de que ella dijera algo inconveniente—. Fui yo quien le dijo que Mijaíl trabajaba en unos planos para el gobierno. ¿Cómo lo supiste?


      —Supongo que de la misma manera que tú. Él me lo dijo cuándo empezó. Después no volvimos a hablar del tema.


      —¿Creéis que ese es el motivo de su desaparición? —habló ella por primera vez desde que entrara Nikolai—. Yo nunca he visto nada extraño en nuestra casa. Él se comportaba con normalidad y nunca me habló de planos ni misiles.


      —Eso es porque no quería implicarte —apuntó Nikolai—. Saber cualquier cosa sobre estos temas, por poco que sea, puede resultar muy peligroso. Tu hermano te ha protegido manteniéndote en la ignorancia.


      «Si tú supieras», pensó. Sin embargo, no dijo nada. Por alguna extraña razón, Arnold no quería que nadie sospechase que habían encontrado los planos. Tal vez, él también la estaba protegiendo. Buscó su mirada con la intención de leer en ella alguna indicación. En sus ojos negros le pareció descubrir un mensaje oculto. «Silencio» parecían decir.


      —¿Has hecho algo por buscarlo?


      Nikolai también parecía conocer algunas de las actividades secretas del diplomático porque no dudó en hacer referencia a sus contactos.


      —He hablado con la embajada y con algunos conocidos. Hasta el momento, nadie sabe nada. Tendremos que esperar.

    


    
      —Mañana, a primera hora, hablaré con un amigo de la policía —anunció Nikolai.


      —No deberíamos meter a la policía en esto. Por lo menos por ahora —apuntó Arnold.


      —Lo haré de manera extraoficial. Ellos también tienen sus contactos y pueden empezar a buscar.


      Irina seguía la conversación de los dos hombres, que se habían hecho con el control de la situación.


      El Arnold que conversaba con su anfitrión no tenía nada que ver con el que la había besado minutos antes, ni con el diplomático que conocía. Su actitud fría y calculadora le ofrecía otro aspecto de su personalidad, ese que ocultaba tan bien.


      Escuchó cada palabra e intentó no perder detalle de lo que decían. Si tenían la intención de mantenerse al margen, iban a llevarse una buena sorpresa porque no pensaba apartarse ni un centímetro.


      Tras dejar todos los cabos atados con respecto a las actividades del día siguiente, tanto uno como otro parecieron recordar la existencia de la mujer.


      —Deberíamos cenar algo y marcharnos a descansar —propuso Nikolai—. Mañana va a ser un día muy largo.


      —No tengo hambre —apuntó ella deseosa de salir de allí—. Es más, creo que debería volver a mi casa.


      Arnold respondió con una rapidez sorprendente.


      —De eso, nada. No puedes quedarte sola.


      —Puedo llamar a alguna amiga.


      «O amigo», pensó él. Quizá el japonés. No iba a darle la oportunidad de hacerlo.


      —Es mejor que te quedes con nosotros —intercedió Nikolai.


      —No puedo refugiarme aquí para siempre.


      —Si insistes en irte —intervino Arnold de nuevo— me iré contigo. No pienso dejarte sola.

    


    
      De ninguna manera iba a pasar otra noche en su compañía. Desde que se habían vuelto a ver, su atracción por él se había descontrolado y por lo que había comprobado, a él le pasaba lo mismo. Por mucho que le gustara, una relación entre ellos estaba condenada al fracaso, así que lo mejor era poner tierra de por medio.


      —No discutáis. Irina, te quedas, por lo menos hasta que sepamos por qué ha desaparecido tu hermano.


      Arnold le agradeció que saliera en su ayuda. Su amigo serviría de catalizador entre ellos. Si tenía que instalarse en su casa y volvían a quedarse solos, no respondía de su autocontrol.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 10



      El sonido de la quinta sinfonía de Beethoven despertó al hombre que acababa de caer en un ligero sopor. ¿Quién demonios llamaba a aquellas horas? El nombre que apareció en la pantalla le indicó que se avecinaban problemas.


      —¿Dígame?


      —¿Cómo va nuestro asunto?


      «Nuestro asunto» no era otro que la búsqueda de los planos de un misil que Mijaíl Ivanovich había diseñado y que parecían no haber existido nunca. Si no los hubiera visto con sus propios ojos, dudaría de su existencia. Pero los había visto y tenía la certeza de que estaban en algún lugar de aquella ciudad. Por eso los había ofrecido a varias personas.


      Imaginó los rasgos orientales de una de ellas, el hombre con quien hablaba en ese momento, esos rasgos que le proporcionaban un aspecto feroz cuando se enfadaba.


      Después de un montón de negociaciones, él había ofrecido mucho más dinero que el resto. Con esa cantidad, podría vivir rodeado de lujos el resto de su existencia, así que se había comprometido a vendérselos a él. Lo malo estaba en que los dichosos planos habían desaparecido y no tenía nada que entregarle. Le había dado largas y le había dicho que estaba trabajando para recuperarlos, pero el comprador empezaba a ponerse nervioso. Él también lo estaba porque sospechaba que había más gente detrás de ellos.


      —No se preocupe —le dijo con calma—. En pocos días los tendrá en sus manos.


      —Eso espero. Recuerde que se comprometió con nosotros. Como descubra que se los ha vendido a otro país…


      Dejó la evidente amenaza en el aire. No hacía falta decir nada más. Un escalofrío lo recorrió por entero. Tal vez no había sido tan buena idea vendérselos a esa gente aunque hubieran ofrecido más. Parecía haber elegido para su venta a los postores más peligrosos.

    


    
      —No los hemos vendido —le aseguró—. Simplemente su autor ha desaparecido con ellos.


      —Pues procure que aparezcan. Ya le hemos dado dinero por adelantado. Usted tiene un compromiso con nosotros y va a cumplirlo.


      —Lo sé, lo sé. —Se pasó una mano por la cara, nervioso. Tenía que quitárselo de encima cuanto antes—. Haré todo lo que pueda. Tenemos vigiladas a la hermana y a la novia. Si trata de ponerse en contacto con alguna de ellas, seremos los primeros en enterarnos y podremos atraparle.


      Lo que se guardó para sí mismo era que él ya tenía a Mijaíl Ivanovich, que estaba intentando que le diera los planos y que el maldito no soltaba prenda. Tendrían que amenazarle con algo más contundente como, por ejemplo, decirle que si no colaboraba, su hermana sufriría un accidente. Sí. Le gustó la idea. Debería haber empezado por ahí.


      —Quiero que me tenga informado de todos los avances —ordenó su interlocutor.


      —Lo haré.


      Antes de terminar de hablar, el otro ya había cortado la comunicación.


      Nikolai Redkin se percató de que no había nadie al otro lado y se dejó caer sobre la almohada.


      ***


      La mañana comenzó con una discusión. El ambiente se caldeaba por momentos entre ellos. La tímida muchacha que conocía había desaparecido durante la noche. Por descontado, él era mucho más testarudo, por lo que tras un desayuno en compañía de un silencioso Nikolai, que les prometió hablar con la policía, salieron juntos en dirección a la universidad.

    


    
      Fueron en trasporte público porque ese asalto lo ganó ella. Si quería escoltarla, ese había sido el término usado para mostrar su desacuerdo, que lo hiciera, pero iría hasta su destino como siempre, en autobús. Un taxi resultaba demasiado caro para la economía de una profesora rusa. Cuando él dijo que asumiría el gasto, ella lo fulminó con sus maravillosos ojos azules y sus pensamientos cambiaron de derroteros. Estaba total y definitivamente perdido. No debería haberla besado. Había traspasado la línea y ahora, cada gesto, cada mirada, le llevaba a desear cosas que antes consideraba inalcanzables.


      Casi no hablaron durante el trayecto. En realidad, solo tenían una cosa en común: Mijaíl. Sus vidas eran tan dispares que no sabían qué temas abordar. Hacía años que se conocían y ninguno podría decir del otro que música prefería o qué le gustaba hacer en sus ratos libres. Arnold pensó mientras la observaba mirar por la ventanilla que le gustaría conocer esas cosas y muchas más de ella. Todos los datos que poseía sobre su vida los había obtenido a través de lo que Mijaíl le contaba. Teniendo en cuenta que un hermano desconoce muchas cosas de su hermana, empezaba a considerar que no conocía a Irina en absoluto.


      A pesar de sus deseos, ni siquiera intentaría enterarse de esas cosas porque una vez las supiera, ¿qué haría? ¿Marcharse? No. Ninguno de los dos merecía ese sufrimiento. Mantendría las manos quietas, encontrarían a Mijaíl y volvería a desaparecer de su vida.


      Bajó con ella en la parada de la facultad. Casi sin ser consciente de ello, buscó con la mirada al señor Arakawa, en seguida se dio cuenta de que era una tontería porque él estaría dentro y tendría la oportunidad de verla cuando quisiera, se dijo molesto por esa posibilidad que él no tendría.


      La acompañó hasta la puerta. Cuando ella murmuró un escueto «hasta esta tarde», la detuvo por un brazo. Sus miradas volvieron a cruzarse y hablaron de cosas que no se atrevían a decir en voz alta.

    


    
      —Ten mucho cuidado —le dijo en un murmullo suave. Ella asintió y desapareció en el interior del edificio.


      Nada más comprobar que estaba a salvo en el interior de la universidad, Arnold se dirigió al consulado. Desde allí podría hacer la llamada de alta seguridad que tenía pendiente. Confiaba en que Nikolai se encargara de su parte y hablara con su amigo el policía.


      En el consulado le facilitaron un despacho y una línea segura, después, le dejaron solo.


      Llamó a su jefe del MI6, el servicio de inteligencia secreto del Reino Unido y le preguntó qué habían descubierto sobre los planos.


      —Es algo gordo —respondió Peter—. No sé cómo ni por qué han terminado en tus manos, pero estos planos son la bomba. No se trata solo de los planos de un misil. Hay otro de un escudo antimisiles.


      —¿Cómo? —preguntó extrañado—. Creía que la mayoría de los países estaban en contra del programa antimisiles.


      —Y lo están —ratificó su jefe—. Sin embargo, los rusos quieren mostrar su poder armamentístico. Aunque Putin quiere mantener en vigor el acuerdo que firmó con Bush en 2002, no se resiste a enseñar lo que tiene.


      Arnold lanzó un silbido pronunciado. La carrera armamentística no había desaparecido y su amigo estaba metido hasta el cuello en ella.


      Lo que no entendía era por qué le había pasado a él la responsabilidad de esos planos, al fin y al cabo, trabajaba para el otro lado.


      —Entonces, ¿en qué posición nos encontramos?


      —En ninguna —respondió Peter—. Los técnicos siguen trabajando en los documentos que mandaste. Hay algo extraño que no pueden descifrar.

    


    
      —Y el único que puede hacerlo está desaparecido.


      —¿No habéis avanzado en su búsqueda?


      —No hemos avanzado nada —dijo con frustración—. Y hay gente, en teoría compañeros suyos de trabajo, que han presionado a su hermana y a su novia para que hablen. Estaban muy asustadas.


      —¿Estás seguro de que no saben nada?


      Arnold recordó la cara de angustia de Irina y los nervios de Tanya.


      —No tienen ni idea. Nikolai se ha ofrecido a hablar con la policía de manera extraoficial. Veremos qué consigue.


      —Mantenme informado —pidió Peter—. Con respecto a nuestro trabajo, en cuanto sepamos algo, te mandaré un mensaje.


      Tras unas palabras más, se despidieron. Cuando cortó la comunicación, el presentimiento de catástrofe rondaba a Arnold y sus corazonadas, nunca fallaban.


      Unas horas después, caminaba por la fortaleza de San Pedro y San Pablo como un turista más. Había quedado allí con su contacto.


      Una mujer de unos cuarenta años, con la chapa de guía prendida en el lado izquierdo del pecho, se acercó para ofrecerle una visita guiada. Iba a decir que no era necesario cuando la reconoció. Se trataba de Alexandra Diatlov, una antigua conocida suya. Él esperaba a otra persona, pero debía de haber surgido algún problema que le había obligado a enviar a su amiga.


      Comenzaron la visita sin dar muestras de su antigua amistad.


      —¡Qué sorpresa encontrarte aquí! —dijo Arnold en voz baja.


      —Fyodor no ha podido venir. Tiene a alguien sobre sus talones y no se fiaba.

    


    
      —Esta vida es así. No puedes fiarte de nadie —ratificó—. ¿Y tú, cómo estás? Te veo bien.


      —Sigo trabajando y sigo viva. No me quejo.


      —¿Ya no tienes destino fuera? Hacía mucho que no sabía nada de ti.


      La mujer caminó y señaló algo como si le estuviera explicando algún detalle del lugar.


      —Hace años que pedí trabajar cerca de casa. Ya no tengo muchas energías para dar tumbos.


      Él le dirigió una de sus encantadoras sonrisas.


      —Estás estupenda. Te queda cuerda para rato.


      Ella se encogió de hombros con indiferencia.


      —No tengo ganas. Prefiero un poco más de tranquilidad. ¿Y tú? ¿Hasta cuándo vas a estar cada día en un lugar diferente? ¿No hay ninguna mujer que haga que te asientes?


      Su mente voló a Irina. ¿Estaría dispuesto a cambiar su vida por ella?


      —No lo sé —respondió con sinceridad—. Supongo que lo sabré cuando llegue el momento.


      Siguieron su camino, hablando sobre algo de la historia de la fortaleza cuando alguien se acercaba lo suficiente para poder oírles.


      —Entonces… —Arnold se centró en el tema que les había reunido—. ¿Sabéis algo de Mijaíl Ivanovich?


      —Se oyen cosas. Ya sabes, nunca hay nada seguro.


      —¿Y qué se oye?


      —Que estaba trabajando en unos planos para el gobierno. Todo es alto secreto.


      Arnold empezó a impacientarse.


      —Eso no es nada nuevo.


      —Cierto —asintió con una sonrisa—. Lo nuevo es que hay varios grupos detrás de ellos, particulares y gobiernos. Se comenta que hay un postor muy solvente que está haciendo todo lo posible por conseguirlo.

    


    
      —¿Hay nombres?


      —Ninguno. Solo algún comentario sobre su origen oriental, nada más.


      Acababa de chocar contra otro muro.


      —Ya —fue lo único que comentó al respecto.


      Alexandra se giró y clavó sus ojos en los de él.


      —Sé que Mijaíl es tu amigo, sin embargo —sopesó las siguientes palabras antes de pronunciarlas—, ¿has pensado que puede haber vendido los planos y desparecido por voluntad propia?


      —¡No! —respondió sin pensarlo—. Él no es un traidor y sobre todo, no le haría esa faena a su hermana.


      —La dulce y guapa Irina —comentó la mujer.


      No le gustó que se refiriera a ella de ese modo. Sí que era guapa y parecía dulce a simple vista. En realidad, cuando se iba más allá de esa primera impresión y ella tomaba confianza, resultaba una persona muy diferente.


      Alexandra siguió hablando de la desaparición de su amigo sin darse cuenta del efecto de sus palabras.


      —Surgen oportunidades en que es muy difícil negarse a hacer ciertas cosas. A lo mejor le han presionado a través de ella.


      —¿Quieres decir que Irina es la moneda de cambio? ¿Qué está en peligro?


      No se había planteado esa posibilidad. El temor a que le ocurriera algo sin que él lo hubiera previsto siquiera le hacía temblar. Ya habían demostrado que podían acercarse a ella. ¿Y si Alexandra tenía razón?


      —Piénsalo —le aconsejó su interlocutora—. Y ten mucho cuidado.


      —Sabes más de lo que me has dicho. Alexandra, por favor.


      —Ya he hablado más de lo que debía.

    


    
      La visita había concluido. Ella se despidió con una inclinación de cabeza antes de murmurar muy bajo.


      —Ten cuidado.


      Arnold se quedó clavado en medio de la plaza. Las últimas palabras giraban a su alrededor. Había algo que se le escapaba. Repasó la conversación a ver qué podía haber oculto entre toda la información que le había dado. Lo único que podía sacar en claro era que Irina podía estar en peligro y que uno de los personajes que quería los planos procedía del este. Su estómago dio un vuelco al pensar en el compañero japonés de la universidad. Esperaba que no tuviera nada que ver, que fuera una mera casualidad. Aquel hombre estaba demasiado cerca de Irina como para que él pudiera protegerla. Tampoco podía ponerla en guardia contra él porque sabía cuál sería su respuesta. Le diría que estaba loco, que lo conocía desde hacía un montón de tiempo y que sería la última persona que le haría daño.


      Lo único que podía hacer en esas circunstancias era no perderla de vista y haría todo lo posible por cumplirlo, se dijo para tranquilizarse.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 11



      Cuando Irina respondió al teléfono, ya sabía quién había al otro lado. Su corazón se aceleró un poco, tanto por el temor a que fueran malas noticias como por la identidad de quien llamaba.


      —Hola, Irina. —La voz de Arnold sonaba suave y sensual. Agarró el aparato con más fuerza para que no se le cayera.


      —Hola, Arnold. ¿Va todo bien? —Consiguió que su voz sonara normal.


      —Sí. No hay noticias. Te llamo para preguntarte si te recojo para volver a casa.


      Sonaba tan íntimo eso de volver a casa, que durante unos segundos fantaseó con la posibilidad de los dos solos en su casa, sin tapujos.


      —¿Irina?


      —Perdona, me he distraído —se disculpó—. No hace falta. Yami se ha ofrecido a llevarme.


      Genial. Otra vez aquel tipo. Después de hablar con Alexandra ya no sabía si simplemente se sentía atraído por ella, cosa que resultaba evidente o si también tenía intereses menos confesables. Ninguna de las dos opciones resultaba muy tranquilizadora, eso sin contar con otra en la que no quería ni pensar: que Irina sintiera algo más que compañerismo por su colega. Si existía una atracción mutua, ¿en qué lugar quedaba él?


      —Arnold, ¿sigues ahí?


      —Sí. Te oigo. Pues nada. Nos vemos en casa de Nikolai dentro de un rato.


      Cortó la comunicación sin más explicaciones. Su humor al saber que estaba en compañía del japonés se había ensombrecido.

    


    
      Irina vio como el teléfono se quedaba mudo y le dieron ganas de arrojarlo a la cabeza del arrogante diplomático. Parecía enfadado por no ser él su caballero andante, pero tenía que extremar las precauciones y defenderse. No podía volver a quedarse a solas en su compañía. Era demasiado vulnerable a su presencia.


      Se encontraron una hora más tarde. El señor Arakawa acompañaba a su amiga con su expresión impasible, que comenzaba a causarle escalofríos. Saludó con una educada inclinación de cabeza y le dio las gracias, igual que un padre las daría al acompañante de su hija adolescente por devolverla sana y salva tras la fiesta de fin de curso. El ceño fruncido de Irina le indicó cuánto le disgustaba aquella actitud paternalista.


      No había ni rastro de Nikolai por lo que no podrían hablar de nada serio hasta que llegara uno y se marchara el otro. A pesar de que intentaban mantener una conversación cordial, la tensión aumentaba entre los presentes.


      Irina necesitaba ir al baño pero no se atrevía a dejar solos a los dos hombres. Las señales enviadas por Arnold advertían de que podía ofender a su compañero con cualquier comentario fuera de lugar. Parecía mentira que en tan poco tiempo hubiera aprendido a interpretar sus miradas, y el resto de su lenguaje corporal. Dos días juntos en una situación extrema le habían permitido conocerlo mejor que en todos los años pasados. El hombre correcto y comedido que se dedicaba a la diplomacia poco tenía que ver con el que tenía enfrente. Al final no tuvo más remedio que arriesgarse. Se disculpó y les dejó en el salón con las miradas clavadas en ella.


      —¿Hace mucho que son compañeros?


      El interrogatorio había comenzado. Arnold se había hecho el firme propósito de investigar al hombre y aquel era un momento tan bueno como cualquier otro para conseguir información. La evidencia de su preocupación por su amiga le daba la excusa perfecta para no tener que disimular.

    


    
      Yami Arakawa no tenía aspecto de ser un ingenuo. Seguro que sabía que lo estaba tanteando.


      —Desde que entró a trabajar, hace unos dos años.


      Hablaba ruso a la perfección, sin ningún acento, y por aquella respuesta deducía que llevaba más de dos años trabajando en la universidad. Le gustaría hacerle un montón de preguntas, sobre todo sobre su relación personal. No pudo contenerse.


      —Parece que se conocen muy bien.


      Arakawa hizo un gesto indiferente.


      —Bastante. Nos vemos todos los días. Incluso hemos salido algunas veces —aclaró para su intranquilidad.


      ¡Ahí estaba! Él tenía razón. Había algo más que compañerismo entre ellos. Pensó en ambos como pareja y el corazón saltó en su interior, produciéndole un impacto desagradable.


      —Bueno, ya estoy de vuelta —dijo Irina, que interrumpió la conversación de forma muy oportuna para ella.


      En ese momento se oyó la llave en la cerradura. Nikolai apareció con el rostro tenso, presagio de malas noticias.


      —Buenas tardes —saludó—. Me alegro de que estéis aquí. Tengo algo que deciros.


      El tono empleado no vaticinaba nada bueno. Irina, sin ser consciente de lo que hacía, se acercó a Arnold hasta situarse a su lado.


      —¿Tiene que ver con Mijaíl?


      Nikolai asintió con expresión desolada.


      —¿Qué sabes? —preguntó angustiada—. Dilo ya.


      Arnold agarró la mano que colgaba junto a la suya y le dio un apretón para infundirle valor. Un sexto sentido le advertía lo que su amigo estaba a punto de anunciar.


      —Me ha llamado mi amigo, el policía. Tienen un cuerpo sin identificar en el depósito. Por la descripción —clavó los ojos en los de Irina—, parece Mijaíl.

    


    
      La mano que apretaba la de Arnold se agarró mucho más fuertemente. Ni se daba cuenta de la presión que hacía. Los nudillos blancos mostraban la desesperación y el miedo.


      —Tengo que ir —anunció con decisión.


      —Espera. —Arnold la retuvo por la misma mano que asía la suya como una tabla de salvación—. No sabemos si es él.


      La muchacha comenzó a temblar de manera incontrolada. Los nervios jugaban malas pasadas en los momentos más inoportunos y ella que quería demostrar entereza y decisión no podía moverse. Hasta los dientes comenzaron a castañetearle.


      Yami Arakawa hizo ademán de acercarse, pero una mirada del diplomático lo detuvo.


      Abrazó el cuerpo tembloroso de la mujer y le habló con voz calmada.


      —No te preocupes. Iremos a comprobarlo.


      —Puedo ir yo solo —se ofreció Nikolai.


      —¡No!


      Irina se desprendió de los brazos de Arnold, sorprendiéndolo con el brusco movimiento.


      —Está bien —intervino—. Iremos todos.


      No evitó mirar al japonés, que no perdía detalle. Éste captó la indirecta.


      —Será mejor que les deje solos —anunció para alivio de Arnold—. ¿Necesitas algo, Irina?


      Ella le dirigió una mirada agradecida que mortificó a Arnold.


      —Gracias por todo, Yami. En cuanto sepa algo, te lo haré saber por si tienes que avisar en el trabajo.


      El hombre saludó y salió sin esperar a que nadie le acompañara. Ella habría agradecido un beso de ánimo pero de sobra sabía que su forma de ser no le permitía demostrar esas muestras de cariño en público y mucho menos con una compañera de trabajo. A veces, pensaba que los europeos tenían unas costumbres más directas, y se agradecían en ocasiones como esa.

    


    
      No perdieron ni un minuto. Subieron al coche de Nikolai que condujo hasta el depósito de la policía, donde estaba el cuerpo que debían identificar.


      Irina se dejaba llevar en un estado catatónico. En su mente se repetía una y otra vez: «Que no sea él» «Que no sea él» Arnold no la perdía de vista, con la preocupación reflejada en el rostro. A la conmoción de la posibilidad de perder a su amigo, se unía la angustia por el estado de ella. Conocía la relación que existía entre los hermanos. Solo se tenían el uno al otro desde la muerte de sus padres cuando apenas habías salido de la adolescencia. Si al final, Mijaíl estaba muerto, su amiga sufriría un golpe tremendo.


      Dejó que Nikolai se encargara de la burocracia, al fin y al cabo conocía a la mayoría de los que allí trabajaban. Le vio hablar con algunas personas antes de dirigirse hacia ellos, que habían permanecido en la entrada, a la espera de que les indicaran lo que tenían que hacer.


      —Voy a entrar yo primero. No es necesario que vayamos todos. —Dirigió una mirada significativa a Arnold, quien captó su intención de evitar que ella viera el cuerpo.


      —Esperaremos aquí.


      —Acompañadme a la sala de espera. Estaréis más cómodos.


      Arnold pasó un brazo por los hombros de una muda Irina y la empujó hacia la habitación señalada por Nikolai, un lugar oscuro y sin ventilación. No pareció importarles.


      Los minutos se sucedían lentos y sin noticias. Sentados, hombro con hombro, con las manos entrelazadas, la pareja tenía los nervios a punto de estallar. Sin siquiera advertir el movimiento, una mano grande y morena, acariciaba los temblorosos dedos de ella que le apretaban con una fuerza inusitada para su débil apariencia. El rostro impasible de la mujer le inquietaba más que si estuviera deshecha en lágrimas.

    


    
      Al fin, Nikolai apareció con un semblante que no dejaba lugar a dudas.


      —Es él —anunció sin tapujos.


      El aire abandonó de golpe los pulmones de Irina y se negó a volver a entrar.


      —¿Estás bien? —Arnold tomó el mando de la situación. De sobra sabía que no lo estaba, pero quería hacerle hablar, que reaccionara. Su palidez indicaba que podía derrumbarse en cualquier momento.


      Demasiado ocupada, intentando respirar, ella no respondió. Todo giró a su alrededor. Antes de que pudiera recobrar el control de su cuerpo, Arnold la tenía en sus brazos.


      —¿Dónde puedo dejarla? —Su voz sonaba lejana a través del zumbido de sus oídos.


      —Por aquí.


      Recuperó la conciencia tumbada en un sofá de escay gastado.


      —Toma. —Un vaso se apoyaba en sus labios—. Bebe.


      Un líquido ardiente arrasó su garganta, haciéndola toser. Ese movimiento consiguió espabilarla lo suficiente.


      —Quiero verlo —intentó levantarse.


      —Espera. —La mano que antes le acariciaba para darle ánimos, ahora la sujetaba con firmeza—. Iré yo.


      —¡No! —protestó—. Quiero verlo. Es mi hermano.


      —Por eso mismo —intervino Nikolai—. No debes verlo. Recuérdalo con la última imagen que tengas de él. Nosotros nos encargaremos de todo.


      —Nikolai tiene razón —ratificó Arnold, que no quería que recordara a su hermano desfigurado, como un montón de piel hinchada—. Quédate con él. Yo vuelvo enseguida.

    


    
      Estaba acostumbrado a lidiar con la muerte, incluso había tonteado con ella en alguna ocasión, formaba parte de su vida, pero no sabía cómo manejar lo que experimentaba por la mujer que había dejado tendida en aquel horrible sofá.


      Podía consolar a alguien que hubiera sufrido una desgracia, sin embargo, se encontraba en una situación nueva en la que el fallecido formaba parte de sus amistades más cercanas y la persona a la que tenía que consolar era tan próxima como su hermana. Todos su formacion como diplomático y sus trabajos «extraordinarios» no le habían preparado para eso.


      Tomó aire y entró en la habitación donde se encontraba el cadáver que tenía que identificar.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 12



      En cuanto vio el cuerpo, se alegró de que Irina no fuera a identificarlo. Estaba irreconocible, el rostro deformado y en estado de descomposición por haber permanecido días sumergido en agua. Algo llamó su atención. En el dedo anular de la mano izquierda conservaba un anillo que reconoció de inmediato. Durante un montón de años lo había visto en la mano del padre de Mijaíl. Esa pieza confirmaba que aquel cuerpo pertenecía a su amigo.


      



      ***


      La iglesia de Santa Catalina estaba llena. Aunque no eran muy devotos, Arnold sabía que la familia de Mijaíl era católica, de esas que habían resistido a través del tiempo a pesar de las persecuciones y los reveses tanto políticos como religiosos. En consecuencia, había organizado un funeral en su memoria con ayuda del párroco de la iglesia católica más antigua de San Petersburgo.


      Irina no era consciente de la luz que ese día entraba a raudales por los ventanales circulares de la cúpula situada sobre el crucero, ni de la cantidad de personas que habían ido a darle sus condolencias. Sus ojos se mantenían fijos e incrédulos sobre el féretro sin poder creer que no volvería a ver a su hermano.


      Si no hubiera sido por el brazo firme y cálido que la rodeaba en todo momento, habría caído al suelo.


      No tenía más familia, salvo unos primos lejanos, que no habían podido asistir al funeral. Sus compañeros de trabajo y los de Mijaíl habían acudido casi todos, al igual que vecinos y amigos, tanto de sus padres como de ellos. Estaba entre los suyos, sin embargo era la presencia de Arnold la que le mantenía unida a la cordura. Sentada entre él y Tanya asistía a la ceremonia de manera automática. Las escenas y las personas pasaban ante sí como si no tuvieran nada que ver con ella. Se dejó llevar y traer, agradeció y besó a todos los que se acercaron y pidió a ese Dios al que en algún momento rezaba y que ella había obviado desde que sus padres murieron, que terminara pronto aquella tortura.

    


    
      Nikolai se había encargado de la burocracia y Arnold de la organización del sepelio. No la habían dejado sola en ningún momento. Conocía y tenía más confianza con Nikolai pero junto a Arnold se sentía segura y reconfortada. ¿Qué iba a hacer cuando se fuera? El único hilo que los mantenía juntos yacía en una fría caja de madera. Ya no tendría noticias de él, ya no volvería a verlo puesto que ella no viajaba tanto como antes y si lo hacía era para acompañar a su hermano. Ahora, que habían compartido casa, que sabía cómo besaba y cómo se preocupaba por ella, ahora que había tocado el cielo con los dedos, desaparecería para siempre de su vida y todo volvería a derrumbarse.


      —Ya queda poco —susurró en voz baja junto a su oído, mientras el brazo que la sostenía le apretaba de manera consoladora—. Enseguida estarás en casa y podrás descansar.


      Palabras que sonaban a gloria y que no se cumplirían. Cuando estuviera sola en aquella inmensa casa que había heredado de sus padres y ahora de su hermano, no podría encontrar un momento de paz. Tendría que aprender a vivir de nuevo bajo unas nuevas circunstancias. Desearía tener a alguien con quien compartir esa soledad. Por supuesto quedaba todo en un mero deseo porque la persona con quien quería sentirse acompañada se quedaría el tiempo justo para dejarla a salvo, después, desaparecería para siempre de su vida.


      Y llegó el momento más temido, la vuelta al hogar familiar. Si duro había sido regresar sin sus padres, en ese momento se le hacía casi insoportable. Por supuesto, Arnold había ido con ella. Por mucho que había insistido en que estaba bien y que tenía que empezar cuanto antes a adaptarse a su nueva situación, él se había empeñado en quedarse con ella con el pretexto de que debía asegurarse de que nadie iba a intentar hacerle daño.

    


    
      No tuvo más remedio que aceptar, entre otras cosas porque tenía miedo de que alguien intentara recuperar lo que Mijaíl había guardado con tanto esmero y secreto. Suponía que quienes buscaban esos planos, la considerarían la primera opción para seguir con la búsqueda. ¿Podrían pensar que ella tenía los planos? Tembló ante la posibilidad de convertirse en el siguiente objetivo de aquellos animales.


      Se despidieron de Nikolai, que se ofreció a acompañar a una desconsolada Tanya. Caminaron en silencio por la avenida Nevski. Irina se movía como una autómata, sin mostrar ningún sentimiento. Arnold temía que en cualquier momento se derrumbara por lo que ni se separaba mucho ni la perdía de vista.


      —En cuanto estés instalada y me asegure de que estás bien, iré a recoger nuestras cosas a casa de Nikolai —anunció.


      —No es necesario. Mañana puedo hacerlo yo. Y no tienes que quedarte conmigo. —Aprovechó para intentar de nuevo que se marchara.


      Habían llegado al portal, momento que él aprovechó para enfrentarla.


      —Irina, no me voy a ir a ningún sitio. Hazte a la idea. Mijaíl no me perdonaría nunca que te dejara sola en estas circunstancias.


      Ella, que hasta esos días desconocía el carácter terco y protector del diplomático, se dio la vuelta sin decir nada y comenzó a subir las escaleras con aire decidido.


      —No soy ninguna obligación para nadie, Arnold Swartz, puedo apañarme sola.

    


    
      La rapidez con la que la detuvo y apresó contra la pared, la pilló desprevenida. Un cuerpo musculoso se apretó contra el de ella a la vez que los ojos negros lanzaban destellos furiosos.


      —Nunca serás para mí una obligación —pronunció, conteniendo el enfado que le había causado saber lo que pensaba de él—. No vuelvas a decir eso ¿entendido?


      Ella lo miraba entre asustada y confundida. Arnold nunca perdía las formas, siempre se comportaba de manera amable y paciente ¿por qué había reaccionado así por sus palabras?


      —¿Lo has entendido, Irina? —insistió sin aflojar la presión que ejercía sobre sus brazos.


      Podía percibir cada una de sus curvas pegada a su cuerpo, que empezaba a reaccionar a su proximidad y su tacto.


      Por fin, ella asintió y él pudo alejarse y respirar.


      —Será mejor que subamos —propuso en tono más calmado.


      Ella obedeció sin volver a decir nada, con el pensamiento puesto en esa nueva faceta que acababa de descubrir. Probablemente necesitaría toda una vida para conocer a aquel hombre por completo.


      



      ***


      Los pasadizos del palacio estaban apenas iluminados por unas cuantas bombillas de baja potencia. A aquellas horas de la tarde, la actividad del museo comenzaba a disminuir el número de visitantes y resultaba mucho más fácil entrar y salir sin ser visto.


      Un gato se travesó en el camino de Nikolai, que lanzó uno de esas contundentes maldiciones en ruso que tanto impresionaban a los extranjeros. Aquellos condenados animales estaban por todos lados. Si de él dependiera, se desharía de todos ellos. Sin embargo, no se le ocurriría ni tocarlos porque sería lo mismo que eliminar a alguno de los guardias de seguridad. Aquellos bichos tenían el mismo estatus que cualquier guarda del palacio y eran intocables.

    


    
      Tecleó la contraseña de la puerta blindada y accedió al interior.


      —¿Cómo van nuestros asuntos? —preguntó nada más entrar.


      —Igual —respondió uno de ellos—. Se niega a colaborar.


      El rostro de Nikolai se crispó contrariado. Se le terminaba el tiempo y aquel testarudo no colaboraba. Podrían haberse hecho de oro si Mijaíl no hubiera sido tan leal.


      En fin, no le dejaba otra alternativa que tirar del plan de emergencias. Hizo una seña a los centinelas y pasó a la habitación contigua.


      Un hombre joven y rubio, más o menos de la edad de Nikolai, permanecía atado y amordazado. Sus ojos lo miraban iracundos.


      —Joder, Mijaíl, si no fueras tan condenadamente decente, no estarías así.


      El otro emitió un sonido ininteligible. Nikolai le bajó la mordaza.


      —No hagas ruido o te la volveré a tapar.


      —Vete a la mierda.


      —Estoy en ella hasta el cuello, por tu culpa.


      —Te has metido tú solito.


      —Si no me hubieras dejado colgado, ahora estaría disfrutando de una fortuna.


      —Ya tenías una y te la fundiste —le replicó sin morderse la lengua—. ¿Cuánto tiempo te iba a durar esta?


      —Ahora tengo mucho más cuidado con los gastos —se defendió—. De todas formas, tus planos me van a proporcionar una bonita cantidad.

    


    
      —No te voy a dar los planos —gruñó—, métetelo en tu dura cabezota.


      Mijaíl llevaba prisionero desde el día de su desaparición. Había perdido la noción del tiempo y no tenía ni idea de dónde se encontraba. A pesar de todo, lo que más le había impresionado, sin lugar a dudas, había sido la identidad de su carcelero.


      Nikolai Redkin, su amigo desde la adolescencia, se había convertido en un traidor a su patria y pretendía que él hiciera lo mismo. Su mente seria y formal no llegaba a comprender qué podía haberle pasado para llegar a aquella situación, en la que, además de vender a su país, había secuestrado y amenazado a uno de sus mejores amigos. Al menos, eso había creído él.


      —Vas a dármelos de inmediato.


      Sacó el teléfono de su bolsillo y seleccionó unas imágenes que le mostró con una sonrisa sardónica pintada en su cara.


      Mijaíl reconoció en ellas las fotografías de un funeral. Se distinguía un féretro y muy cerca de él a… ¡Irina! Junto a ella y rodeándola con un brazo aparecía Arnold. Al otro lado, Tanya, su novia, mantenía una postura rígida y compungida. No entendía nada hasta que aparecieron otras fotos en las que varias personas daban el pésame a su hermana.


      Levantó los ojos y los clavó en el hombre que tenía delante.


      —¿Qué diablos has hecho? ¿Te has vuelto loco?


      El otro se encogió de hombros.


      —Solo juego mis cartas y ella es mi mejor baza.


      Mijaíl intentó levantarse, pero un par de manos le obligaron a permanecer en la silla.


      —Estás como una cabra —insistió—. ¿Qué pretendes haciéndoles creer que he muerto? ¿Cómo les has convencido? Swartz no es fácil de engañar.

    


    
      —Presentabas un estado horrible después de permanecer un par de días en el río —aclaró sin un ápice de arrepentimiento— y el anillo de tu padre ha ayudado mucho. Por otro lado, Swartz no está muy centrado, parece que la proximidad de tu hermanita lo altera bastante.


      El prisionero probó a levantarse otra vez. Si hubiera tenido la más mínima oportunidad, le habría partido la cara.


      —¿Qué insinúas? Irina es como una hermana para Swartz.


      Nikolai soltó una carcajada que enfureció todavía más a su rehén.


      —Sigue pensando en eso si te hace sentir mejor.


      Pues sí. Seguiría pensándolo mientras no le demostraran lo contrario. Sospechaba que durante su adolescencia, ella había estado enamorada de su amigo. Un amor casi infantil e idealizado. Había transcurrido mucho tiempo desde entonces. Si buscaba indicios por parte de Arnold, tal vez encontrara el interés que siempre mostraba por su vida privada, las preguntas que le hacía sobre si salía con alguien o qué hacía. A parte de eso, nunca había manifestado ningún tipo de atracción por ella, incluso había llegado a pensar que se evitaban. Por otro lado, no le disgustaría que sintiera algo por su hermana, siempre que fuera en serio. ¿Lo malo? Que sabía que sería casi imposible, dado que se trataba de un hombre que daba tumbos por todo el mundo y que no tenía ni compromisos ni raíces. Si no decidía sentar la cabeza, lo quería lo más lejos posible de Irina.


      —¿Por qué les has dicho que he muerto? —insistió decidido a no pensar por el momento en una posible relación entre aquellos dos.


      —Para que dejen de buscaros a ti y a tus planos.


      —Ya te he dicho que no te voy a decir nada de esos planos —le desafió. Una sonrisa helada estiró los labios del que había considerado compañero de fatigas.

    


    
      —Yo creo que sí.


      Esa seguridad le alertó más que una amenaza a su integridad física.


      —¿Por qué estás tan seguro? —preguntó con cautela.


      —Porque tengo a Irina y tú no vas a permitir que le ocurra nada malo. Ella confía en mí.


      Los ojos de Mijaíl lo fulminaron debido a la impotencia que sentía. El muy cerdo le conocía demasiado bien y sabía que haría cualquier cosa por la vida de su hermana, incluso vender a su país.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo13


      Arnold trabajaba con su portátil, acomodado en el sofá del despacho. Por fin había conseguido que Irina comiera algo y se acostara. Con toda probabilidad no dormiría mucho, pero, por lo menos, descansaría un rato. Él no podía descansar. Su cabeza giraba como un torbellino. Había recogido las cosas, incluido su ordenador en casa de Nikolai. Su anfitrión no había vuelto, así que se limitó a meter los escasos enseres de Irina en su maleta, hacer la suya y llamar a un taxi para que le llevara a su nuevo alojamiento. Lejos quedaban sus deseadas vacaciones. Dejó las llaves y una nota de agradecimiento a Nikolai, diciéndole que seguirían en contacto.


      En ese momento, repasaba su correo con el ceño fruncido. Nada más encender el ordenador había notado que alguien había intentado ponerlo en marcha. Lo había perdido de vista durante la tarde anterior, en su visita al depósito y esa mañana. Se preguntó quién más tendría la llave del ático de su amigo y si había sido casualidad o si alguien había investigado entre sus cosas. Tenía la tranquilidad de que los asuntos «importantes» eran prácticamente inaccesibles para alguien que no fuera un experto en informática. De todas formas, tenía que asegurarse de que todo estaba en orden.


      Mandó un par de correos y se echó hacia atrás en el sillón con los ojos cerrados. Su intención de relajarse en San Petersburgo después de la última misión en Nicaragua, se había ido al garete.


      Miró la hora y vio que en Washington todavía era media tarde. Llamaría a Mark, uno de sus mejores amigos y compañeros de fatigas en esa última misión, para preguntarle qué tal llevaba su pierna. Habían acudido a la selva en ayuda de una amiga y Mark había resultado herido. Eran gajes del oficio. Todos llevaban heridas de guerra.

    


    
      Buscó en la agenda de su móvil y marcó.


      —¿Mark? ¿Qué tal va todo?


      Irina oía la voz de Arnold a través de la pared. Hablaba por teléfono. La vida seguía y por lo que podía escuchar hablaba en inglés, seguramente con alguien a quien apreciaba porque se adivinaba en el tono. Ella entendía el inglés bastante bien y pudo entender que su amigo tenía problemas. También salió varias veces en la conversación el nombre de Kate. Sabía quién era. ¿Cómo olvidarlo? Conocía los nombres de casi todas las mujeres que habían tenido que ver con él. Kate era la periodista con la que bailaba en la embajada en Roma. El pinchazo de los celos se clavó en su pecho, produciéndole una incomodidad que no se podía permitir. Arnold la había besado, sí, pero para él, no significaba nada. Una profesora anodina de ruso no era nada para un diplomático como él. Tenía que hacerse a la idea de que, rodeado de mujeres bellas y sofisticadas, como siempre estaba, no iba a fijarse en alguien como ella. En ese momento, deseó vestir mejor, maquillarse y hacer cosas que la hicieron especial para él. Con aquella idea en su cabeza cayó en un sueño inquieto en el que la imagen de su hermano se mezclaba con la de un montón de chicas estupendas que llegaban hasta Arnold. Una de ellas sacó una pistola y disparó contra él.


      —¡No!


      El grito desgarrador atravesó el silencio de la casa.


      Arnold sintió que se le helaba la sangre. Lo primero que pensó fue que las mismas personas que habían matado a Mijaíl habían vuelto en busca de su hermana. Tardó un segundo en llegar a la habitación donde dormía. Ella luchaba contra un enemigo imaginario. Se plantó a su lado y detuvo los bruscos movimientos que iban a terminar por tirarla al suelo.


      —Irina —llamó con voz suave.


      La mujer siguió peleando, ahora que tenía algo concreto sobre lo que golpear. Tuvo que emplearse a fondo para reducirla sobre el colchón a la vez que volvía a decir su nombre, esta vez con más energía. Su voz traspasó la frontera del sueño y provocó que ella cejara en su empeño de golpearle. Abrió los ojos que enfocó sobre él sin saber qué ocurría a su alrededor y preguntándose por qué no se podía mover.

    


    
      —¿Arnold? —preguntó al fin—. ¿Eres tú?


      —Claro que soy yo. ¿A quién esperabas?


      Aflojó la presión, con lo que ella pudo levantar la mano y posarla sobre su cara.


      —Estás vivo —susurró con alivio.


      —¿Por qué no iba a estarlo? —Seguía tocándolo. La leve caricia había liberado todos aquellos sentimientos que mantenía encerrados para protegerse.


      Se incorporó hasta quedar sentada. Ese movimiento la dejó en una posición vulnerable, muy cerca del hombre del que siempre huía, con los ojos a su altura y con las manos apoyadas en los brazos. Ya no hacían fuerza, pero seguían allí, torturando su piel y cada terminación nerviosa. La cercanía de la muerte potenciaba su sensibilidad a cualquier estímulo.


      —Acaban de pegarte un tiro —reconoció en voz baja.


      —Solo es un sueño —dijo él.


      —Ahora lo sé —suspiró con fuerza—. Parecía tan real…


      Los labios de Arnold desplegaron una de sus letales sonrisas.


      —¿Y toda esa lucha era para defenderme?


      Ella se mostró avergonzada. Por lo visto, había montado un buen número, ya que él había acudido a despertarla.


      —Eso parece. Lo siento.


      —No te preocupes. Siempre está bien que alguien pelee por mí como tú lo has hecho. Me siento afortunado.


      Ella también esbozó una tímida sonrisa.


      —No iba a permitir que te mataran.

    


    
      Hablaban medio en broma, medio en serio. Los ojos azules atrapados en los negros, olvidado todo lo que les rodeaba. Solos en aquella inmensa casa. En el mundo.


      Ninguno de los dos fue consciente de lo que se les avecinaba. Estaban tan absortos el uno en el otro que no les dio tiempo a levantar las defensas. La escasa distancia que les separaba se redujo a la nada cuando sus labios se tocaron. En vez de poner distancia de por medio, como habría aconsejado la cordura, aumentaron la presión. Jugaron, se deslizaron y mordieron en una tentativa por conocerse. Lo único que tenían que hacer para saborearse era dejarse llevar. Y lo hicieron. Tal vez por la presión que habían aguantado durante el día, tal vez porque, en el fondo, llevaban años deseándolo, lo cierto era que ninguno pensó más allá de lo que sentían en ese momento. Tocar con libertad, besar sin límites, absorber el olor de sus perfumes y la calidez de la proximidad de los cuerpos. Habían dejado de ser la hermana y el amigo de Mijaíl para convertirse en un hombre y una mujer que se deseaban desde hacía años.


      La luz plateada de la «noche blanca» iluminaba la habitación, proporcionando un halo de magia, como si dijera que bajo esas circunstancias, todo podía ocurrir.


      Irina se dejó caer hacia atrás sobre la almohada. Con ese movimiento, arrastró a Arnold, que quedó recostado sobre ella. Su cabeza giraba inmersa en las sensaciones que aquella boca, tanto tiempo anhelaba, le proporcionaba. La besó sin ninguna urgencia, con la intención de paladear cada latido y cada roce. Tanta tranquilidad no podía durar mucho porque lo que había empezado por casualidad con el fin de explorar, sacudió las emociones más escondidas. Volvieron a besarse con locura, rotas ya todas las barreras de contención. El tirante de la camiseta de Irina se había deslizado hasta dejar expuesto un hombro bien formado que no pudo resistir besar. Le costó abandonar su boca, pero le esperaba una piel suave que clamaba a gritos su atención.

    


    
      Quizá fuera que comenzó a llegar un poco de oxígeno a su cerebro o el sonido del gemido femenino, lo cierto es que se detuvo durante unos segundos, los suficientes para preguntarse qué estaba haciendo.


      Ella supo que iba a arrepentirse y no estaba dispuesta a permitirlo. La deseaba, estaba segura y ya no quería esperar más. Posiblemente su relación no tendría ningún futuro, sin embargo, después de haber experimentado lo que era ser besada o abrazada por él, pensaba llegar hasta el final. Lo miró a los ojos, que no podían disimular el deseo, la respiración agitada, los latidos acelerados del corazón bajo la palma de su mano, todo indicaba que no le era indiferente. Le sonrió con picardía y se terminó de bajar los tirantes del pijama. Sus pechos quedaron expuestos a la mirada masculina, que brilló involuntaria. Volvió a sonreír cuando tiró hacia abajo para deshacerse de ella.


      Irina tenía un cuerpo esbelto y delicado. Su piel blanca contrastaba con la suya morena. Lo estaba volviendo loco y ella lo sabía. Él luchaba contra todo lo que sentía y ella le provocaba de manera perversa. ¿Dónde quedaba la jovencita que conocía? Siguió el recorrido de las manos femeninas y terminó de encenderse. ¡Diablos! No estaba hecho de piedra y había estado colgado por aquella chica desde su adolescencia. Los ojos serios, por fin se suavizaron, al igual que sus labios, en una sonrisa cargada de promesas.


      Sus manos sustituyeron a las de ella en sus caricias. Apoyadas en su cintura, ascendieron con insoportable lentitud sin que por ello rompiera el contacto con su mirada expectante. No quería precipitarse. Si su propio cuerpo se lo permitía, iba a estar mucho tiempo ocupado en excitarla y calmarla. Su propósito no era otro que complacerla y complacerse. Deslizó los dedos sobre sus pechos, trazando pequeños círculos hasta que los pezones se irguieron en busca de una mayor dedicación. El aliento que surgió junto con el suspiro le acarició el rostro. Si su intención era provocarla, lo había conseguido, a cambio, él también se sentía espoleado por el deseo, cada vez más ardiente.

    


    
      Irina le rodeó el cuello y le acercó a aquellos dos montículos que demandaban su atención. No se resistió, sus labios se cerraron sobre uno de ellos con mimo, pero sin piedad. Lo lamió y excitó hasta arrancarle un pequeño grito de placer.


      Las largas piernas, todavía cubiertas por el pantalón corto del pijama, se enroscaron en su cintura, atrapándolo, dejándolo atado al cuerpo que tenía debajo y que quería explorar. Los ojos cerrados y los labios entreabiertos mostraban una imagen voluptuosa muy diferente a la que se había formado. Bajo la apariencia de la chica tímida se escondía una mujer sensual, que le provocaba sin piedad. Cubrió la boca con la suya y exploró todos sus rincones. Irina le dio la bienvenida a la vez que iniciaba su propio recorrido. Los dedos largos y suaves se detuvieron en su rostro, como si quisiera memorizarlo, después se separó unos centímetros, dejándolo con el anhelo de más. Ella volvió a sonreír con una invitación muda en sus ojos a la vez que comenzaba a desabrochar los botones de su camisa. Se estremeció con cada roce y disfrutó de la sensación de recibir aquella atención exclusiva. No sabía si tenía que ver con la persona con quien estaba, pero nunca se había sentido tan excitado solo con la mera visión de unos dedos abriendo su camisa. Le ayudó a deshacerse de ella y dejó que sus manos se pasearan sobre su pecho. Cuando pasaron por encima de la cicatriz, contuvo la respiración. No quería preguntas ni hablar de su trabajo. Aquel momento les pertenecíaa ellos. Ella no dijo nada, se limitó a besar aquella irregularidad que contrastaba con el resto de un cuerpo perfecto.


      Irina había pensado que él no la dejaría explorar a sus anchas. Se había hecho a la idea de que, dada su profesión, sería más autoritario, pero se había equivocado. Le dejaba hacer a su antojo, permitiéndole que llevara la iniciativa. Saboreó la sensación de tener el mando, aunque fuera por un momento. Lo que no sabía era que él hacía un gran esfuerzo por no terminar con aquella pequeña tortura y ceder a lo que realmente quería: poseer ese cuerpo que le había obsesionado durante años. Cuando notó los labios cálidos y húmedos sobre su abdomen y el ruido de la cremallera del pantalón al ser bajada, decidió que hasta allí había llegado. Si le tocaba, todo terminaría en unos segundos. Detuvo su siguiente movimiento y cuando ella lo miró con aire interrogante, hizo un gesto negativo con la cabeza.

    


    
      —Ahora me toca a mí —anunció en un murmullo casi inaudible.


      Ella aceptó de buen grado. Sin apenas darse cuenta de cómo lo había conseguido, sus pantalones desaparecieron, acompañados de sus braguitas de encaje negro. Durante un instante se sintió avergonzada. Estaba totalmente desnuda frente a Arnold. No tuvo mucho tiempo para pensar porque un mar de sensaciones se abrió paso ante ella. Las caricias, cada vez más atrevidas, no le dejaban tiempo para pensar o arrepentirse. Su cuerpo iba aumentando de temperatura a medida que las manos masculinas pasaban por la piel expuesta. Dejó que la acariciara y tocara hasta que no pudo respirar, estaba excitada y se sentía poderosa. Sabía que él también tenía su punto de ebullición y decidió que iba a provocarlo hasta dejarle de la misma manera que ella se sentía, ansiosa y desesperada por sentirlo dentro de su cuerpo. Levantó la cadera en una clara invitación a sus propósitos mientras sus manos se deslizaban por la parte de atrás de la cintura del pantalón. Le estaba tocando el trasero a Arnold. Habría soltado una carcajada si no hubiera sido porque decidió aprovecharse e investigarlo a fondo. Con un atrevimiento que no sabía que sentía, le dio un suave mordisco en el cuello, que luego calmó con su lengua. Sintió cómo se estremecía.

    


    
      Arnold pensó que todo se le escapaba de las manos. Él siempre había podido controlar la situación. Cuando estaba con una mujer disfrutaba al límite pero siempre podía controlar el momento o lo que hacía. En aquella ocasión, con Irina, todo era distinto. Nada iba según tenía previsto. Hacer el amor con ella era una aventura nueva y deliciosa. La sangre circulaba por sus venas a una velocidad peligrosa para su corazón y la necesidad de poseerla aumentaba con cada beso. Las manos suaves sobre sus nalgas casi le hicieron lanzar un gruñido. Se distanció el espacio suficiente para poder quitarse la ropa que le quedaba y volvió a tumbarse a su lado. Intentó recuperar el ritmo de la respiración para poder alargar lo inevitable, pero ella tenía otras ideas. Cuando sintió la mano pequeña y fría deslizarse por su miembro, ya preparado para poseerla, soltó de golpe todo el aire que contenían sus pulmones, cerró los ojos y le permitió que le acariciaran durante unos segundos, después, la detuvo por segunda vez. Volvió a besarla con pasión al tiempo que acariciaba la parte más íntima de su cuerpo. Estaba húmeda y preparada, pero quería dilatar el placer un poco más. Los gemidos que brotaban entrecortados de la garganta de Irina le animaron a prolongar las caricias hasta que la oyó pedirle que terminara de una vez con aquella dulce tortura. Poseído por una innegable locura, se enterró entre los muslos que lo acogieron con fuerza. Ya no había marcha atrás. Empujó y retrocedió, entró y salió de aquel cuerpo que lo acogía y estrechaba hasta hacerle perder la razón. Durante un instante, sus miradas se encontraron en un mudo reconocimiento. Podrían arrepentirse, pero jamás olvidarían lo que compartían esa noche. Un último empujón hizo saltar todo lo que llevaban reprimido y fantaseado. El pulso disparado, la mente a punto de explotar, la respiración agitada, gemidos, palabras incoherentes, todo un cúmulo de sensaciones que les llevaron al clímax del máximo placer conocido. La abrazó con fuerza y besó con frenesí mientras se derramaba sobre ella. Después, llegó la calma, poco a poco, sin dejar de acariciarla y besarla. Estaba perdido porque desde ese momento, nunca volvería a ser el mismo hombre. 

    


    
      Los pensamientos de ella eran parecidos. Después de hacer el amor con Arnold, jamás podría acostarse con otro hombre. Se acurrucó contra su pecho y cerró los ojos. No quería pensar. Iba a concederse esa noche antes de empezar a vivir el resto de su vida sin él, porque dadas las circunstancias, no tenían un futuro juntos.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 14



      Algo iba mal, se dijo Arnold. Mantenía a Irina contra su pecho, sentía su respiración acompasada, pero no había dicho ni una sola palabra. Le daba tanto miedo hacer algo inadecuado, que no se atrevía a hacer o decir algo que pudiera molestarla. La situación entre ellos era lo bastante volátil como para que todo le estallara en la cara.


      —¿Estás bien? —preguntó, al fin con preocupación.


      Ella levantó la cabeza para enfrentar su mirada.


      —¿Por qué no iba a estarlo? —dijo sin responder la pregunta.


      —Porque puede que ya te estés arrepintiendo de lo que acaba de pasar.


      Ni siquiera se atrevía a ponerle nombre.


      —Siempre ha estado ahí, ¿verdad? —preguntó a su vez.


      —¿El qué? —contestó desconcertado.


      —Esta atracción —hizo alusión a lo que sentían—, desde siempre ha estado entre nosotros.


      Ella había vuelto a recostarse y él aprovechó para besar su cabeza con aire pensativo. No tenía más remedio que reconocerlo.


      —Sí. Creo que ha existido siempre.


      —¿Y por qué no hemos hecho nada? ¿Por qué siempre te mostrabas tan esquivo y serio conmigo?


      —Porque eras la hermana de mi amigo.


      Volvió a mirarlo con aire enfadado.


      —No fastidies. Yo creía que no te gustaba.


      La sonrisa que le dedicó no le dejó lugar a dudas, sintió la imperiosa necesidad de besarlo de nuevo, pero se contuvo en espera de la explicación que se avecinaba.


      —Me gustabas tanto, que en cuanto aparecías, salía huyendo. —Antes de que ella protestara, llegó su turno de preguntar—. ¿Y tú? ¿Por qué no me mandaste ninguna señal?

    


    
      —Porque me gustabas y creía que yo a ti no. Porque te veía rodeado de mujeres bellas y pensaba que no podía competir con ninguna de ellas.


      Le levantó la barbilla hasta dejar su boca muy cerca de la suya, después, sin decir nada le dio un beso que la dejó sin respiración.


      —No habrías tenido que competir con ninguna.


      —¿Entonces…? —No entendía por qué nunca le había dicho nada—. No me creo que te mantuvieras alejado solo por mi hermano.


      El volvió a acariciarla con lentitud, no sabía cómo explicárselo y al final pensó que lo mejor era ser sincero.


      —Mi trabajo. No soy precisamente alguien con quien se pueda vivir. No tengo un domicilio fijo, vivo en peligro. ¿Cómo puedo comprometerme con alguien? Ninguna mujer merece pasar por este infierno y no quería que tú pasaras por él. No quería, ni quiero hacerte daño.


      Ya había dicho suficiente. Esa declaración les dejaba como al principio, con la diferencia de que ahora sabían lo que era estar uno en brazos del otro.


      —Eso quiere decir que nada ha cambiado. Tú sigues teniendo tu trabajo y yo casi pertenezco al enemigo —dijo con resignación.


      La evidencia con la que lo enfrentó con esas sencillas palabras le golpeó tan fuerte como el guante de un boxeador en el estómago. Casi se encogió de manera imperceptible.


      —Tú nunca serás mi enemigo.


      —Es posible que yo, personalmente, no, pero las circunstancias que nos rodean hacen imposible una relación entre nosotros, ¿verdad?


      ¿Para qué andar con paños calientes? Lo mejor era enfrentarse a la realidad sin tapujos.


      Arnold la apretó contra sí, sin decir nada. No quería perderla ahora que la había encontrado, sin embargo, tenía razón, la situación no había cambiado en nada.

    


    
      —¿Por qué no nos concedemos un tiempo a ver qué pasa? —propuso con cautela.


      Ella lo pensó durante unos minutos. Él le ofrecía la posibilidad de seguir juntos, aunque supieran que tenían fecha de caducidad y se dijo que por qué no. Se merecían ser felices aunque no fuera, como en los cuentos, para siempre.


      Se incorporó y apoyó las manos en su torso. Los ojos se desviaron al agujero que le había dejado la bala y se estremeció. Aquella era la evidencia del peligro que corría casi todos los días. Aun así, había tomado una decisión. Seguirían adelante con su historia el tiempo que durara.


      Se subió sobre él, dejando que la melena rubia le acariciara la piel del cuello. En su mirada había una promesa que sus labios cumplieron. Con ese beso le mostró que estaba dispuesta a intentarlo.


      No había que ser un lince para captar el mensaje, los brazos de Arnold rodearon el cuerpo que presionaba el suyo y volvió a dar rienda suelta a toda aquella pasión que llevaba acumulada durante tanto tiempo.


      



      ***


      El hombre hablaba en voz baja, probablemente, para no despertarla, o a lo mejor, para que no oyera lo que decía. Él vivía en un mundo de secretos y ella tenía que hacerse a la idea. Salió de la cama y caminó a su encuentro. No tenía intención de esconderse, sin embargo, cuando oyó el nombre que pronunciaba en ese momento, se quedó paralizada.


      —¿Está bien Kate?


      Ese nombre otra vez. Estaba acostumbrada a estar celosa, sin embargo, no estaba preparada para que le sacudieran tan fuerte. Su sentido de la propiedad con respecto a él había aumentado hasta no querer compartirlo con nadie, mucho menos con una ex.

    


    
      Estaba sentado en un sillón, se había puesto los pantalones, la camisa seguía perdida en algún lugar del dormitorio. Le mostraba su ancha espalda, que mantenía en una postura tensa. La conversación también lo parecía. En su perfil se apreciaba la barba incipiente y un rictus de preocupación. Si no hubiera estado tan concentrado, se habría acercado, le habría quitado el teléfono y le habría besado hasta quedarse sin fuerzas, sin embargo, había algo en su actitud que la detuvo. No lo conocía tanto como para interrumpirle.


      —Sí, claro que voy —le oyó decir—. Mantened la calma. En unas horas estaré allí y haremos lo que haga falta, incluso movilizar al ejército si es necesario.


      Otro silencio, que le permitió entender que se iba. Se marchaba tan solo unas horas después de haberse reencontrado.


      —Da un beso a Carol y otro a Kate. Nos vemos.


      Cortó la comunicación y se pasó, pensativo, la mano por el rostro. Debió de notar que no estaba solo porque se giró en su dirección. Una sonrisa, que no alcanzó sus ojos como otras veces, iluminó su rostro y con un gesto la invitó a que se acercara. Ella obedeció sin darse cuenta de que lo hacía. En unos segundos se vio abrazada. Se dejó hacer. A pesar de estar algo recelosa por lo que acaba de escuchar, se dejó hacer porque intuyó que lo necesitaba.


      —¿Algo va mal?


      Notó que asentía, lo que provocó que su corazón se acelerara.


      —Un amigo, tiene un problema muy grave. Tengo que ir a ayudarle.


      —¿Es necesario?


      Se alejó un poco para poder verle la cara. Estaba preciosa recién levantada, igual que antes de acostarse o durante el día. En realidad, se lo parecía siempre. También pudo detectar algo de miedo en su mirada.

    


    
      —Han secuestrado a su hija. Tengo que ayudarle a encontrarla.


      —¿Y Kate? —Tenía que preguntarlo, no podía quedarse con esa sensación absurda de que se marchaba por su causa.


      —¿Kate?


      —He oído que la mencionabas. ¿Es por ella por quien te vas?


      Arnold respiró hondo y trató de no ponerse nervioso. Irina parecía molesta y hasta celosa, no entendía por qué.


      —Kate es una amiga. Una gran amiga. La veré cuando vaya a Washington porque también es amiga de la madre de la niña y trabaja para el padre. Somos como una familia.


      De la que ella estaba excluida. No se lo dijo, pero así lo entendió. Se sintió dolida y decepcionada.


      Se dio la vuelta para marcharse. Él seguía abrazándola y no la dejó marchar.


      —Irina. Tengo que ir. Sé que acabamos de empezar a entendernos, que tenemos mucho de qué hablar. Concédeme algo de tiempo.


      —Claro. Haz lo que tengas que hacer.


      Esta vez sí la dejó alejarse. El idilio había terminado casi antes de empezar.


      Arnold salió para Washington esa misma mañana con la promesa de volver en cuanto encontraran a la pequeña. Ella se quedó muerta de miedo, pensando en que volvía al peligro y a su vida, desalentada porque ella se quedaba al margen. Le había advertido y había aceptado las condiciones. Ahora, tendría que ser consecuente y aguantar mientras pudiera. Se recostó en el sofá con el libro entre las manos. La larga jornada no le había servido para olvidar al hombre que había salido de su casa hacía más dos días y del que únicamente sabía que había llegado a su destino porque le había mandado un WhatsApp. Intentó leer y no pensar en lo que podría estar haciendo o en qué lío podría estar metido. Las dos relaciones que había tenido en el pasado fueron amables y sin complicaciones, de hecho, ese había sido el motivo de que no hubieran llegado a más. Sus parejas eran personas sencillas, un compañero de trabajo y un funcionario del gobierno. No había altibajos ni peleas. Reconoció que no había ningún tipo de chispa entre ellos. Tuvo que admitir que acababa comparándolos con Arnold, sin darse cuenta. Su carácter, más bien tranquilo, le había llevado a pensar que podría vivir con alguien parecido, pero lo cierto era que resultó ser muy aburrido. Ahora, tenía todo lo contrario. Desde que Arnold había aparecido de nuevo en su vida, la tranquilidad brillaba por su ausencia.

    


    
      El teléfono móvil vibró en el interior de su bolsillo. Lo sacó con dificultad y sin ninguna prisa. La apatía por encontrarse sola había llegado a sus movimientos. Cuando vio la identidad de quien llamaba, sus manos comenzaron a temblar.


      —¿Arnold?


      —Hola, Irina, ¿Cómo estás?


      Sonaba tan correcto que le daban ganas de mandarlo al diablo. ¿Cómo quería que estuviese? Acababa de perder a su hermano y él se había marchado al otro extremo del mundo. En vez de ser sincera, se limitó a contestarle con un escueto.


      —Bien. ¿Y tú? ¿Qué tal el viaje?


      —Largo. Me estoy haciendo viejo para seguir con este ritmo.


      Lo imaginó sonriendo.


      —¿Viejo? ¿Tú? Estás en buena forma y lo sabes. Te queda cuerda para rato.


      —No creas en las apariencias, Irina.


      No sabía si era una mera frase o quería decir algo más. Con él nunca se sabía.

    


    
      —¿Qué tal tus amigos? ¿Habéis encontrado a la niña? —No quería ni pensar por lo que estarían pasando aquellos padres puesto que ella acababa de pasar por una situación parecida. Solo esperaba que no tuviera el mismo resultado.


      —No. No estaba dónde creíamos. Tenemos que seguir buscando.


      La información tan reducida parecía indicarle que no era asunto suyo y que no le diría más. Volvió a sentirse excluida y dolida.


      —Ya. Veo que sigo al margen de todo.


      Un largo silencio al otro lado le hizo pensar que se había cortado la comunicación, pero volvió a oír su voz, esta vez algo menos cortante.


      —Irina, mi trabajo te va a excluir siempre. No puedo contarte nada de lo que hago.


      —Pero este caso no es por trabajo. Son tus amigos y por lo que imagino, no saben nada de mí. Es posible que nunca lo sepan.


      En ese momento fue consciente de lo difícil que iba a resultar seguir juntos. No quería una parte de Arnold, lo quería entero.


      —Escucha…


      —No —le interrumpió—. No tienes que darme explicaciones. Será mejor que cuelgue. Es tarde.


      Tenía los ojos llenos de lágrimas cuando cortó la comunicación. Llevaba ¡años! enamorada de aquel hombre escurridizo y había conseguido mantenerse alejada de él por cuestión de supervivencia. Ahora se sentía como la mujer más tonta del mundo. ¿Cómo, después de todo lo que se había resistido, había terminado enredada con él? «Porque lo amas» le dijo una vocecita molesta. «Querías que se fijara en ti, querías conocer el sabor de sus besos. Bien. Ya lo sabes y vas a pagar un precio muy alto por ello», añadió con angustia.

    


    
      Le había colgado. La dulce Irina había cortado la comunicación y le había mostrado su disconformidad por la forma de apartarla de su vida de la manera más clara y contundente. Si no hubiera sido tan urgente y complicado lo que le había llevado a Washington, habría salido corriendo. Su relación era tan precaria e inestable que cualquier cosa podía dar al traste con ella.


      Estaba tan desconcertado que no sabía cómo actuar. A pesar de los esfuerzos por mantenerse alejado de ella, había sucumbido. ¿Cómo le explicaba que su vida era una farsa? Toda ella estaba inmersa en un enorme secreto. Había interpretado tantas veces el papel de diplomático que ni siquiera él mismo sabía quién era. Por eso estaba condenado a no tener pareja y sin embargo, había flaqueado con la última persona del mundo a quien quería hacer daño.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 15



      Irina se propuso superar la tristeza y seguir con su vida. La ausencia de su hermano pesaba como una losa y la de Arnold la llenaba de inquietud. No dejaba de preguntarse qué clase de peligros estaría corriendo y en qué nuevo problema andaría metido.


      Sabía que estaba bien porque la había llamado varias veces. No había respondido a ninguna, sin embargo, le indicaban que estaba sano y salvo.


      —¿No respondes?


      Yami estaba sentado a su lado. Ambos comían un bocadillo cerca del río.


      —No —respondió con rotundidad—. No tengo ánimo para otra discusión.


      —¿Y por qué vas a discutir? —preguntó extrañado.


      —Porque la última conversación con Arnold fue una gran discusión y no quiero retomarla donde la dejé.


      —Arnold es tu amigo inglés, ¿no?


      —Sí. Es mi amigo inglés —reconoció con cierta amargura.


      —No pareces muy contenta.


      Yami no tenía ni idea de lo poco contenta que estaba. Él ni se imaginaba que Arnold era más que un amigo.


      —Hemos tenido una diferencia de opiniones y tuvo que salir con urgencia.


      —Parece buen tipo —comentó pensativo—, aunque un poco posesivo.


      Ella se giró para mirarlo de frente.


      —¿Por qué dices eso?


      —Por la manera en que te mira y cómo me mira a mí. Sé que quiere protegerte, incluso creo que su interés va más allá de la amistad.

    


    
      Ella sintió un pequeño escalofrío.


      —Eso es una tontería.


      Su compañero la miró con atención.


      —Créeme. Un hombre sabe cuando otro está marcando su territorio.


      —No quiero ser el territorio de nadie —replicó molesta.


      Yami se encogió de hombros con un gesto divertido.


      —Eso díselo a él.


      Ya le gustaría, pero había desaparecido tan rápido que ni siquiera habían podido hablar de lo que iban a hacer con su futuro.


      —Lo haré en cuanto tenga ocasión.


      —Para eso tendrías que contestar a sus llamadas.


      —Hablaré cara a cara. Nada de teléfonos.


      Arnold soltó una maldición completamente frustrado. Era la quinta vez que llamaba y no obtenía respuesta. Su inquietud aumentó al pensar en que los hombres que habían matado a Mijaíl podían haber vuelto a por ella. Si su silencio era voluntario, le iba a oír cuando volviera.


      —¿Maldices en ruso?


      La voz de Mark le devolvió al lugar en que se encontraban, un coche en el que viajaban para encontrar el paradero de la hija de su amigo.


      —Es el mejor idioma para maldecir, ¿no?


      —Con la cara que tienes, no seré yo quien te contradiga. ¿Ha sucedido algo que deba saber? Recuerdo que estabas en San Petersburgo cuando te llamé. ¿Tiene eso algo que ver con tus maldiciones?


      Arnold dudó antes de responder. Mark había sido su compañero de fatigas durante años. No había secretos entre ellos, al menos, no muchos. No le había contado nada de su estancia en San Petersburgo porque él ya acumulaba suficientes problemas por sí mismo.

    


    
      —¿Recuerdas a Mijaíl Ivanovich?


      Mark hizo memoria. Recordaba que era un ruso a quien Arnold conoció en su adolescencia. Se lo había presentado hacía mucho tiempo en una de sus misiones y habían coincidido alguna vez.


      —Es uno de tus amigos rusos, ¿no?


      —Lo han matado —confesó con una ligera opresión en el pecho. No se hacía a la idea de que su querido amigo no fuera a aparecer más para incordiarle o hacerle compañía—. Apareció flotando en el río Neva dos días antes de que me llamaras.


      Mark soltó un prolongado silbido.


      —Lo siento, colega. Lo siento mucho. Sé que erais muy buenos amigos.


      Arnold asintió pensativo. Había algo en aquella historia que no le cuadraba. Esa muerte había dejado muchos cabos sueltos, que pensaba atar en cuanto encontraran a la niña. Sus contactos estaban trabajando en ello mientras ellos trabajaban por otro lado. No quería ni imaginar que le pasara algo. Mark y Carol, la madre de la niña, no lo superarían.


      —Lo éramos —afirmó—. Todo este asunto es algo complicado. Tiene que ver con los planos de un misil que estaban fabricando y que alguien quiere conseguir a toda costa.


      Ahora llegó el turno a Mark para maldecir.


      —Eso es muy serio. ¿Qué has podido hacer al respecto?


      —Por el momento, nada. Mijaíl me hizo llegar los planos a través de su hermana. Los están analizando en el MI6.


      —¿Y por qué un ruso iba a dar los planos de un misil a un inglés? —preguntó extrañado.


      —Me he hecho esa pregunta un montón de veces. Supongo que porque éramos amigos y quería proteger a su hermana.


      —No sé —dudó—. No lo veo claro.


      No había nada como un amigo perspicaz para que pusiera los puntos sobre las íes. Había estado demasiado ocupado buscando a su amigo y enterrándolo después para ocuparse de esos documentos. Había llegado el momento de volverse a encargar de ellos.

    


    
      —Yo tampoco lo veo muy claro. Hay por ahí unos hombres detrás de esos planos, incluso amenazaron a su hermana.


      —¿Su hermana era una rubia muy guapa que le acompañaba algunas veces? ¿Es a ella a quien llamas cada cinco minutos?


      —Estoy preocupado —se defendió, ante el tono provocador—. No responde.


      —¿Crees que puede haberle sucedido algo?


      Arnold apretó la mandíbula y sus ojos se volvieron inexpresivos al pensar en esa posibilidad.


      —Espero que no, porque como le hagan algo, los buscaré hasta en el infierno.


      Mark observó a su compañero de aventuras. Daba la sensación de ser un tipo agradable y simpático, y sin duda lo era, pero no habría realizado su trabajo con tanto éxito si bajo esa apariencia no se escondiera un hombre de temperamento templado y sin miedo a enfrentarse a lo que fuera. Por eso le había llamado, para que le ayudara a rescatar a su hija. Sus contactos y su forma de actuar eran una garantía de éxito.


      —Siento haberte sacado de allí.


      Arnold se volvió hacia él.


      —No lo sientas. Rescatar a Sara en nuestra prioridad.


      Permanecieron en silencio, aunque sabía que Mark seguía dando vueltas al tema, como así comprobó con su siguiente comentario.


      —Esa chica, la hermana de Mijaíl… ¿estará a salvo?


      —Espero que sí.


      —Entonces, ¿por qué no contesta?

    


    
      Respondió sin pensar.


      —Porque es una cabezota testaruda con algunas ideas absurdas. Piensa que no la dejo entrar en mi vida.


      La luz se abrió paso en el cerebro de Mark. Así que era «eso».


      —¿Qué? ¿Por qué tienes que dejarla entrar en tu vida? Que es, por cierto, muy complicada y está llena de secretos.


      Arnold supo que había hablado demasiado. ¿En qué estaba pensando para dejarse cazar de esa manera?


      —Tú lo has dicho. Mi vida es demasiado complicada para compartirla con alguien.


      Mark soltó una carcajada contenida.


      —La mía no era mucho más fácil y mírame. Solo tienes que estar seguro de que es la mujer de tu vida.


      ¿Lo era? ¿Estaba dispuesto a terminar con los secretos y el peligro a cambio de una vida estable, más o menos, como habían hecho David y Mark? Esa pregunta quedó sin respuesta cuando su teléfono sonó. No se trataba de Irina, eran noticias sobre el paradero de Sara.


      Nikolai no estaba contento. Mijaíl Ivanovich era más terco que una mula. Había empezado a trabajar en los planos, sí, pero iba demasiado lento. Decía que un único error supondría mucho dinero a sus compradores y eso se volvería en su contra. Tal vez si le presionaba un poco más por medio de su hermana, aceleraría el proceso.


      Esa misma tarde se pasó por casa de Irina. La chica mostraba un aspecto fatigado. Dado que la tenía vigilada las veinticuatro horas del día, conocía todos sus movimientos. Swartz había desaparecido y ella iba a trabajar como siempre. La había visto comer con el japonés y nada más. Lo que le extrañaba era que su amigo la hubiera dejado sola. Algo muy importante debía de haber surgido para que la abandonara a su suerte. Por otra parte, él no ponía ningún reparo a esa ausencia porque la había dejado a su merced.

    


    
      Hacía años que se conocían. Irina estaba acostumbrada a verlo en compañía de su hermano, eran amigos y confiaba plenamente en él.


      —¡Nikolai! —Incluso se puso contenta al verlo—. ¿Qué haces aquí?


      —Venía a comprobar que estabas bien.


      —Pasa. —Se aparató para dejarle vía libre al interior del piso—. Me alegro de que hayas venido.


      Por muy enfadada que estuviera, era muy raro que no respondiera a sus llamadas o mensajes. Arnold ya no podía ni respirar debido a la angustia que le oprimía el pecho. Considerando la diferencia horaria, había llamado en diferentes momentos del día, en los que suponía que estaría disponible y siempre había obtenido la misma respuesta. El silencio.


      —¿Nada? —preguntó Mark.


      —Nada. —Su voz mostró la frustración que sentía.


      —¿No puedes hacer nada para comprobar cómo está?


      Arnold sopesó las posibilidades. Podía llamar a Tanya o a Nikolai. Al final se decantó por el segundo. Si había problemas, la chica no podría hacer nada. En cambio, Nikolai disponía de muchos más recursos y contactos.


      —Voy a llamar a un amigo. Si él no sabe nada, me subiré en el primer avión que salga para Rusia o Finlandia, o el que me deje más cerca —anunció mientras buscaba el número entre los contactos de su agenda.


      Mark escuchó la conversación con una sonrisa socarrona dibujada en su rostro. Arnold Swartz, el escurridizo, el que daba consejos a sus amigos, el que se había jugado que le partieran la cara poniéndolos celosos para que reaccionaran e hicieran algo por las mujeres que amaban, había caído. Estaba enamorado y todavía no se había enterado. Era una pena que Sinclair y él no pudieran pagarle con la misma moneda.

    


    
      Cuando terminó de hablar, mostraba una expresión mucho más preocupada, si ello era posible.


      —¿Qué pasa?


      —Nikolai habló con ella ayer. Estuvo en su casa. Dice que estaba perfectamente cuando la dejó.


      —¿Es normal que siga sin responder?


      —No lo sé —respondió con desaliento—. No la conozco lo suficiente.


      —Lo único que sabes es que te importa mucho. Muchísimo —sentenció—. ¿Estás enamorado de ella?


      Como si fuera tan fácil decir sí o no. Desde que recordaba, todo lo que tenía que ver con ella no era ni blanco ni negro.


      —Es una historia muy larga —farfulló.


      —Tengo tiempo para escucharla.


      —Pero yo no. Ya te la contaré algún día. Voy a buscar a Carol para despedirme y me marcho. No puedo esperar más.


      Mark asintió, comprendiendo su impaciencia.


      —Avisa en cuanto sepas algo —pidió antes de que saliera.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 16



      La temperatura había bajado durante su ausencia. La elegancia de la ciudad de San Petersburgo competía con sus bajas temperaturas. En verano era una delicia, pero en invierno se convertía en un infierno, sobre todo para aquellos que no estaban acostumbrados a caminar sobre la nieve.


      El viaje de regreso había durado una eternidad, al menos, a él se lo había parecido. Durante la espera en el aeropuerto en el que había hecho escala había creído volverse loco por la impotencia y la angustia. El que siguiera sin responder a llamadas, mensajes y WhatsApp no le ayudaba en absoluto a calmarse. Nunca había tenido tanto miedo por la integridad física de otra persona y contemplar la posibilidad de no encontrarla a su vuelta, le causaba un pánico atroz.


      La mano que sacó el equipaje de la cabina, temblaba tanto de impaciencia como de inquietud.


      No se molestó en ir a su casa. Al mediodía, si todo iba bien, estaría en la universidad. Ofreció al taxista el doble de dinero si lo llevaba en la mitad de tiempo. El hombre estaba decidido a ganarse esos rublos de más porque el coche voló sobre las calles.


      Una vez estuvo frente al edificio, vaciló sobre la dirección a tomar.


      Las dudas desaparecieron cuando descubrió a la pareja que se acercaba inmersa en una animada conversación. La carcajada que llegó hasta sus oídos fue la espoleta que desencadenó la explosión. La desesperación se convirtió en una rabia desmedida. Él había pasado unos días horrorosos, temiendo por su vida y ella paseaba con total tranquilidad con aquel hombre que no le gustaba un pelo.


      Cuando lo descubrió frente a ellos, se detuvo de golpe y la sonrisa se borró de inmediato de su rostro.

    


    
      El aspecto fiero del recién llegado la desconcertó. Si alguna vez hubiera tenido que describirlo, jamás habría empleado la palabra fiereza.


      —¡Arnold! ¿Cuándo has llegado?¿Qué haces aquí?


      El aludido apretó los dientes con la intención de reprimir el mal genio que lo dominaba.


      —¿Podemos hablar?


      Ni un saludo, ni una pregunta. Quería estar con ella sin testigos.


      Irina le dirigió una mirada extrañada y a Yami una de disculpa.


      —Claro. Sígueme.


      Oh, sí. Por supuesto que la seguiría.


      Caminó un poco por detrás de ella. Desde luego, sus temores eran infundados. Irina gozaba de muy buena salud y con aquel sencillo vestido de flores, que le llegaba por encima de las rodillas, mostraba una figura espectacular. Una chaqueta de punto, anudada a la cintura y los zapatos de tacón añadían el toque de elegancia. Subieron los escalones en silencio, ella expectante, él con los ojos clavados en el contorno de las caderas femeninas. Estaba a punto de estallar cuando llegaron a un despacho no muy grande.


      —Pasa —le invitó ella—. Aquí no nos molestarán.


      Él entró y estudió la puerta.


      —¿Tiene un cerrojo?


      Ella volvió a mirarlo un tanto confundida. ¿Qué le pasaba? Se preguntó a la vez que cerraba con llave.


      —Compartimos este despacho entre varios profesores. Cerraré, pero es posible que…


      No pudo terminar. Arnold se movió con una rapidez asombrosa. No fue consciente de lo que ocurría hasta que su boca fue ferozmente devorada por la de él. Un beso que asaltó y conmovió todos sus sentidos.


      Tenía a Arnold por una persona sensata y controlada, sin embargo, el hombre que la besaba no encajaba para nada en esa imagen, lo que confirmaba que el señor Arnold Swartz era mucho más de lo que dejaba ver. Por el momento, no pondría pegas a lo que hacía. Le había echado mucho de menos, incluso había pensado que no iba a volver, así que saborearía cada minuto, ya habría tiempo de hablar si antes no la desintegraba porque la estrujaba contra él como si temiera que se desvaneciese.

    


    
      Las manos de Arnold vagaron por su espalda, subieron hasta enterrarse en su cabello. Sujetó su cabeza mientras los pulgares acariciaban los pómulos sonrojados. El beso continuó hasta que creyó que se desmayaría por la falta de oxígeno. Por fin, aquellos labios firmes y torturadores liberaron su boca al deslizarse hacia la mejilla y el cuello, en un intento por recuperar la respiración. Cuando llegó junto a su oído musitó.


      —No sabes el miedo que he pasado. Creía que te habían atrapado como a Mijaíl.


      Ella se alejó unos centímetros para mirarle horrorizada.


      —¿Por qué has pensado eso?


      Los ojos negros tenían una expresión insondable.


      —¿Por qué no respondes a mis llamadas? —Siguió con las preguntas—: ¿Sabes lo que me has hecho pasar?


      No. Por lo visto no tenía ni idea y a juzgar por su encuentro estaba más alterado de lo que nunca habría imaginado.


      —Es igual —masculló—. Ahora no quiero hablar.


      Volvió a besarla, esta vez muy despacio, sin el arrebato del principio. El deseo les sacudió de lleno. Arnold soltó la lazada delantera de la chaqueta y la apartó. En el mismo movimiento, arrastró los tirantes del vestido. La brusquedad del gesto liberó los pechos femeninos que quedaron expuestos a su mirada hambrienta.


      Se sentía atrapada por la chaqueta y contemplada sin ningún pudor. La respiración agitada levantaba y volvía a bajar sus senos en un vaivén hipnótico. Arnold no pudo evitar acariciarlos con la boca. Un minucioso escrutinio que les excitó hasta zarandear lo más profundo de su esencia.

    


    
      El suspiro de placer que exhaló Irina acarició su nuca con delicadeza. Ese pequeño halo de aire lo tambaleó más que un huracán.


      La izó en el aire y la sentó sobre la mesa. Se acomodó entre sus piernas y deslizó los dedos por sus muslos hasta desaparecer bajo el vuelo de la falda. Volvió a besarla mientras ascendía en su recorrido. Cuando llegó a la redondez de las nalgas, tomó consciencia de la ropa interior que usaba, un tanga que dejaba a su merced, sin ningún obstáculo toda la extensión de su piel. Ella se estremeció bajo su tacto. Seguía sin poder mover los brazos y los necesitaba para abrazarle y tocarle. Intentó quitarse la chaqueta, pero él la detuvo con un nuevo beso y una nueva caricia sobre la piel fina y delicada del interior del muslo. Retuvo el aire y lo soltó de golpe, acompañado de un ligero jadeo. De manera inconsciente, adelantó las caderas para buscar algo que calmara el ardor que la quemaba por dentro. Hacía un rato que había perdido cualquier pensamiento coherente. Toda su atención se centraba en los dedos y los labios de aquel hombre que le hacía perder la razón.


      El primer roce fue acompañado por un jadeo de placer, un instante después, la tela que la cubría había desaparecido y su carne palpitaba delirante.


      Arnold había olvidado el lugar en que se encontraban. El cuerpo cálido y húmero de la mujer que jadeaba entre sus brazos llenaba su pensamiento. La intensidad de lo que sentía al tocarla le conmovía y provocaba un deseo desmedido. La necesidad de satisfacerse y satisfacerla primaba sobre cualquier acción sensata.


      Irina estaba a punto de derrumbarse sobre la mesa. Él notó su debilidad y la sostuvo apoyada contra su cuerpo a la vez que uno de sus dedos la acariciaba hasta introducirse en su sexo. Lo sintió ceñido de inmediato. Su cuerpo reaccionaba a la invasión de manera que se procuraba más placer. El muy ladino siguió con la dulce tortura. Salió y volvió a entrar con un ritmo constante, de manera que se sintió romper en mil pedazos. Tomó una bocanada de aire, pero no sirvió de mucho. Quería que la dejara, quería que siguiera… Su único deseo era poder liberar toda aquella tensión acumulada. En medio de aquel tumulto de sensaciones le pareció oír un ruido en el exterior, sin embargo, no hizo mucho caso. Sus intereses estaban centrados en otro lugar. De sus labios solo brotó una palabra.

    


    
      —Arnold …


      —Shssssss. Déjate llevar —susurró junto a su oído. No pienses.


      Y no pensó. Decidió aceptar el regalo que le hacía. Arnold aceleró la cadencia de sus acometidas y cuando reconoció la llegada del orgasmo, la besó para acallar los gemidos que les delatarían.


      Cuando cesaron los temblores y recuperó la respiración, Irina se dio cuenta de que seguía atrapada por su propia ropa y de que estaba medio desnuda en el despacho de la facultad.


      Un poco avergonzada, miró al hombre que le había hecho vivir aquella experiencia maravillosa sin pedir nada a cambio. ¿Qué iba a ser de ella cuando se fuese?


      Unos golpes en la puerta les devolvieron la capacidad de pensar.


      —¡Irina! —Se oyó la voz preocupada de Yami—. ¿Estás bien?


      Ella miró a Arnold, que había vuelto a tensarse al identificar la voz de su compañero.


      —Estoy bien —respondió con la intención de aparentar normalidad—. ¡Un momento!


      Saltó de la mesa, antes de que la ayudara y se subió los tirantes del vestido. Volvió a abrocharse la chaqueta. Una vez recuperada la compostura, abrió la puerta.

    


    
      Yami la observaba con preocupación.


      —¿Todo bien? —preguntó.


      —Sí —respondió en tono alegre—. Solo necesitábamos hablar en privado.


      Arnold cogió su maleta y se dirigió a la salida.


      —Vendré a recogerte —anunció sin esperar respuesta.


      Le dieron ganas de gritarle que no era necesario, pero se dio cuenta de que sería lo mejor. Estaba claro que tenían una conversación pendiente.


      «¿En qué demonios estabas pensando, Swartz?» Arnold se maldijo entre dientes mientras se alejaba de la mirada todavía nublada de Irina y de los ojos inquisidores del japonés, que debía de preguntarse qué había ocurrido dentro del despacho. Eso mismo se preguntaba él. ¿Qué había hecho?


      Aún podía oler el perfume que la envolvía y sentir la presión de sus labios o la suavidad de la piel de sus pechos. Casi ni podía caminar debido al dolor que le provocaba su erección. Dio un tirón a su polo y se lo sacó por fuera de los pantalones. Por lo menos, taparía la evidencia de lo que había comenzado unos metros atrás. Dolorido, arrepentido y enfadado por su actitud avasalladora y descontrolada, salió a la calle. Durante unos segundos, pensó en qué hacer a continuación. Su cerebro, hecho papilla por la experiencia pasada, se negaba a olvidar la imagen expuesta de Irina y a actuar con normalidad. Los gemidos, acallados por su boca, tronaban en sus oídos. Le urgía terminar lo que había empezado y sobre todo, necesitaba recuperar el control de su cuerpo y de su mente. Si David o Mark lo vieran en ese momento, le tomarían el pelo durante una buena temporada. Al final, paró un taxi y pidió que lo llevara al consulado. Con un poco de suerte, durante el trayecto recobraría la sensatez y podría trabajar un rato.

    


    
      Irina se comportaba de una forma muy rara, se dijo Yami. Algo había pasado en aquel despacho que había cambiado su habitual serenidad por un estado de nerviosismo que la hacía saltar por cualquier cosa. Lo peor, que se empeñaba en decir que estaba bien.


      —¿Conoces bien a ese hombre? —le preguntó con la seriedad que le caracterizaba.


      ¿Lo conocía? Conocía su rostro y creía conocer su carácter, sin embargo, todo lo que suponía cierto, se derrumbaba ante sus ojos. Arnold Swartz era un fraude. Había pasado años luchando contra el demonio de su atracción, creía haber vencido y cuando pensaba que lo había dominado, él había empezado a mirarla con los ojos de un hombre, no de un hermano. ¡Por Dios! Aún temblaba por lo que acaba de experimentar bajo sus caricias. La nueva versión de Arnold, la del hombre que la tocaba y deseaba, era más peligrosa de lo que habría podido imaginar y también mucho más atractiva.


      Si le respondía todo eso a su compañero, este se negaría a dejarla sola, Así que le respondió con una verdad a medias.


      —Nos conocemos desde nuestra adolescencia. Mi hermano y él eran muy amigos.


      —¿Confías en él?


      —¡Claro que confío en él! ¿Por qué no iba a hacerlo? —No quiso decirle que Mijaíl había puesto su vida en sus manos.


      El ceño de Yami se frunció en un gesto desconfiado.


      —No me preguntes qué es, pero pasa algo con él. No es trigo limpio.


      Si él supiera…


      —No te preocupes —le tranquilizó—. Arnold jamás me haría daño.


      Por lo menos el tipo de daño que Yami tenía en mente, aunque hay otro tipo, el daño más íntimo, el de la ausencia, que, precisamente, si había alguien que podía hacérselo, era justo Arnold Swartz.

    


    
      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 17



      Nikolai iba y venía, teléfono en mano, por la oficina desde la que dirigía su negocio. Al otro lado, su comprador, volvía a presionarle. Imaginaba sus ojos oblicuos lanzar destellos de ira.


      —Ya falta poco —le informó—. Nuestro hombre trabaja despacio, pero ha avanzado mucho.


      —No voy a perder más tiempo. Si no me consigue lo que quiero, tendré que buscarme otra fuente y usted tendrá que devolverme el adelanto que le di.


      La mano de Nikolai tembló. No tenía ya ese dinero. Lo había metido todo en la última remodelación de su empresa.


      —Deme unos cuantos días más. Los planos están casi terminados.


      —¿Y qué hay de ese inglés que va haciendo preguntas?


      ¡Por Dios! Se enteraba de todo.


      —No tiene por qué preocuparse. Solo da palos de ciego. Es un amigo de la familia y lo único que sabe es que Ivanovich trabajaba en unos planos.


      —¿Cómo sabe usted eso?


      —Porque también es amigo mío y lo hemos hablado.


      Al otro lado se hizo un silencio molesto.


      —Espero que no me la juegue, Redkin. Si me entero que está jugando a dos bandas, va a pagarlo muy caro.


      —Yo siempre cumplo mis promesas. Si le dije que le daría los planos, lo haré. —Su voz sonó helada. Cuando había dinero de por medio, no tenía amigos ni conocidos—. En cuanto al inglés, yo me ocuparé de él. Sé cómo manejarlo.


      Era muy fácil, se dijo. Tanto Mijaíl como Swartz, tenían un punto débil y se llamaba Irina Ivanovna.


      Arnold pasó el resto de la mañana y parte de la tarde en el consulado. La conversación con Peter, su contacto en el MI6 le dejó asombrado y con nuevas preguntas. Lo que acababan de contarle cambiaba todo. No solo lo situaba en el punto de partida, también lo colocaba en una posición muy delicada frente a Irina. Su recién estrenada relación, si es que podía llamarse así, podía sufrir un duro golpe. Era más que probable que en cuanto le contara las últimas noticias, no quisiera saber nada de él. ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado?

    


    
      Consiguió que le prestaran un coche y fue a recogerla, como le había dicho que haría.


      Su mente voló al día que llegó a San Petersburgo decidido a disfrutar de unas merecidas vacaciones. Movió la cabeza con pesar. Tendrían que esperar.


      El resto de la jornada se vio invadida por la mezcla de excitación y desasosiego a partes iguales. Cuando se había levantado esa mañana, ni siquiera había contemplado la posibilidad de ver a Arnold, mucho menos podía haber imaginado una escena como la que había vivido en el despacho destinado a las reuniones de profesores,al que ya no podría mirar como hasta entonces. La imagen de ambos sobre esa mesa le recordaba que no solo no conocía la vena «salvaje» de Arnold, tampoco se reconocía a sí misma. ¡Ella, medio desnuda en su lugar de trabajo! Era de locos.


      Deseaba y temía reencontrarse con él a la salida. Miró su reloj. Ya no podía posponerlo más. Quedarse a vivir entre aquellas cuatro paredes no era una opción. Cerró con llave, esta vez por fuera, y se dirigió al exterior.


      Lo descubrió en el aparcamiento, que ya estaba casi vacío. Apoyado en el capó del coche, con los brazos cruzados, ofrecía una fachada relajada que contrastaba con la tormenta que reflejaban sus ojos.


      Su aspecto peligroso no auguraba nada bueno. Caminó a su encuentro sin perder detalle del cambio de sus gestos.

    


    
      —Hola —saludó con timidez—. ¿Y el coche?


      —Me lo han prestado en el consulado.


      Le abrió la puerta para que se acomodara y rodeó el vehículo para sentarse frente al volante.


      Sin pronunciar palabra, arrancó en dirección al puente que llevaba al centro de la ciudad.


      Observó los músculos de las piernas tensarse cuando aceleraba o frenaba y las manos firmes y seguras sobre el volante. No quería ni pensar en lo que esas manos habían hecho sobre su cuerpo. Seguía en silencio, sin molestarse en mirarla. ¿Por qué no decía nada? Los latidos del corazón golpeaban sobre la garganta y la necesidad de saltar del coche se hacía cada vez más acuciante.


      —¿Dónde vamos? —preguntó sin aguantar más aquella situación.


      —A tu casa.


      Perfecto. Por lo visto, ella no tenía nada que decir.


      —Tenemos que hablar —añadió él, antes de que pudiera protestar.


      No volvió a decir nada. Aparcó cerca del portal, sacó una bolsa de equipaje del maletero y se dirigió a la entrada.


      —¿Podría ducharme antes de que hablemos? —pidió—. Llevo más de veinticuatro horas tirado por el mundo.


      Entonces fue consciente de su aspecto cansado. Si llevaba días pensando que estaba en peligro, debía de haberlo pasado mal. Lo imaginaba porque ella también se había atormentado durante esos dos días que había estado fuera sin saber en qué nueva empresa arriesgada estaría metido.


      —Por supuesto —le respondió—. Ya sabes dónde está todo. Yo voy a preparar algo para comer.


      Él desapareció en el dormitorio que había compartido con ella la última noche, acción que le provocó un nuevo vuelco en el estómago. Todo indicaba que tenía la intención de continuar donde lo habían dejado. Tuvo que reconocer que no sabía si aquel pensamiento era buena o mala idea.

    


    
      Cuando entró en la cocina, Irina daba vueltas a algo que había en una cacerola. El pelo rubio y sedoso le tapaba la mitad de la cara. No se había cambiado de ropa, se había quitado la chaqueta, por lo que el hombro desnudo y el cuello quedaban expuestos a su mirada hambrienta. Se situó a su espalda y depositó un beso sobre aquella piel que le atraía como un imán. Notó el estremecimiento involuntario que la recorrió.


      —Será mejor que no hagas eso —le pidió ella muy seria.


      Él obedeció sin objetar nada. Tenía razón. Si empezaba, no podría terminar y las noticias sobre Mijaíl tenían prioridad. El tema de la atracción tendría que esperar.


      —Esta mañana he hablado con mi contacto en Londres —anunció sin hacer ninguna alusión al beso.


      La mención de Londres captó toda la atención de la mujer.


      —¿Qué te han dicho?


      —Varios expertos han estudiado los planos y han encontrado algo sorprendente.


      Ella se plantó delante, dejando a un lado lo que estaba cocinando.


      —Intuyo que no es nada bueno.


      —Mijaíl no solo diseñaba un misil, también trabajaba en el programa del escudo antimisiles —informó.


      —Eso es muy importante para nuestro país ¿no?


      —Sí que lo es. Solo Israel, Rusia y Estados Unidos tienen este programa.


      —¿Y cómo funciona? —No tenía mucha idea de lo que le hablaba, lo suyo eran los idiomas y las palabras, no entendía nada de guerras y armas.


      —Básicamente son misiles que destruyen misiles antes de que éstos impacten en su objetivo.

    


    
      —¿Y el misil de Mijaíl es uno de esos?


      —Por lo que me han contado sí. También he podido saber que el año pasado estuvieron haciendo pruebas en el cosmódromo de KapustinYar, desde una lanzadera móvil.


      —¿Cómo te has enterado de todo eso?


      —No preguntes.


      —Ya —respondió molesta. Había vuelto a topar con el espía.


      —Lo único que te puedo decir es que Estados Unidos tiene bases antimisiles en Polonia y en la República Checa y a Putin no le hace ninguna gracia, así que está montándose su propio escudo por todo lo alto.


      —Y Mijaíl estaba dentro de ese montaje.


      —No sé muy bien qué papel jugaba él en este juego.


      Ella le miró extrañada.


      —¿Cómo que no lo sabes? Acabas de explicármelo.


      Bueno. Ya no podía alargarlo más. Tenía que decirle lo que realmente pasaba.


      —No está tan claro. Mijaíl estaba boicoteando su propio proyecto. Según los planos que me diste, en cuanto hagan la siguiente prueba, el misil estallará al ser accionado sin salir de su base.


      Irina se echó hacia atrás como si la hubiera golpeado. Lo miró con ojos acerados antes de preguntarle exasperada.


      —¿Qué insinúas?


      —No es una insinuación. Es un hecho. Tu hermano engañaba a tu gobierno.


      —¡No! —gritó—. Mi hermano no traicionaría a Rusia.


      Nada le habría gustado más que poder estar de acuerdo. Proporcionarle cualquier detalle que la consolara, pero no podía. Todas las pruebas apuntaban a que Mijaíl Ivanovich era un traidor.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 18



      Irina sintió que el mundo desaparecía bajo sus pies. No era cierto. No podía serlo. Salió corriendo y se encerró en el baño con un fuerte portazo. No quería escuchar lo que le decía. ¿Por qué actuaba así? Él era su amigo. Su amante. ¿Por qué quería hacerle daño?


      Se miró en el espejo, que le devolvió una imagen desdibujada y pálida. No podía llorar. Solo quería gritar, golpear algo. En menos de quince días se había quedado sola, se había acostado con el hombre del que llevaba enamorada desde la adolescencia y ahora, ese mismo hombre le comunicaba una noticia horrorosa que se negaba a admitir. Ella conocía a su hermano y sabía que si había boicoteado esos planos, tenía una poderosa razón para hacerlo.


      —¡Irina, abre!


      La voz serena y controlada del otro lado de la puerta la enardeció aún más. Odiaba ese control.


      —Vete. Quiero estar sola.


      —No pienso dejarte en ese estado —insistió.


      Claro, ¿cómo iba a abandonar el caballero andante a la dama en apuros?


      —Me da igual lo que pienses. Quiero que te vayas. Mi hermano no ha traicionado a su patria y voy a demostrarlo aunque me maten a mí también.


      Sonaba tan decidida que Arnold sintió un miedo atroz. Aquella rusa cabezota era capaz de dejarse matar con tal de limpiar el nombre de su hermano.


      —Irina, no hagas tonterías. Puedo ayudarte.


      —Creo que ya he hecho algunas tonterías —dijo en alusión a su encuentro amoroso— y no quiero tu ayuda. Quiero que te vayas.


      Él llegó a la conclusión de que no iba a hacerla desistir. Lo mejor sería obedecer, al menos, por el momento.

    


    
      —Está bien —aceptó—. Me voy. Estaré en casa de Nikolai. Si quieres hablar, ya sabes dónde encontrarme.


      Como no le respondía, añadió:


      —No hagas ninguna tontería. Mañana te llamaré.


      —Si es para insistir en la traición de Mijaíl, no te molestes.


      Arnold consideró durante unos segundos la posibilidad de derribar la puerta. Al final optó por concederle el tiempo y el espacio que necesitaba.


      —¡Tío! ¿Qué haces aquí? —Resultaba evidente que Nikolai no le esperaba—. ¿No estabas en Washington?


      Arnold entró en casa de su amigo sin esperar a que le invitara.


      —Estaba, pero después de hablar contigo y de seguir sin noticias de Irina, decidí comprobarlo con mis propios ojos que estaba bien.


      —¿Y lo está?


      —Sí. —Soltó la bolsa en el suelo y se dirigió a la cocina—. ¿Tienes algo que pueda comer? Llevo más de veinticuatro horas de viaje y estoy famélico.


      —Sírvete. Estás en tu casa.


      No esperó a que se lo dijera dos veces. Abrió el frigorífico gigante y se sirvió ante la atenta mirada de su anfitrión, que esperó con paciencia a que le dijera el motivo de su inesperada visita. Le observó mientras preparaba un sándwich de pollo y sacaba una cerveza. Tenía un aspecto deplorable y así se lo dijo.


      —No te cortes —rezongó—. Dime lo que piensas sin disimulos.


      Nikolai se encogió de hombros.


      —Es la verdad.


      —Llevo unos días bastante ajetreados.

    


    
      —¿Tu trabajo? —se interesó.


      —No. Un amigo ha tenido problemas y he ido a ayudarle.


      Podía haber estado relacionado con el asunto de los misiles, por eso había preguntado. Sin embargo, daba la impresión de que no tenía nada que ver. Lo dejó estar por el momento.


      —¿Y por qué no estás con Irina? —También le extrañaba que no se hubiera instalado con ella.


      —La dama tiene carácter. Parece dulce y tímida, pero todo es pura fachada.


      Nikolai soltó una risita.


      —Hace mucho que no la veías. Ha cambiado —manifestó.


      —La he visto algunas veces en los últimos años y en todas ellas ha mantenido las distancias.


      La sonrisa de suficiencia de Nikolai le hizo preguntar con un punto de impaciencia.


      —¿Qué? ¿Por qué te ríes?


      —Porque siempre has estado muy ciego con respecto a Irina. Apostaría cualquier cosa a que ha estado enamorada de ti desde que era una adolescente.


      Si le sorprendió, no lo demostró. En cambio sí le hizo otra pregunta obvia.


      —¿Desde cuándo entiendes de estas cosas?


      —Desde que tengo ojos en la cara —declaró rotundo—. De la misma manera que sé que tampoco te resulta indiferente.


      ¡Diablos! ¿Tan transparente era?


      Se mantuvo en silencio, en espera de que añadiera algo más sobre ellos como pareja.


      —¿Te interesa Irina, señor escurridizo?


      A él sí que le interesaba tener esa información que, en caso de ser afirmativa, podía serle muy útil para su negocio actual.

    


    
      —No importa lo que yo quiera —dijo, abandonando el bocadillo en el plato. Se le había quitado el hambre—. No tenemos ningún futuro juntos.


      —¿Por qué?


      —Somos de diferentes países, enemigos históricos, si me apuras y mi trabajo tampoco ayuda.


      —A lo mejor ha llegado la hora de dejarlo —propuso—. ¿Sabes algo más de lo que Mijaíl se traía entre manos?


      —No. —Su respuesta fue contundente. No tenía ninguna intención de compartir con nadie, exceptuando a Irina, lo que había averiguado. Su profesión le había enseñado a guardar silencio. Si le hubiera ocultado a Irina lo que sabía, ahora estaría en su cama—. Me temo que se ha llevado sus secretos a la tumba.


      «No lo creas» se dijo Nikolai. «Estoy a punto de descubrirlos y es muy posible que necesite a tu chica como moneda de cambio».


      Irina entró en el vestíbulo del edificio de acero y cristal con paso decidido. Se detuvo en el centro y miró a su alrededor. No esperaba encontrar un lugar tan moderno y bien equipado. Siempre había pensado que Mijaíl trabajaba en un lugar mucho más reducido y deprimente.


      —¿Busca a alguien?


      La voz surgió justo a su lado, provocándole un sobresalto. Al darse la vuelta quedó frente a unos ojos acerados que destacaban en una cara nada amigable. Le mantuvo la mirada con la intención de no dejarse amedrentar.


      —Me gustaría hablar con alguien que conociera a mi hermano.


      —¿Y quién es su hermano? —preguntó con impertinencia.


      —Mijaíl Ivanovich. Trabajaba aquí.


      La expresión enfadada del hombre cambió a otra de curiosidad.

    


    
      —¿Es usted su hermana? Siento mucho lo sucedido —dijo para su asombro. Después de cómo la había recibido no esperaba ese gesto de simpatía.


      —¿Le conocía?


      —Aquí nos conocemos todos —respondió sin dejar de observarla.


      Ella también le estudió con detenimiento. Trataba de decidir si podía confiar en él o no. En el pecho llevaba una placa con un nombre Alexandr Bogdanov. Debajo ponía su cargo. Jefe de seguridad.


      —Encantada de conocerle, Alexandr —dijo con educación—. ¿Podría hablar con el jefe de mi hermano?


      La miró durante unos segundos antes de responder.


      —Voy a ver qué puedo hacer.


      Ella esperó con impaciencia. Tal vez había sido demasiado impulsiva, sin embargo, la acusación de Arnold tenía la gravedad suficiente como para querer demostrar que estaba equivocado. Lo único que se le había ocurrido para empezar, había sido acudir al sitio donde había empezado todo. El lugar donde trabajaba.


      —Señorita Ivanovna, la recibirá en unos minutos —anunció Alexandr—. Lena la acompañará.


      Irina le dio las gracias con una muda inclinación de cabeza y siguió a la muchacha.


      La persona que la aguardaba en el inmenso despacho no se parecía en nada a la imagen que se había formado del jefe de su hermano. Se trataba de una mujer joven, vestida con sencillez. La gran sonrisa que brillaba en su cara terminó de desconcertarla. Rodeó el escritorio y se acercó con la mano extendida.


      —Señorita Ivanovna, permítame que le dé el pésame por su pérdida. —Apretó su mano con firmeza, en un gesto de cordialidad—. Siento mucho lo que ha pasado.

    


    
      Tal muestra inesperada de simpatía la confundió.


      —Gracias por recibirme.


      —Es un placer —dijo la mujer—. Mijaíl hablaba a menudo de usted. La quería mucho.


      Irina no esperaba aquello. Desde que había puesto los pies en aquel sitio, todo resultaba una sorpresa. Había esperado hostilidad, no comprensión y empatía.


      —Señora…


      —Olga —la interrumpió—, llámame Olga. Tengo la sensación de que te conozco desde hace tiempo.


      Desconcertada, aceptó la petición.


      —Olga, ya sé que es una pregunta un tanto extraña, si no quiere contestarme, lo aceptaré. ¿Conocía mucho a mi hermano?


      La mirada de Olga se nubló de manera perceptible, incluso diría que sus manos habían temblado. Si tal cosa había ocurrido, había durado muy poco.


      —Bastante. Mijaíl y yo colaborábamos estrechamente.


      —¿Sabía en qué estaba trabajando? —preguntó con los ojos muy abiertos y sin disimular su curiosidad.


      —¡Pues claro!


      —Usted también conoce la existencia del escudo antimisiles.


      Llegó el turno de que Olga se mostrara perpleja.


      —¿Cómo sabes tú eso? —Su voz sonó algo chillona debido a la alarma.


      Irina soltó un largo suspiro y se sentó en la silla que tenía al lado, más bien se dejó caer.


      —Es una historia muy larga.


      —Tú no deberías conocer la existencia de ese programa, en realidad, nadie salvo nosotros tiene información sobre esto.


      Irina movió la cabeza a uno y otro lado.


      —Hay alguien más que lo sabe. De hecho, creo que por eso mataron a Mijaíl.

    


    
      —No está demostrado que su muerte sea un asesinato —manifestó con cuidado.


      —Lo mataron. No lo dude. Y si usted está en el programa, es la siguiente de la lista. Van a ir a buscarla.


      —¿De dónde sacas toda esa información? —Ya no había amabilidad en su voz, la alarma la había sustituido.


      —Conozco a personas que saben muchas cosas y mi hermano dejó una tarjeta de memoria escondida en mi casa. Sabía que le estaban persiguiendo.


      El rostro de Olga no podía mostrar más tensión.


      —¿Dónde quieres llegar?


      —A que esos planos estaban mal y han acusado a Mijaíl de traidor. —Se levantó de golpe, con energías renovadas—. No voy a consentir que nadie le acuse de eso.


      Olga se acercó a ella y la miró con determinación.


      —Mijaíl nunca traicionaría a su patria —afirmó muy seria.


      —Lo sé. Es lo que quiero demostrar. Para eso he venido aquí, para que me ayude.


      —Irina, este es un tema muy delicado en el que alguien como tú no debería inmiscuirse.


      Se irguió con enfado.


      —¿Qué es «alguien como yo»? —le interpeló.


      —Alguien que no está metida en este mundillo. Tú solo conseguirás ponerte en peligro y a tu hermano no le habría gustado. Lo sé. Hablábamos mucho y era muy protector contigo.


      —Pues no voy a permitir que su nombre quede manchado —repitió terca.


      —Déjame unos días —le propuso—. Voy a investigar por qué esos planos estaban mal.


      —¿Ustedes siguen con la investigación?


      —Ahora mismo estamos detenidos, yo se muchas cosas de las que estaba haciendo, pero no conozco todo. Necesitamos tiempo para reorganizarnos.

    


    
      Irina la miró con gravedad.


      —Pues ya puede tener cuidado porque usted puede ser la siguiente.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 19



      Abandonó el despacho de Olga Vasíliev con emociones encontradas. Por un lado, pensaba que había hecho bien en visitarla. Aunque no había sacado nada en claro salvo que aquella mujer confiaba plenamente en su hermano. Por otro, no sabía si había hecho bien en confiarse a ella. Salió del ascensor con esa extraña sensación de inquietud. Una figura masculina alta y atractiva llamó su atención. Miró con detenimiento al hombre que hablaba con Alexandr. Reconocería esa espalda y ese porte en cualquier sitio. El jefe de seguridad sonrió al verla, lo que hizo que su interlocutor se girara. Sus ojos quedaron prendidos y por unos segundos todo desapareció a su alrededor. A pesar del poco tiempo que habían pasado juntos, le echaba de menos. Extrañaba su carácter paciente con ella y su apoyo incondicional. La sensación de seguridad que experimentaba cuando estaba a su lado, había desaparecido al pronunciar las fatídicas palabras sobre su hermano. Se preparó para un nuevo enfrentamiento.


      —¿Ya ha terminado?


      Fue Alexandr quien habló. Notaba la atención de Arnold fija en ella, que evitaba su mirada.


      —Sí —respondió—. Le agradezco mucho que me haya ayudado.


      —¿Qué haces aquí, Irina?


      Ahora sí que tenía que mirarle. La pregunta iba dirigida a ella.


      —Podría hacerte la misma pregunta.


      —Veo que os conocéis —intervino Alexandr ajeno a la tensión que se formaba a su alrededor.


      —Sí que nos conocemos —dijo Arnold en tono insinuante y sin despegar de ella esa mirada intensa tan característica.


      —Comentaba a Swartz que era la segunda persona que venía esta mañana a interesarse por el trabajo de Mijaíl en esta empresa.

    


    
      —¡Qué casualidad! —comentó ella con acidez.


      —¿Qué haces aquí Irina? —volvió a preguntar en un tono muy diferente.


      —Intento demostrar la inocencia de mi hermano.


      —No te metas en estas cosas —le advirtió—. Deja eso a la gente que sabe.


      —¿Gente como tú? —preguntó con insolencia.


      Alexandr no perdía detalle de la conversación.


      —¿Puedes esperarme un momento? —pidió Arnold con la intención de que no siguiera hablando en presencia de testigos—. No creo que tarde mucho.


      No. No quería quedarse a solas con él.


      —Tengo cosas que hacer —dijo al fin—. Tú resuelve tus asuntos. Ya nos veremos.


      Se dirigió hacia la salida sin esperar ninguna respuesta. Sentía los ojos de ambos hombres clavados en su espalda, así que caminó en una postura rígida que impedía a sus temblorosas piernas que se doblaran. Cuando estuvo segura de que estaba fuera del alcance de su vista, se dejó caer contra la pared. Su corazón latía con fuerza por el encuentro inesperado. Debía aprender a controlar su cuerpo y sus sentimientos. Arnold Swartz no era para ella.


      Bien, no podía permanecer sin hacer nada más. De repente, se le ocurrió una idea. Tanya podía ser una buena fuente de información. Iría a verla.


      Sacó el teléfono y la llamó.


      —Tanya, ¿estás libre? ¿Puedo hablar contigo?


      —Sí. Claro. —Sonaba algo sorprendida por las prisas—. Avísame cuando estés en la plaza y te digo dónde te espero.


      —De acuerdo. Voy para allá.


      No pensó en lo que hacía, lo único que quería era hablar con la novia de su hermano sobre sus últimos días. Por más vueltas que le daba, no lograba encontrar nada extraño en su conducta ni nada que indicara que hacía algo ilegal.

    


    
      Se detuvo en el centro de la inmensa plaza del Palacio de Invierno. Sus enormes dimensiones impresionaban incluso a los que estaban habituados a ellas. La fachada barroca contrastaba con las columnas del edificio del estado mayor. Toda esa magnificencia recordaba la grandeza de los días en que los zares tenían el poder y el dinero suficientes para esas grandes obras. Un ejemplo de esa opulencia era el lugar al que se dirigía. El museo del Hermitage. Todo empezó cuando Catalina «la Grande» se dedicó a coleccionar obras de arte. Hubo un momento en que había tantas que decidió construir un edificio junto al palacio que se dedicara en exclusiva a museo. Fue el zar Nicolás I quien decidió convertir el Hermitage en el museo imperial, construyó una puerta para las visitas y lo abrió al público. Los ciudadanos de San Petersburgo estaban muy orgullosos de que hubiera llegado a ser una de las pinacotecas más importantes del mundo.


      Cuando llegó a la altura de la entrada, Irina llamó a Tanya, que le dio instrucciones para que accediera por otra de las puertas destinadas al personal. Una vez dentro, el laberinto de pasillos y escaleras le provocó cierta claustrofobia. Los visitantes iban y venía inmersos en la belleza tanto de la arquitectura de los edificios que conformaban el museo como de las obras que se exponían. Hacía muchísimo calor. El que no se hubiera podido instalar aire acondicionado hacía que la estancia en aquellas salas se hiciera agobiante. No entendía cómo los vigilantes que había en cada una ellas podían soportarlo. Pasó por delante de una mujer mayor, sentada en la silla de la entrada que controlaba a las personas que entraban y salían. Sintió pena. No era justo que después de jubilados de sus trabajos, tuvieran que realizar esa labor adicional para poder completar su pensión y vivir dignamente. En fin, suspiró, así estaban las cosas en su país.

    


    
      Siguió las indicaciones de Tanya y bajó un tramo de escaleras. Por esa zona ya no había tanta gente. Durante unos segundos sintió que la observaban. Se giró con rapidez. A su espalda no había nadie. Sin embargo, ya no caminó con la misma seguridad, incluso, cuando atravesó una de las estancias, le pareció distinguir a uno de los hombres que habían ido a verla a la universidad. Menuda tontería. Por fin llegó a una puerta de madera labrada muy alta. La empujó con cuidado y entró. Allí estaba Tanya frente a una mesa en la que descansaba un cuadro. Trabajaba sobre él muy concentrada. Levantó la cabeza al oírla entrar, sonrió y dejó con mucho cuidado el pincel que sujetaba.


      —¡Hola! ¿Te ha costado llegar?


      —No. He tenido que andar kilómetros para llegar hasta aquí, pero así he podido disfrutar de las bellezas que encierran estas paredes.


      —Encontrar algo en estos seis edificios es un poco complicado, sin embargo, en cuanto te familiarizas, es fácil.


      —Estoy segura de que hay sitios escondidos de los que nadie conoce su existencia —comentó Irina con aire misterioso.


      Tanya soltó una carcajada.


      —Seguro. Nadie se atreve a aventurarse por los sótanos. Solo nuestros gatos campan a sus anchas.


      —Me he cruzado con dos hace un momento —dijo Irina.


      —No sabríamos qué hacer sin ellos. Se han convertido en nuestros guardianes favoritos. Todo el personal les adora, incluso contribuimos a su manutención.


      —Sí. Todo el mundo sabe que son vuestros «niños» mimados.


      Tanya sonrió, demostrando que no se equivocaba.


      —Bueno, dime qué es eso tan importante de lo que querías hablarme.

    


    
      Irina miró a su alrededor para asegurarse de que estaban solas.


      —¿Nos puede oír alguien?


      —No es probable, pero si te sientes más segura, podemos salir a la parte de atrás.


      —Lo prefiero.


      —Bien, sígueme.


      Volvieron a pasar por unos cuantos pasillos, se cruzaron con algunas personas antes de abrir una puerta que daba a un pequeño jardín. Allí había unos cuantos gatos de los que habían estado hablando. Comían en unos recipientes dispuestos para ellos, que las miraron e ignoraron por completo.


      —Venga, ¿qué pasa? Me estoy poniendo nerviosa.


      —¿Tú crees que Mijaíl era un traidor?


      Tanya se echó hacia atrás como si la hubiera golpeado. El pasmo dibujado en su cara resultaba tan evidente que sin necesidad de que respondiera obtuvo su respuesta.


      —¿Qué pregunta es esa? Irina, no puedes pensar eso de tu hermano.


      Irina se paseó nerviosa por aquel estrecho jardín.


      —No lo pienso. Es que han surgido cosas que han hecho pensar a algunas personas que lo era.


      —¿Y qué cosas son esas? Mijaíl era muy celoso con respecto a su trabajo y muy meticuloso.


      —¿Tú notaste algo extraño en su actitud durante los últimos días? ¿Viste personas desconocidas? ¿Manejaba más dinero? No sé. Dime algo que indicara que hacía algo ilícito.


      Tanya hizo un esfuerzo por recordar.


      —No había nada raro en su comportamiento. Estaba como siempre. Y como nunca hablábamos de su trabajo, no puedo decirte nada al respecto. Solo sé que Mijaíl no era capaz de eso.


      Irina agitó la cabeza con evidente alivio.


      —Tengo que demostrar que no lo hizo. Tengo que hacer algo.

    


    
      Tanya se acercó a su cuñada y la agarró del brazo.


      —No hagas nada que te ponga en peligro. Las personas que mataron a Mijaíl pueden pensar que tú también sabías algo. Hazlo por él. No te inmiscuyas en esto.


      ¿Por qué todo el mundo se empeñaba en que no hiciera nada? ¿Es que nadie podía entender cómo se sentía? ¿Es que nadie quería defender la memoria de su hermano?


      Tiró con suavidad de su brazo hasta liberarlo.


      —Tengo que irme —anunció—. ¿Dónde está la salida?


      Tanya le dio indicaciones para que no tuviera que volver a entrar al palacio. Aquel lugar tenía más puertas secretas que obras de arte, se dijo mientras oía cómo se cerraba a su espalda.


      El semblante de Nikolai no era precisamente el agradable y risueño que conocían sus amigos. Un piso por debajo de donde estaban Irina y Tanya observaba a las mujeres a través de una cámara. Se le terminaba el tiempo y no tenía mucho más que cuando había empezado aquella aventura en busca de dinero. Su teléfono vibró en el bolsillo, indicando que tenía una llamada. Salió de la sala en la que trabajaban algunos hombres, incluido Mijaíl, para que nadie le oyera. Al cabo de unos segundos volvió con el rostro crispado. Tenía la sensación de que su amigo se estaba burlando de él. Se plantó a su lado y le dio un empujón. El otro, que no esperaba tal ataque, cayó al suelo. Desde allí lo miró con los ojos inyectados en sangre.


      —¿Qué pasa? ¿No tienes bastante con no dejarme dormir y obligarme a trabajar de día y de noche?


      —No te hagas el gracioso. Si hubieras colaborado desde el principio, no estarías así y encima habrías conseguido un buen pellizco de las ganancias.


      —Claro. La culpa es mía —le provocó.

    


    
      —Por supuesto que es tuya. Eres tan asquerosamente decente que lo has echado todo a perder y ahora me vas a obligar a hacer cosas que no quiero.


      —Sí que quieres —insistió—. Nunca pensé que fueras un psicópata sin escrúpulos.


      Nikolai se encogió de hombros con indiferencia.


      —Uno tiene que sobrevivir y los amigos son muy útiles para hacerlo.


      Mijaíl intentó incorporarse. Un pie se posó sin mucho cuidado sobre sus piernas.


      —Espero que estés haciendo todo lo posible para que esos planos salgan bien.


      No obtuvo respuesta, lo que todavía lo enfureció más.


      —Me han llegado noticias de que has estado jugando con tus jefes. Por lo visto no eres tan honesto como nos haces creer. ¿Estás jugando a dos bandas, amigo?


      —No sé de qué me hablas.


      —Pues yo creo que sí, así que procura no equivocarte en esos diseños o lo pagarás caro.


      Le agarró por un brazo y lo levantó con brusquedad. Lo situó ante un monitor y le mostró unas imágenes. En ellas aparecían su hermana y su novia.


      —¿Ves qué fácil sería hacerles daño? Están aquí mismo. Ha estado a unos metros de ti, sin sospechar nada. Cree que estás muerto y me necesita. Soy un apoyo para ella.


      —¿Y Arnold?


      —Creo que se están acostando.


      Mijaíl se revolvió con la intención de golpearle.


      —Eres un hijo de puta, mi hermana nunca…


      La carcajada de su amigo apagó cualquier cosa que hubiera dicho.


      —Tu hermana lleva colada por tu amigo desde tiempos inmemoriales y tu muerte les ha unido mucho.


      Esa afirmación le granjeó otra mirada de odio.

    


    
      —Sin embargo, algo ha sucedido porque ella lo ha echado de casa. Vuelve a alojarse en la mía. Como verás, todo vuelve a mí. Los tengo controlados a los dos.


      Su sonrisa sardónica y su prepotencia provocaron en Mijaíl el intenso deseo de triturarlo.


      —Si le haces daño, te perseguiré hasta el infierno.


      —No creo que estés en posición de amenazarme.


      —Puedo negarme a seguir trabajando en «tu proyecto».


      Nikolai se acercó tanto que casi podía respirar su mismo aire.


      —Ni se te ocurra —murmuró entre dientes.


      —¿Y qué pasará cuando te dé lo que quieres? No podrás dejarme vivo.


      —Pero podré dejarla a ella.


      



      ***


      El sonido del timbre anunció la llegada de Yami. Irina dejó la barra de labios sobre el lavabo y fue a abrir.


      —Llegas… —Al encontrarse con Arnold frente a ella, terminó la frase en tono inaudible— Temprano…


      El recién llegado también se quedó inmóvil en la entrada. La mujer que le había abierto la puerta le había dejado sin respiración. Llevaba un vestido gris azulado con un escote en forma de corazón y los hombros al descubierto. Del corpiño ajustado salía una falda con vuelo que llegaba justo por encima de su rodilla. Unos zapatos del mismo color, unos tonos más oscuros realzaban sus interminables piernas. El maquillaje, que habitualmente no usaba, marcaba sus aristocráticos pómulos y agrandaba sus ojos. En momentos como aquel era cuando pensaba que no estaba a su alcance. Entonces recordó que ya no era como antes, que se habían acostado, que conocía cada centímetro de lo que escondía aquel vestido y que había probado el sabor de aquellos labios. Una oleada de calor lo invadió por entero al constatar que aquel despliegue no era para él, que esperaba a alguien.

    


    
      —¿Podemos hablar? —preguntó sin que se notase mucho cómo crecía su enfado.


      —Voy a salir. No tengo mucho tiempo.


      —Solo serán unos minutos.


      Él tenía la intención de pasar la velada con ella. Quería que hablaran para poder retomar, por lo menos, su amistad.


      Irina le dejó entrar. Su presencia la ponía nerviosa. El brillo de aquello ojos negros cuando la miraban de aquella manera le recordaba lo que podría tener si le dejara acercarse. Si ella fuera de otra manera, podría disfrutar del cuerpo y de las atenciones del diplomático.


      —¿Puedo preguntarte si has conseguido alguna información esta mañana?


      Aunque se puso a la defensiva, le contestó en un tono calmado.


      —No, ¿y tú?


      —Nada que no supiera. Conocía a Olga Vasilíev solo por lo que tu hermano me contaba. Quería forjarme mi propia opinión.


      —Yo ni siquiera sabía que su jefe era una mujer —comentó con amargura—. Ahora me doy cuenta de que no conocía a mi hermano, no sabia nada de lo que tenía que ver con su trabajo.


      Arnold sabía a qué se refería, igual que sabía que con él pasaba lo mismo. Tenían una parte secreta que ni siquiera la familia más cercana podía conocer. Cuando se enteraba de que habían estado apartados, se sentían dolidos, incluso engañados.


      —Ya lo hemos hablado —le rebatió—, hay muchas cosas en nuestros trabajos que no podemos contar a nadie.


      Ella asintió con los ojos clavados en su cara. Parecía que absorbía cada detalle. Él se sintió molesto porque tuvo la sensación de que ella se distanciaba. Se giró y dio unas vueltas por la estancia.

    


    
      —Lo que sí he sacado en claro —dijo ella— es que no es probable que mi hermano estuviera vendiendo información.


      —¿Y cómo has llegado a esa conclusión?


      —Se lo he preguntado a Olga —antes de que él contraatacara, porque sabía que le iba a echar la bronca, añadió—, también he hablado con Tanya. Las dos me han dicho que Mijaíl no traicionaría nunca a Rusia.


      —No has debido hablar de esto con nadie. —Sonaba enfadado y contenido. Se veía que estaba haciendo un gran esfuerzo por no dar rienda suelta a su mal humor—. ¿No te das cuenta de que puedes ponerte en peligro?


      —Me da lo mismo —insistió con terquedad—. Te dije que iba a demostrar su inocencia.


      —Irina —ella dio un paso hacia atrás cuando él se acercó—, te recuerdo que estamos en el mismo bando. No quiero que te pase nada malo.


      ¡Dios! Si lo único que quería era apoyar los labios sobre la curva desnuda de su hombro. Hasta él llegaba el perfume suave que acababa de ponerse. Iba a volverse loco, sobre todo porque sabía que no podía ni tocarla.


      —Tú dijiste…


      —No me diste oportunidad de hablar, ni de defenderme. Decidiste que estaba en tu contra sin más cuando lo cierto es que yo también busco demostrar que él no iba a vender esos planos.


      Estaban muy cerca. Irina sentía el calor que despedía el cuerpo de él. Le habría costado muy poco alargar los brazos y rodear su cintura, abrazarse a él, volver a sentir sus caricias y sus besos.


      Por unos segundos olvidaron la conversación y el tema de su discusión. En el ambiente flotaba esa atracción de la que no podían deshacerse.

    


    
      Un nuevo timbrazo avisó de que, esa vez, sí había llegado Yami. Se separó de Arnold algo avergonzada por mostrar lo que ella creía que era su debilidad.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 20



      Cuando Arnold vio al compañero de Irina, le dieron ganas de golpearlo. Ese oriental atractivo y paciente empezaba a alterarlo demasiado. Se saludaron con una inclinación de cabeza, sin decir nada.


      —Tengo que irme —dijo Irina.


      Arnold pareció recordar algo. Dejó un pendrive sobre la mesa y le pidió que mirara las fotografías que había grabadas.


      —Me lo han facilitado unos conocidos —dijo sin decir quieres eran—. Cuando tengas tiempo, míralas a ver si reconoces a los hombres que te visitaron.


      Ella asintió sin mencionar que esa misma mañana le había parecido ver a uno.


      —Lo haré.


      —Llámame si descubres algo. Y otra cosa —pidió—: ¿Puedes dejarme el ordenador de Mijaíl? Voy a pedir que lo estudie un especialista para ver si encontramos algo.


      —Claro. Cógelo. Ya sabes dónde está.


      Había ido un montón de veces al teatro Mariinsky. Irina amaba el ballet y El lago de los cines siempre conseguía emocionarla. Cuando Yami le había propuesto ir, no lo había pensado. Acudir a aquella representación seguro que la relajaría. Cuando era pequeña había recibido clases en aquel lugar, sin embargo, su cuerpo siguió creciendo, lo que le puso muchas limitaciones para dedicarse de manera profesional al baile. Ese impedimento no fue óbice para que siguiera siendo su pasión. Siempre que podía, acudía a aquel lugar, emblema mundial para los amantes del ballet. Su patio de butacas y su rica decoración le resultaba muy familiar. Allí se sentía como en casa.

    


    
      Había creído, ilusa ella, que esa noche también funcionaría. No fue así. Estaba demasiado nerviosa y tenía demasiadas cosas en la cabeza como para dejarse llevar por la música y la belleza del espectáculo.


      —¿Te ocurre algo?


      El tono preocupado de Yami le indicó que era demasiado transparente; no conseguía disimular su inquietud.


      —Demasiados recuerdos. —Fue la ambigua respuesta.


      —¿Quieres que nos vayamos?


      Irina recorrió con la vista el escenario. Los bailarines seguían realizando piruetas imposibles al ritmo de la música. Aquello resultaba mágico. No quería perdérselo.


      —No. Estoy bien.


      Yami volvió a su posición. Ella intentó concentrarse en el espectáculo. Al final, pudo disfrutar aunque no fuera de manera completa.


      —¿Qué sientes por ese diplomático amigo tuyo? Es algo más que un amigo, ¿verdad?


      Ella tropezó ante lo inesperado y sincero de la pregunta para la que no tenía respuesta. Sin embargo, su amigo no se merecía que lo utilizara o le diera falsas esperanzas.


      —Es muy complicado, Yami.


      —¿Por qué no intentas darme una versión resumida? —pidió algo molesto.


      —Conozco a Arnold desde que éramos casi unos adolescentes.


      —Eso no explica nada. Hay mucho más.


      —Digamos que llevamos muchos años jugando al escondite.


      —Hace tiempo que te conozco y hasta ahora, no había aparecido por aquí.


      Salieron al exterior y cruzaron la calle en busca del coche. Ella se agarró al brazo de su acompañante para guardar el equilibrio sobre los altos tacones.

    


    
      —Hace un par de años que no viene. Estaba aquí de vacaciones, en casa de Nikolai, cuando sucedió todo lo de Mijaíl.


      —Todo eso está muy bien, sin embargo, no has contestado a mi pregunta. ¿Qué hay entre vosotros?


      Irina pensó muy bien lo que iba a decir.


      —He estado enamorada de él toda la vida —reconoció en voz alta—. Yo creía que él ni siquiera se había fijado en mí. En todos nuestros encuentros procurábamos no quedarnos solos y no hablábamos mucho. Yo no quería que él descubriera mis sentimientos. Por lo visto, él hacía lo mismo.


      —Y ahora, por fin, habéis puesto las cartas sobre la mesa —afirmó.


      Ella recordó que eran mucho más que las cartas. Tenía que decírselo a su compañero. Ya que había decidido sincerarse, lo haría.


      —Podría decirse así. La otra noche, esa atracción se nos fue de las manos.


      La mirada confusa de Yami acompañó a sus palabras. Parecía haber comprendido solo una parte.


      —Entonces, ¿por qué os tratáis como si estuvierais enfadados?


      —Porque discutimos. Él dijo cosas de mi hermano que yo no podía tolerar.


      —Ese hombre está enamorado de ti y aprecia a tu hermano.


      —De lo segundo estoy segura, en cuanto a lo primero, no lo tengo tan claro.


      Él le dio unos golpecitos en la mano que apoyaba en su brazo.


      —Créeme. Te quiere para él y me odia.


      Ella se detuvo y lo miró con extrañeza.


      —¿Por qué te iba a odiar?


      —Porque está celoso.


      Irina lo miró como si le hubieran salido antenas.

    


    
      —No. Él no se pondría celoso. No le intereso lo suficiente.


      Yami volvió a caminar.


      —Sí le interesas y yo le estorbo. Lo que no sabe es que tú ya has elegido y yo no tengo nada que hacer frente a él.


      Irina sintió que las cosas fueran así. Para ella sería mucho más sencillo enamorarse de su colega.


      —Lo siento, Yami. Nunca te he insinuado nada en esa dirección.


      —Tienes razón —respondió con seriedad—. Siempre que me acerco a ti, buscas una excusa para alejarte. Ahora ya sé por qué.


      —Me gustaría que las cosas fueran diferentes.


      —Estoy seguro de que sí —dijo él—. No te veo muy feliz.


      —En este momento, no lo soy mucho —afirmó, recordando su precaria relación con Arnold.


      Él la miró unos instantes antes de abrirle la puerta del coche. Si iba a decir algo, se lo calló.


      —Será mejor que te deje en tu casa. Es tarde.


      Ella no se opuso. Ya que él se había dado cuenta de que su interés no iba más allá de la amistad, tenía la excusa perfecta para refugiarse en su piso y quedarse a solas con todas sus dudas y congojas.


      Nada más sentir el amparo de sus cuatro paredes, Irina se quitó los altísimos zapatos y, descalza, se dirigió al despacho-biblioteca, que había compartido con su hermano. El paréntesis que había supuesto su salida al ballet le había servido para tranquilizarse un poco, pero no lo suficiente como para poder dormir. El pendrive que le había dado Arnold atraía poderosamente su atención y aunque había pensado dejarlo para el día siguiente, no pudo reprimir la necesidad de echarle un vistazo. Al final, encendió el ordenador y cargó el archivo llamado, «fotografías para Irina». Se arrellanó en el sillón y se dispuso a pasar un buen rato, enfrentándose a un montón de rostros desconocidos.

    


    
      El corazón le golpeaba en el pecho debido al temor de encontrarse con la cara de alguno de los hombres que la había visitado. Por otro lado, quería hacerlo. Si los identificaba, estaría más cerca de saber qué le ocurrió realmente a Mijaíl. Había muchísimas fotos y empezaba a cansarse de dar al botón de siguiente. Estaba a punto de dejarlo cuando una imagen familiar le hizo dar un bote. Lo había encontrado. Ahí estaba uno de sus visitantes. Ahora que podía verlo con detalle, observó que tenía el pelo rubio, muy corto y unos ojos azules tan fríos como el río Neva en invierno. Tras unos minutos ante esa fotografía amenazadora, volvió a buscar al siguiente con más empeño. No hubo suerte. Solo había reconocido a uno de ellos.


      Miró su reloj. A aquellas horas de la noche no sabía qué hacer con aquella información. ¿Llamaba a Arnold? No. Seguramente estaría durmiendo. Durante unos segundos, su imagen en la cama le distrajo de lo que le preocupaba. Se riñó por pensar en lo que no debía. Al final, decidió mandarle un WhatsApp para que lo viera nada más levantarse. Dejó el teléfono en la mesilla de noche y se quitó el vestido. Había llegado la hora de meterse en la cama e intentar dormir. Cuando iba a apagar la luz, un pitido le indicó que le habían contestado a su mensaje. Arnold le había respondido.


      «¿Estás segura?».


      ¡Pues claro que estaba segura! ¿Qué se había creído?


      «Lo estoy. Lo reconocería en cualquier lugar».


      «¿Quieres que vaya?».


      Sí que quería, sin embargo, lo más sensato era que no lo hiciera. No sabía cuánto tiempo iba a poder soportar estar cerca de él y mantener las distancias. Cada vez se hacía más duro.


      «No. Estoy muy cansada».

    


    
      El siguiente mensaje tardó en llegar. Se lo imaginó con el teléfono en la mano, despeinado, con el torso desnudo, como acostumbraba a dormir, y se estremeció al pensar que podía tenerlo a su lado si quisiera. ¿Por qué tardaba tanto en contestar? Seguramente, la alusión al cansancio le había recordado que esa noche había salido con otro hombre. Sin darse cuenta de que su dedo se ponía en marcha para escribir, le puso.


      «Podemos hablar mañana».


      Nada. No respondía. Se aseguró, comprobando las dos rayitas, que el mensaje le había llegado. ¿Qué demonios le pasaba que no contestaba? Por fin, el siguiente pitido le dijo que tenía respuesta.


      «Mándame la foto. Voy a ver si puedo identificarlo».


      Ninguna alusión a la posibilidad de verse al día siguiente. Bien. Le mandaría la foto y ni se tomaría la molestia de despedirse, se dijo. Acababa de cargar el archivo con la fotografía cuando le llegó el último mensaje.


      «Mañana nos vemos. Te llamaré para quedar».


      «OK».



      Dejó el móvil, otra vez, sobre la mesilla y apagó la luz. Estaba muchísimo más calmada y la perspectiva de verlo al día siguiente le levantó el ánimo, abatido durante toda la tarde.


      Después de, sorprendentemente, haber dormido toda la noche, el aspecto de Irina había mejorado, lo mismo que su humor, que oscilaba del desánimo y el temor a la ilusión por volver a ver a Arnold. Había quedado con él junto a la estación de metro de Avtova, en la famosa línea roja. Ya había pasado la hora punta, en la que se formaban interminables colas para acceder a los vagones o salir de las entrañas de la tierra. Las vías de los trenes en San Petersburgo llegaban a estar a cien metros de profundidad en los lugares en que pasaban por debajo del Rio Neva. Pensar en todos esos litros de agua sobre sus cabezas daba claustrofobia. Sin embargo, sus compatriotas no parecían darse cuenta de ello.

    


    
      Sentada en uno de los laterales, repasaba mentalmente qué haría cuando se encontrara frente a él de nuevo. Tenía que tomar una decisión con respecto a ellos y no estaba más cerca que el día anterior. Un movimiento en la puerta del vagón que ocupaba, llamó su atención. Le pareció distinguir un hombre alto de pelo rubio. Estaría paranoica, no lo dudaba, pero tenía mucho miedo. Volvió a mirar. Tras el cristal no había nadie. Tomó aire y lo soltó despacio. Frente a ella, una mujer reñía a una niña pequeña, un poco más allá, un joven escuchaba música con unos auriculares y se movía al ritmo que le marcaban los compases que escuchaba. Junto a él, un hombre bastante corpulento le daba la espalda. Una figura que le resultaba familiar. Durante unos instantes le mostró el perfil. No había duda, allí estaba el individuo de la fotografía. Con mano temblorosa, agarró el teléfono y abrió el WhatsApp. Aunque allí abajo no habría cobertura, el mensaje saldría en cuatro la tuviera. Escribió unas líneas para Arnold.


      «Está conmigo, en el mismo vagón. Tengo miedo».


      Como esperaba, no obtuvo respuesta. Aguardó con impaciencia a que terminara el trayecto y se preparó para salir corriendo en cuanto se abriera la puerta. Se situó junto a ella sin dejar de mirar al sujeto por el rabillo del ojo. Daba la impresión de no haberse dado cuenta de que lo había reconocido, lo que le concedía unos segundos extra para intentar huir.


      Salió con rapidez, intentando no llamar la atención. La profundidad de los andenes no jugaba a su favor. Sabía que estaba en las escaleras más largas del mundo, y además se lo estaban pareciendo. Miró atrás y se llevó una sorpresa monumental. El rubio estaba bastante cerca y la miraba fijamente. El corazón comenzó a martillearle. Aceleró la marcha y subió corriendo por las escaleras mecánicas. En cuanto sus pies tocaron tierra firme, voló sobre sus zapatos de medio tacón.

    


    
      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 21



      Arnold esperaba con impaciencia en la entrada de la estación de metro en la que habían quedado. Le había costado trabajo encontrarla porque estaba camuflada como si fuera la entrada al vestíbulo de algún edificio de grandes almacenes. La entrada de un mensaje en su móvil le distrajo por unos momentos. Cuando leyó el texto se quedó helado. Tenía que entrar y evitar que le hicieran daño.


      Subió los escalones que llevaban a la taquilla para evitar las frecuentes inundaciones y pagó los ocho rublos del billete. Tenía que encontrarla. Al no conocer su procedencia, no sabía qué dirección tomar. La majestuosidad del interior de la estación no tenía nada que ver con su exterior. Stalin se había empeñado en hacer de las estaciones de metro «el palacio del pueblo», para ello, las había decorado de manera profusa y lujosa. Esa, en concreto, poseía unas lámparas de araña espectaculares y unas columnas de cristal adornadas con estrellas de cinco puntas que hacían alusión a la Unión Soviética. Cualquiera de las estaciones de esa época podía competir en lujo con el palacio del mismísimo zar.


      Arnold no usaba mucho el metro y todavía le sorprendía aquel despliegue de ostentación. Estaba decidiendo hacia qué andén iba cuando vio venir a una mujer corriendo. La melena rubia ocultaba su rostro. Vestía pantalón vaquero y una camiseta de manga larga con mucho colorido. Las largas piernas le permitían avanzar a gran velocidad. No le costó ningún esfuerzo comprobar de quien se trataba, Irina se arrojó a sus brazos con el mismo ímpetu que lo había hecho el día que se encontraron en casa de Nikolai para comunicarle que su hermano había desaparecido.


      —Tranquila —le susurró al oído—. ¿Te ha reconocido?


      —Me viene siguiendo —consiguió decir entre jadeos.

    


    
      En ese momento, su perseguidor descubrió que no estaba sola y echó a correr hacía la salida.


      —No te muevas de aquí —le ordenó— espérame.


      La soltó y salió en su persecución.


      Desde luego, no tenía ninguna intención de moverse. Le vio saltar por encima del torno sin tocarlo y volvió a pensar que el hombre atractivo que conocía no encajaba con aquel James Bond que se le mostraba en algunos momentos.


      Se dejó caer al suelo y apoyó la cabeza en la pared. Sus ojos se clavaron en la maravillosa lámpara que colgaba sobre ella. Los reflejos del cristal la distrajeron durante algunos segundos. Tenía la mente en blanco y le costó recuperar la respiración. Esperaba que no le sucediera nada a Arnold. No podría soportar otro «accidente»


      Cerró los ojos y se relajó todo lo que pudo.


      —¿Cómo estás?


      La voz le llegó antes que la sensación de su mano sobre el hombro.


      Abrió los ojos. Allí estaba, con el pelo algo revuelo, la respiración agitada, los ojos brillantes y amenazadores. Suponía que no estaban dirigidos a ella.


      —Más tranquila. ¿Lo has alcanzado?


      —No. Es imposible entre este gentío. —Alargó las manos y la ayudó a levantarse—. Será mejor que nos vayamos y hablemos en un lugar más seguro.


      Le pasó un brazo alrededor de los hombros y así, como una pareja de enamorados, salieron a la calle.


      El peso y el calor del brazo sobre su hombro resultaban muy reconfortantes. Tras la discusión por causa del descubrimiento de la falsificación de los planos, Irina se había sentido desolada. Volver a tener a Arnold a su lado la llenaba de felicidad al tiempo que le provocaba nuevas zozobras.Vivía en una continua montaña rusa a la que no estaba acostumbrada.

    


    
      Caminaron sin prisa hacia su casa. La temperatura empezaba a bajar, pero todavía se podía pasear y disfrutar de la tarde. En invierno procuraba estar el menor tiempo posible en la calle. La nieve y las temperaturas bajo cero no permitían mucha vida en el exterior. Así que en cuanto salía un rayo de sol, la gente salía a disfrutar de algo muy preciado para ellos.


      Arnold procuró no mencionar el tema de la persecución, se limitó a preguntarle qué tal le habían ido las clases y si lo había pasado bien la noche anterior. Tampoco quería saber demasiados detalles pues imaginarla junto a otro hombre le ponía de un pésimo humor. Cuando iban a cruzar la calle, la agarró de la mano y así caminaron el resto del trayecto, con los dedos entrelazados, conscientes del tacto de cada uno de ellos.


      En cuanto entraron en la casa, la tensión volvió a aparecer. No terminaban de aprender a estar juntos y solos. Ella se disculpó y lo dejó solo en la biblioteca, su lugar favorito. El salón era demasiado grande y formal.


      Arnold aprovechó para poner en orden sus pensamientos y sus sentimientos. Se hizo el firme propósito de mantener la compostura. Si quería ganar su confianza, debería tener las manos quietas. Ese propósito se tambaleó cuando apareció de nuevo. Sus pies desnudos sobre la alfombra le hicieron imaginar escenas que le estaban prohibidas.


      —¿Estás mejor?


      Ella se frotó los brazos con las manos para intentar entrar en calor.


      —Estoy más tranquila, no mejor. Esta gente me da mucho miedo. No sé qué quieren.


      —Probablemente lo que no pudieron obtener de tu hermano.


      Ella le miró con sus inmensos ojos azules cargados de impotencia.

    


    
      —Yo no tengo nada.


      —Ya, pero ellos no lo saben. Es más, están seguros de que tienes o sabes dónde están esos planos.


      Un escalofrío más que evidente la recorrió de arriba a abajo. Él se apresuró a abrazarla, olvidando su determinación de mantenerse alejado.


      —No te preocupes. No pienso perderte de vista ni un instante.


      ¿Y eso no era preocupante? Se preguntó con ironía.


      —¿Qué vamos a hacer? —preguntó sin hacer ninguna alusión a sus intenciones de quedarse junto a ella.


      —Tenemos que organizarnos. —Hablaba al tiempo que acariciaba su espalda en círculos tranquilizadores, que comenzaban a generar un calor preocupante en las zonas por las que pasaban esas manos grandes y suaves.


      Cediendo a un impulso, ella reclinó la cabeza sobre su pecho.


      Arnold llevaba un polo granate tan suave que invitaba a quedarse allí para siempre. En su oído resonaban los latidos firmes y serenos de su corazón. Sí, suspiró. Podía quedarse en aquel lugar para siempre.


      —¿Me estás oyendo? —preguntó algo divertido por su acción—. Creo que te vas a quedar dormida.


      —No —ronroneó sin moverse—. No lo haré. Tenemos demasiadas cosas en las que pensar y que decidir.


      Arnold dejó de acariciar su espalda y le agarró el rostro con las dos manos hasta dejarlo muy cerca del suyo.


      —En eso tienes razón.


      La intensidad de su mirada contrastaba con la ambigüedad de sus palabras. Podría perderse en aquellos ojos oscuros durante horas. De hecho, ese era su problema, que cuando estaba con él, se perdía.


      La distancia que les separaba se fue reduciendo milímetro a milímetro, segundo a segundo. Irina sentía la presión de las manos de Arnold en su cabeza, no tenía más opción que seguir mirándolo, tampoco quería hacer otra cosa, bueno sí que quería y solo tenía que posar sus labios sobre los de él para lograrlo. Estaban tan cerca ... Nunca supo quién había dado el paso definitivo, el hecho es que su boca chisporroteaba bajo el contacto de la de él. Fue un beso largo y sensual que removió todo su interior. Se separó y la contempló durante unos segundos antes de volver a besarla. Dejó de acariciarle la cara y deslizó las manos hasta su cintura, donde las apoyó para acercarla un poco más. Ella le agarró por la nuca y no dejó que volviera a alejarse. El contacto húmedo y caliente de los labios de Arnold la sacudió. La necesidad de tocarlo y de que la tocara se volvió insoportable. No había nada más erótico que el roce de su lengua. El calor que se expandió por su cuerpo amenazó con quemarla y el recuerdo de su último encuentro aumentó el deseo de devolverle el estado de enajenación al que la había reducido. Arrastró las manos por debajo del polo y las apoyó sobre sus pectorales. Todavía le asombraba la dureza de los músculos y lo bien formado que estaba. Los trajes que solía llevar no le hacían justicia, aunque desde que había vuelto a verlo, no había usado ninguno. Los pantalones vaqueros se habían convertido en su uniforme y cada vez que aparecía, se le hacía la boca agua. Bajó las manos y las llevó a la espalda, después las enterró en la cinturilla de esos pantalones. Notó que daba un respingo y sonrió. Así que el señor no era inmune a las caricias. Se separó y le mordisqueó el cuello, justo detrás de la oreja, donde sabía que tenía más sensibilidad. Le notó temblar bajo su tacto. Sí, se dijo mientras disfrutaba provocándolo. Le encantaba tener ese poder sobre él. Eso les dejaba al mismo nivel porque ella estaba subyugada. Le gustaba que se preocupara por su bienestar, su caballerosidad, su sentido del humor y sobre todo, la forma que tenía de besarla. Lo único que enturbiaba aquellafelicidad era que sentía que no se entregaba por completo. Una parte de él quedaba fuera de lo que compartían. No se quejaba de lo que obtenía, mucha dedicación y placer, sin embargo, le habría gustado tenerlo todo para ella.

    


    


    
      Seguían en pie en el centro de la habitación y no habían pronunciado ninguna palabra. Sus besos, sus suspiros y sus caricias tenían prioridad sobre cualquier otra cosa. Las caricias se hicieron más atrevidas, el roce sobre sus pechos le anunció otra oleada de placer y cuando pensó que se iba a volver loca, él la soltó.


      Confundida por aquella reacción inesperada, lo vio pasarse la mano por el pelo y darle la espalda. La evidente respiración agitada le indicaba que estaba tan excitado como ella y que intentaba recuperar el control.


      Antes de que dijera algo, él se giró y quedó frente a ella. Su mirada turbia no podía disimular el deseo que experimentaba.


      —No podemos seguir con esto.


      El enfado sustituyó a la euforia que sentía minutos antes. No iba a dejar que jugara con ella.


      —¿Y puede saberse por qué no? —Lo miró con furia.


      —Irina… —Se acercó pero ella no le dejó que volviera a tocarla—. Tú misma dijiste que no tenemos futuro. Si seguimos, nos va a costar más separarnos. Tenemos muchas cosas en contra y no quiero ser injusto contigo.


      Ella sabía que tenía razón, sin embargo le dolía escucharlo de sus labios.


      —Vale —aceptó al tiempo que mostraba su malestar—. Puede que sea así.


      Sacudió la cabeza. Intentó recomponerse.


      —Será mejor que nos olvidemos de esta atracción que no nos lleva a ninguna parte. Al fin y al cabo es lo que siempre hemos hecho. Tenemos práctica.


      Ahora fue el turno de Arnold para molestarse. Le enfadaba que se rindiera sin luchar y que se plegara a lo que él había sugerido sin protestar. A lo mejor no había tanta conexión como creía. Tal vez había sido un capricho y, una vez satisfecho, había centrado la su atención en otro lugar.

    


    
      Se tragó una respuesta agria que no les ayudaría en nada. En esos momentos lo que más le interesaba era descubrir quién seguía a Irina y por qué.


      —Sí —comentó—, se nos da muy bien ocultar lo que sentimos.


      Y lo hacía tan bien, que en realidad ella no sabía qué sentimientos desataba en él aparte del deseo. Se dio la vuelta y se dirigió a la cocina.


      —Será mejor que comamos algo. Mientras lo preparo, podemos hablar.


      Así, dio por zanjado el tema. Parecía tranquila, como si hubiera olvidado que unos segundos antes se devoraban dominados por un intenso ardor.


      Oía su voz sin percatarse de lo que decía. Era dulce y un poco ronca. Las manos que cortaban las verduras eran finas y delicadas. Todavía podía sentirlas sobre su piel. Tenía que controlarse, se dijo. No podía seguir en ese estado.


      —¿Qué te parece?


      —¿Cómo? —respondió cuando se dio cuenta de que le hablaba—. Disculpa. Estaba distraído.


      Ella lo miro con extrañeza.


      —Te preguntaba que si cenábamos en la cocina. Prefiero hacerlo aquí.


      —Sí, sí. —le hablaba de la cena. Estupendo y él pensando en llevársela a la cama, era lo único que ocupaba su mente calenturienta—. Me parece bien.


      En unos minutos puso cubiertos para los dos y sirvió la ensalada Olivié acompañada por carne a la plancha.


      No podía permitirse el lujo de grandes comidas sofisticadas, de hecho, la mayoría de los habitantes de San Petersburgo solo hacían una comida fuerte al día y en cuanto comenzaba el frío, preferían alimentos cargados de calorías para combatirlo.

    


    
      Alguien tenía que romper aquel silencio e iba a ser ella, porque Arnold no parecía estar muy por la labor.


      —Bien. Cuéntame. ¿Sabes ya algo sobre la identidad del hombre de la foto?


      Él la miró como si regresara de algún lugar lejano.


      —Sí. Tengo varias cosas que decirte.


      Había captado su atención. Se cruzó de brazos y esperó a que hablara.


      —Come —ordenó él, sorprendiéndola. Sin darse cuenta de que le obedecía, volvió a coger el tenedor y pinchar un trozo de carne—. ¿Te suena el nombre de Dimitri?


      —Conozco a alguno. ¿Por qué?


      —El hombre de la foto se llama Dimitri Gólubev ¿Lo conocías?


      —No. La primera vez que lo vi fue en la facultad, cuando fue a verme. ¿Por qué tendría que conocerlo? —Frunció el ceño.


      —Era solo una pregunta. No te pongas a la defensiva.


      —Es que parecía una acusación.


      Él le dirigió una mirada especulativa.


      —Estamos muy susceptibles


      —¿Y no es para estarlo?


      —Posiblemente.


      —Bueno. ¿Qué más?


      —Pues que el tal Dimitri trabajó para el servicio secreto hasta hace una par de años. Durante ese tiempo se ha dejado ver muy poco. Se comenta que trabaja para un particular.


      —¿Y quién es ese particular?


      —No se sabe.


      Ella se dejó caer sobre el respaldo de la silla.


      —Volvemos a la casilla de salida

    


    
      —No. Ahora tenemos un rostro y un nombre. —Guardó silencio, como si sopesara lo siguiente que iba a decir. Al final se decidió—: Hemos descubierto otra cosa. Los técnicos informáticos has examinado el ordenador de Mijaíl. Por suerte para nosotros, no había borrado todas las huellas.


      —¿Y qué han encontrado?


      —Hay varios correos de un tal Kuznetsov. Todos amenazadores. Al principio le proponían un negocio, para que les vendiera los planos, después, ante su reiterada negativa, comenzaron las amenazas veladas. El último lo enviaron el día de antes de su desaparición.


      —¿Han podido saber de dónde venían esos correos?


      —Sí. Tienen un servidor y conocen el lugar del que se han mandado.


      Irina se subía por las paredes ¿Por qué le daba toda la información con cuentagotas?


      —Bueno, dilo ya. ¿Desde dónde se mandaban?


      —Desde Helsinki. Han conseguido la dirección exacta.


      Ella se puso en pie de un salto


      —Tenemos que ir —dijo resuelta.


      —Yo iré. Tú te quedas aquí.


      Los ojos azules dentellearon con furia.


      —¡Ja! Estás listo si piensas que me voy a quedar esperando a que quieras decirme algo. Voy contigo


      Arnold también se levantó. Ambos quedaron frente a frente, a unos centímetros de distancia.


      —Irina —dijo con voz controlada—, intenta entenderme. Si vienes, correrás peligro.


      —Igual que tú.


      —Pero yo estoy acostumbrado.


      Ella levantó los brazos en un gesto de fingida comprensión.


      —Claro. Ya salió el espía.


      Un músculo se contrajo en la mandíbula masculina. No le gusta que le llamaran espía y menos ella. No quería que se mezclara en su sórdido mundo.

    


    
      —Irina...


      —Voy a ir. Sabes que si no me dejas acompañarte, buscaré la forma de hacerlo —dijo aludiendo a su visita a la jefa de Mijaíl.


      Eso era lo malo, que la sabía capaz de buscarse la vida sola y eso sería todavía más peligroso.


      —Está bien —cedió al fin con evidente desgana—. Puedes venir.


      —Bien. —Ella volvió a sentarse y terminó de comer con total tranquilidad.


      No la conocía. Siempre lo sorprendía de alguna manera o de otra.


      Arnold dio otra vuelta en la cama de Mijaíl, donde había terminado relegado, mientras ella dormía en la habitación de al lado. Algún día se acostumbraría a tenerla cerca y sentirla lejana. Y si se había hecho ya a esa idea, ¿en qué diablos estaba pensando? Se le debía haber licuado el cerebro, si no, no habría aceptado a llevarla con él. Estaba claro que no sabía decirle que no. Siempre había sido su debilidad y ahora, que conocía ese lado testarudo suyo, cedía ante su insistencia sin darse cuenta de que lo hacía. Cualquiera que lo conociera, no reconocería al hombre complaciente y sensible en que se convertía cuando estaba ante ella.


      Bien, ya no tenía remedio. Lo único que podía hacer era desaparecer en la noche y marcharse solo. No lo hizo porque tenía la certeza de que ella iría a Helsinki por sus propios medios, con lo cual se convertiría en una diana móvil para sus perseguidores.


      Miró la hora. A las ocho de la mañana subirían al tren que salía hacia la capital de Finlandia. Estaba relativamente cerca, unas tres horas y media. Las dos ciudades están muy buen comunicadas, lo que permitía a los peterburgueses ir a comprar algunos artículos que en Rusia resultaban muy caros.

    


    
      Había ido a casa de Nikolai a recoger su maleta. Este, al verlo salir con ella sonrió de manera displicente.


      —¿Ya has arreglado las cosas con tu chica?


      —No del todo. Salimos de viaje en unas horas.


      —¿Algo que tenga que ver con el asunto de Ivanovich?


      —Una pista tonta —le quitó importancia—, pero Irina se ha empeñado en venir conmigo y no puedo convencerla de lo contrario.


      —Tendrías que aprender a decirle que no —sugirió con sorna.


      —Es posible, pero no puedo hacerlo cuando el viaje está relacionado con la muerte de su hermano.


      —¿Y dónde está esa pista?


      —En Helsinki. —Estrechó la mano de su amigo y se despidió—. Ya te contaré si descubrimos algo.


      —Hazlo. Y buen viaje.


      Tras la salida de Arnold, Nikolai había susurrado unas palabras: «no descubriréis nada si puedo evitarlo».



      En cuanto Arnold salió de las casa, Nikolai sacó su teléfono móvil e hizo una llamada. Esperó con impaciencia a que respondieran. En cuanto oyó la voz de su empleado, dio una orden concreta.


      —Dimitri. Tenemos un problema. Han descubierto la identidad del contacto de Finlandia. Asegúrate de que no encuentren nada y si es necesario, elimina a nuestros amigos. Ya se ha terminado el tiempo de jugar.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 22



      Recorrieron la escasa distancia entre la estación y el hotel andando. Lo habían escogido porque estaba cerca de la dirección que les habían facilitado. Lo que Irina no esperaba era que solo tuvieran una habitación. Se volvió hacia Arnold que con cara totalmente inexpresiva se dirigía al ascensor. Ella aceleró el paso para alcanzarlo.


      No tenías derecho —le recriminó en voz baja al tiempo que tiraba de su pequeña maleta—. Yo quiero mi propia habitación.


      Él no le hizo ningún caso, lo que la alteró todavía más.


      —¿Me estás escuchando?


      Cuando se cerró la puerta del ascensor, él contestó.


      —No voy a dejarte sola en una habitación. Te dije que no iba a perderte de vista y mucho menos en un lugar en el que no sabemos dónde está el peligro.


      —Eso es una tontería.


      —No lo es. No puedes quedarte sin protección.


      —¿Y tú me vas a proteger?


      Él le lanzó una mirada significativa que la hizo sonrojar. Maldito fuera. Le dieron ganas de dar una patada en el suelo como si fuera una niña. A veces discutir con él era como gritar a una pared, empezaba a darse cuenta de muchas cosas sobre su carácter que no había percibido antes.


      —Está bien. Tú ganas. —Cedió porque lo último que quería era discutir. Su instinto le decía que terminaría dónde no quería: en la cama. Cada vez le suponía más esfuerzo no dejarse llevar y, por si eso fuera poco, al muy cretino no se le ocurría otra cosa que meterlos juntos en un espacio tan reducido con una inmensa cama en el centro. Este último dato lo obtuvo nada más abrir la puerta. Se dio la vuelta tan rápido que chocó con él. Olvidado su propósito de no discutir, volvió a la carga.

    


    
      —No voy a dormir ahí contigo.


      Él se encogió de hombros con aparente indiferencia.


      —Es tu problema. Yo pienso pasar la noche aquí.


      —Tendrás que dormir en el suelo o en el sillón.


      Él levantó una ceja en un gesto exasperante y le contestó sin inmutarse.


      —De eso nada. No pienso maltratar mi cuerpo si no es necesario.


      Ella sentía que la impotencia y el mosqueo la inundaban a partes iguales.


      —¿Y qué haces cuando juegas a espías?


      Él se puso serio.


      —Yo no juego, Irina. —Se le acercó peligrosamente. No sabía si quería morderla o besarla. Lafuerzade su mirada lo dejaba fuera de juego y sus neuronas se negaban a conectarse entre sí o lo que quiera que hiciesen, para conseguir un pensamiento coherente—. Y ahora mismo estoy haciendo de espía. —Se alejó un poco, lo que le permitió que pudiera volver a respirar.


      —Otra cosa —añadió—, solo duermo en el suelo cuando estoy en la selva o en algún campamento en el que no hay camas.


      Ella sintió que se le encogía el estómago al imaginarlo en un lugar así. Su vida no debía de ser nada fácil.


      —Será mejor que dejemos las cosas aquí y vayamos en busca de nuestro hombre —propuso—. Si nos entretenemos, se nos va a hacer muy tarde.


      Ella estuvo de acuerdo. Habían ido en busca de la persona que amenazaba a su hermano y lo mejor era ponerse manos a la obra.


      



      ***

    


    
      Irina conocía Helsinki muy bien debido a los numerosos viajes que había hecho a la capital finlandesa, así que fue ella quien le guio. Cerca del mediodía y muy adelantado julio, comenzaba a hacer fresco, pero el sol brillaba y hacía un tiempo espléndido. Cruzaron al parque y caminaron por él hacia la plaza del mercado. La dirección a la que iban estaba muy cerca del ayuntamiento, un edificio de color azul claro situado muy cerca de su destino. Solo tuvieron que caminar un par de calles más.


      —Es aquí —anunció.


      Comprobaron la calle y el número. Coincidían.


      —No es mal sitio para vivir —comentó Arnold.


      —Saca mucha pasta por sus actividades, no me extraña que pueda pagarlo.


      —Desde luego.


      La puerta del portal estaba abierta, así que no tuvieron que inventar ninguna excusa para que les abrieran. Subieron los tres pisos andando. Nada más llegar junto al piso indicado, Arnold se dio cuenta de que algo iba mal. Se puso delante de Irina y le hizo un gesto para que no hiciera ruido. Se acercó con cautela, la puerta estaba entornada, la empujó con el codo para no dejar ningún tipo de huella y sacó una pistola. Abrió la boca para hacer algún comentario y la cerró de nuevo. Los movimientos de Arnold eran mecánicos, como si hubiera hecho aquello muchas veces. Ella lo seguía con la sangre circulando en sus venas a mil por hora. No se oía nada. Llegaron al salón donde encontraron todo revuelto. Habían estado buscando algo, probablemente un ordenador. Iba abuscarloél cuando tropezó con unos pies. En el suelo estaba el cadáver de un hombre de unos cincuenta años, calvo y con unos kilos de más.


      —No toques nada. Tenemos que irnos de aquí.


      Irina tenía los ojos como platos. No había visto un muerto en su vida y mucho menos alguien que hubiese fallecido por muerte violenta. No reaccionaba, ni podía dejar de mirarlo. Vio como Arnold le hacía unas cuantas fotografías con el móvil y buscaba en el resto de la casa.Apareció unos segundos después, volvió a guardar la pistola y la agarró de la mano.

    


    
      —Tenemos que irnos.


      —Pero... Tenemos que llamar a la policía.


      —No. Nosotros no hemos estado aquí. No querrás pasarte todo el día dando explicaciones.


      Ella hizo un gesto negativo.


      —Pues entonces, bajaremos, saldremos a la calle y nos comportaremos como una pareja de turistas.


      Y así lo hicieron. Unos minutos después cruzaban la calle en dirección al mercado, donde se perdieron entre sus toldos naranjas y la gente que hacía sus compras. Pasearon de la mano entre los puestos de frutas y artesanía. Lo mismo se podían encontrar uno en el que se ofrecían gruesas prendas de lana que otro en el que los frutos del bosque destacaban por su colorido. El olor a salmón asado en grandes planchas se mezclaba con el de las verduras. El mercado hervía de visitantes entre los que se pudieron camuflar sin llamar la atención.


      Arnold se detuvo ante uno de esos quioscos en los que se cocinaba el pescado más popular de Finlandia. Junto a él, unas mesas desvencijadas, vestidas con manteles de cuadros de colores invitaban a sentarse y a aprovechar para probar dicho manjar.


      —¿Quieres que comamos aquí? —propuso a su silenciosa compañera.


      Estaba pálida y no dejaba de mirar en todas las direcciones.


      —No podría tragar nada —respondió.


      —Tenemos que comer y desde aquí podremos vigilar la puerta de nuestro cadáver.

    


    
      Ella levantó la cabeza con rapidez.


      —No es nuestro —siseó entre dientes.


      —Podríamos sacar mucha información de él. Lo malo es que no podemos acercarnos o cargaremos con la responsabilidad de su muerte.


      —¿Qué vamos a hacer ahora?


      —Estaría bien que pudiera echar un vistazo a su ordenador, aunque imagino que quien lo haya matado buscaba la información que tuviera. Allí estaría la identidad de la persona que le ordenaba que mandara los correos a Mijaíl.


      —¿No pudieron sacarlo de los correos de mi hermano?


      —No. Los correos daban vueltas por varios servidores de todo el mundo. Al final, lo único que pudieron sacar en claro fue que esa persona está en San Petersburgo. Si hubiéramos podido hablar con él —señaló al muerto—, o sacar su disco duro, habríamos tenido muchas probabilidades de encontrar su localización.


      Ella lo miró con desánimo.


      —Así que estamos otra vez sin saber nada.


      —Bueno, tenemos algunos nombres. Seguiremos trabajando con ellos.


      La muchacha que servía el salmón se acercó a servírselo junto con dos cervezas. Se estaba bien allí. Irina miró alrededor, disfrutando de la tranquilidad que les brindaba el anonimato. Paseó la mirada por los demás puestos y por las personas que deambulaban entre ellos. Un hombre alto y rubio le llamó la atención. No era posible. Agarró la mano de Arnold sin darse cuenta de que lo hacía. Él la miró extrañado y al ver su cara descompuesta se la apretó con fuerza.


      —¿Qué pasa?


      —Es él. Está aquí.


      Ella señaló en dirección al lugar donde había distinguido al hombre.


      —¿Quién está aquí? —La sacudió un poco para que reaccionara.

    


    
      —Dimitri. Estaba allí.


      —¿Estás segura?


      Ella se molestó porque dudara.


      —Veo muy bien y tengo su imagen grabada aquí. —Se señaló la frente.


      —Está bien. Te creo. ¿Lo ves ahora?


      Ella volvió a mirar, sin embargo, ya no pudo encontrarlo.


      —Ha desaparecido. —Sus ojos estaban cargados de miedo—. ¿Y si nos está siguiendo? A lo mejor es él el asesino.


      —Tiene sentido.


      —Tenemos que irnos —hizo intención de levantarse.


      —Espera. No te muevas. Mira.


      La policía acababa de llegar al portal del muerto. Alguien había descubierto el cadáver.


      —Ahora sí que se perderán todas las pruebas que había en la casa —comentó sin quitar la vista del coche de policía.


      —Esperaremos a que se vayan y entraremos a ver si se han dejado algo. Ellos buscan pruebas de un crimen y nosotros buscamos algo que nos diga quién es el jefe de la operación.


      —No podemos estar aquí sentados hasta que terminen —indicó ella.


      —No lo estaremos. En cuanto terminemos, iremos a dar un paseo. Les daremos tiempo a que recojan todo.


      —¿Y si Dimitri también espera lo mismo?


      Él había pensado en esa posibilidad y tenía la esperanza de que ella no se diera cuenta, sin embargo, había caído a la primera.


      —Ya cruzaremos ese puente cuando lleguemos.


      Ella no parecía muy convencida, lo miró dudosa y terminó por aceptar sus palabras, al fin y al cabo, hasta ese momento, había acertado en todo lo que decía.


      Arnold tomó su silencio como una aceptación de su plan, así que pagó la consumición y se levantó.

    


    
      —¿Nos vamos? Tenemos unas horas para que me enseñes la ciudad.


      Por fin era ella quien podía tomar las riendas y enseñarle algo nuevo.


      Señaló el edificio azul que tenían enfrente.


      —¿Qué te parece el ayuntamiento?


      La verdad es que le daba lo mismo. Si fuera algo más valiente, la arrastraría hasta el hotel y se dedicaría a hacer todo lo que su calenturienta imaginación se empeñaba en fantasear, se tomaría unas horas para volver a tener aquel cuerpo sedoso bajo el suyo, o encima, para saborear su piel y sus labios, escuchar sus gemidos de placer... Se obligó a detener aquel torrente de imágenes que le volvían vulnerable.


      Irina le observaba de reojo. Estaba impresionante, como siempre. Notó cómo algunas mujeres lo miraban con disimulo y otras de forma tan descarada que le dieron ganas de gritarles: «es mío». Pero no lo era. Sabía que podría volver a acostarse con él. La manera en que la miraba le indicaba que estaba más que dispuesto a hacerlo, pero ¿qué ocurriría después? Cuando él desapareciera por causa de su secretísimo trabajo, se quedaría con el alma en vilo, aguardando su vuelta. Tendría que decidir si estaba dispuesta a aguantar esa vida. Lo peor de su situación era que tampoco sabía si sería capaz de continuar toda su existencia sin su presencia. Arnold ocupaba un gran espacio, no solo físico, y no iba a engañarse pensando lo contrario. La prueba estaba en que llevaba años esperándolo. Se preguntó qué pasaría si le forzaba a dar el siguiente paso. A lo mejor se llevaba una sorpresa y le importaba lo suficiente como para abandonar su trabajo y formar una familia con ella. Volvió a mirarlo, moreno, imponente, amable, cariñoso. ¡Jesús! Estaba perdidamente enamorada.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 23



      Habían llegado al ayuntamiento, la chica que había en la puerta se deshizo en sonrisas y les permitió el acceso. Tras una rápida visita, salieron en dirección a la catedral. La plaza en la que estaba enclavada tenía unas dimensiones enormes. Varios autobuses aparcados en una esquina, ocupaban parte de ella. Se estaría volviendo una paranoica pero creyó ver de nuevo a Dimitri. De manera instintiva se agarró de la mano de Arnold, que la miró extrañado.


      —Me parece que Dimitri nos está siguiendo —explicó ella.


      —¿Dónde lo has visto?


      —Creo que se ha escondido entre aquellos autobuses.


      Él estudió el espacio y las posibilidades de ponerla a salvo si había peligro y se acercó al lugar marcado. Cuando llegaron, no había nadie. Aquella situación empezaba a ponerle nervioso. Al final decidió que lo mejor era volver al hotel. No podían exponerse por las calles.


      —Descansemos un rato en el hotel —propuso—, después intentaré entrar en la casa. Necesito encontrar algo.


      —No vas a ir sin mí —anunció con resolución.


      Ya estaban otra vez con la eterna discusión. Arnold caminó rápido, tenía prisa por ponerse a cubierto. Si ese Dimitri había cometido el crimen y les seguía, no tendría muy buenas intenciones con respecto a ellos.


      Pasaron la tarde encerrados en la habitación, él, trabajando en su ordenador y ella, leyendo en su teléfono. Habían salido con tanta rapidez que no había llevado su tablet pero siempre llevaba algún libro de reserva en su móvil y esa tarde la había salvado de morir de aburrimiento. Miró en dirección a Arnold, que se había puesto cómodo. Su aspecto relajado le causaba una enorme envidiaporque ella no conseguíaaplacar su desasosiego. Después de otra discusión,habían quedado en que volverían a la casa de Kuznetsov cuando anocheciera y allí estaba, esperando que se hiciera la hora sin poder concentrarse en la lectura.

    


    
      Al fin se hizo de noche. Abandonaron el hotel y recorrieron el camino simulando ser una pareja de enamorados en un paseo romántico. Aunque sabía que era una farsa y que ninguno lo reconocería ante el otro, disfrutaron de esos minutos de tregua fingida.


      En esa ocasión encontraron la puerta cerrada. Arnold sacó un par de ganzúas y en décimas de segundo consiguió abrirla. Ella lo miró sin decir nada. No dejaba de sorprenderla a cada momento.


      Arnold comprobó que el nombre del buzón coincidía con el de la víctima.


      —Vivía aquí, no era un simple piso para pasar unos días —comentó antes de empezar a subir por la escaleras—. Mantente siempre detrás de mí —le indicó—, y no hagas tonterías.


      —No voy a hacerlas —murmuró ofendida.


      Subieron en absoluto silencio. El corazón de Irina golpeaba en su pecho debido a la expectación. Nunca se había encontrado en una situación semejante. Arnold iba delante. Su lenguaje corporal había cambiado de manera sutil. Se movía como un felino preparado para la caza. Movimientos lentos y calculados. Su elegancia innata quedaba acentuada. Cuando llegaron ante la vivienda, volvió a sacar las ganzúas, la policía había desaparecido y todo estaba tranquilo. Entraron a la casa y cerraron. La estancia estaba iluminada solo por la luz de la farola que quedaba frente a la ventana. Allí habían encontrado el cadáver, todavía se podía ver la silueta y algunos números pintados en el suelo. Arnold barrió el lugar con el haz de la linterna. Había muchas cosas derribadas, los cojines de los sillones y el sofá fuera de su sitio y un monitor solitario sobre una mesa. Buscaron el ordenador sin éxito. El asesino debía de habérselo llevado. Una prueba que podía acusar al hombre de San Petersburgo.

    


    
      Un ruido procedente del interior les detuvo. Arnold le hizo una señal para que guardara silencio.


      —Tenemos compañía —susurró en su oído—. Quédate aquí. Voy a ver si puedo atraparlo esta vez.


      Ella le agarró por el brazo para detenerlo.


      —Arnold, ten mucho cuidado.


      Sabía que era inútil detenerlo. Habían llegado hasta allí y ya no había vuelta atrás. Tendrían que asumir los riesgos y llegar hasta el final.


      Él puso la mano sobre la de ella y le dio un suave apretón.


      —Lo tendré. Te quedas aquí fuera y no puedo dejarte a merced de ese desaprensivo —le respondió con esa sonrisa que le fundía las neuronas.


      Antes de que fuera consciente de nada, había desparecido en el pasillo.


      El silencio sobrevino de nuevo. No oía nada y de repente, los sonidos característicos de una pelea llegaron hasta ella.


      No sabía qué hacer. Si acudía en su ayuda, podría entorpecer en vez de ayudar, pero quedarse quieta, la ponía histérica. Oyó varios golpes y algunos muebles que caían contra el suelo. Se desplazó con sigilo, apoyada a la pared. Casi no veía nada. Estaba junto a la puerta cuando la agarraron por detrás. No pudo evitar lanzar un grito.


      —¡Cállate! —le ordenó una voz junto a ella en ruso.


      Comenzó a temblar. ¿Dónde estaba Arnold? Rezó para que no le hubiera pasado nada. Apostaría lo que fuera a que aquel tipo era Dimitri y ya sabía cómo se las gastaba.


      —¡Camina hacia la salida!—La empujó.


      Ella se resistió. Si salía, estaría perdida.


      —He dicho que salgas.

    


    
      —No te muevas, Irina. —Arnold apareció en el pasillo.


      Sintió tal alivio que creyó tener la fuerza suficiente para enfrentarse a aquel gigante que atenazaba su brazo.


      —¿Qué va a hacer? ¿Matarme igual que hizo con mi hermano?


      —No me importará hacerlo. Voy a salir de aquí y tú eres mi pasaporte.


      —Suéltala, Dimitri.


      —De eso nada. Mientras esté conmigo, no dispararás.


      Arnold se situó frente a él para que le viera con claridad. Tenía un golpe en el pómulo y el pelo revuelto.


      —Yo no estaría tan seguro. —La voz helada de Arnold le produjo un escalofrío. No sabía si hablaba en serio o no.


      —Venga, hombre. La chica te importa demasiado como para arriesgarla.


      Arnold chasqueó la lengua y esbozó una sonrisa de indiferencia. A Irina no le gustó verla en aquel rostro tan querido.


      —La chica me importa lo mismo que a ti. La necesito para encontrar los misiles, pero si la matas, me buscaré otra forma. Tú la matas, yo te mato. Yo gano.


      ¡Sería desgraciado! pensó furiosa.


      —¡Mientes! —El aplomo de aquel hombre le hacía dudar.


      —A ver, camarada —resaltó esa palabra—, soy inglés. Trabajo para el MI6. ¿De verdad crees que me importa una rusa? Casi prefiero que te la cargues.


      El cuerpo de Irina comenzó a temblar con descontrol y sus ojos se llenaron de lágrimas. ¡Cómo la había engañado! Así que eso era lo que quería, averiguar el lugar en que estaban los planos auténticos. Estaba perdida. Lo único que tenía claro era que Arnold no la mataría si salían de allí y Dimitri sí lo haría.


      El ruso percibió el miedo en la mujer. Si el inglés mintiera, ella no estaría aterrorizada como lo estaba. Era verdad que no le importaba nada si le disparaba o no. Conocía esa mirada oscura y vacía, la había visto en la gente que no apreciaba vivir o morir.

    


    
      Calculó qué posibilidades tenía de huir y decidió jugársela. Empujó a Irina contra Arnold y corrió hacia la salida.


      El cuerpo de ella impactó contra su objetivo. Ambos se tambalearon. Arnold absorbió el golpe y la sujetó. La abrazó con fuerza y besó su cabeza con tal alivio que pensó que se desplomaría. Cuando la había descubierto con la pistola apoyada en su sien había creído que no iba a ser capaz de actuar como un profesional.


      Comenzaba a recuperar el control cuando un fuerte empujón y una bofetada le dejaron atónito.


      —Tú, desgraciado hijo de puta —volvió a empujarle—, le has dicho que me mate. Eres una sabandija mil veces peor que él. Por lo menos no me ha engañado ni engatusado, ni utilizado. —Arnold seguía alucinado con aquella explosión y, desde luego, maldecía como un cargador de muelles—. Él no ha fingido sentirse atraído por mí, ni me ha besado, ni...


      No pudo seguir, la boca de Arnold, dura y posesiva se apoderó de la suya, tragándose el resto de los insultos. La besaba con desesperación. Ella no esperaba esa reacción. El hombre calmado y frío de hacía unos minutos, había desaparecido. La besaba como nunca lo había hecho. La avidez y la impaciencia con las que lo hacía la incitaron a responderle de la misma manera. La adrenalina por el miedo pasado todavía corría por sus venas. Se agarró a él y le devolvió toda la pasión que había imprimido en aquella caricia. Poco a poco la calma llegó a aquel arrebato que se trasformó en languidez y voluptuosidad. Los dedos de Arnold dejaron de sujetar y comenzaron a acariciar, deslizó las manos por sus hombros y se detuvieron en su cuello. Ella rozó el hematoma de su cara para besarlo después. Habían olvidado dónde estaban y que Dimitri podía volver. Durante unos minutos se besaron como si se hubieran encontrado por primera vez y comenzaran a conocerse.

    


    
      Conocerse. Irina recordó cómo había empezado aquella locura y se separó. La furia volvía a brillar en sus ojos.


      —¿Cómo has podido decirle que me matara?


      —Cariño... —Intentó agarrarla por los brazos.


      —¡No me llames cariño! Le has dicho que no te importaba nada. ¡Que preferías que me matara! —gritó.


      —Tenía que hacerlo. Era la única manera de conseguir que perdiera interés en ti. —Con la mirada le suplicaba que le creyera—. Cuando he visto que te había atrapado, no sabía qué hacer para alejarlo.


      —Y lo único que se te ha ocurrido es decirle que me disparara —susurró en tono derrotado.


      Él volvió a abrazarla. Esta vez ella no se resistió.


      —No lo habría permitido. —Le agarró la cara con ambas manos y la obligó a mirarlo—. Daría mi vida por ti antes de que te hicieran daño.


      Sabía que no mentía. La frialdad había desaparecido de sus ojos, que en ese momento la abrasaban con su calor. Ese si era el hombre que conocía y amaba, el otro, el que se había enfrentado a Dimitri, le provocaba terror.


      Se recostó sobre su pecho sin decir nada. Oía los latidos del corazón, todavía acelerados por la lucha y lo ocurrido después. De repente recordó que acababa de pelearse con aquella mole humana. Se alejó y le tocó el hematoma.


      —¿Estás herido? ¿Te ha hecho algo más?


      Él sonrió con calma.


      —No. Son unos cuantos golpes. Con toda probabilidad mis costados tendrán un color morado y después amarillo verdoso. Nada que no se pueda aguantar.


      —Ese hombre es una pesadilla —comentó ella.


      —Más bien lo es quien le da las órdenes —rectificó.

    


    
      —Ojalá demos pronto con él.


      Arnold rodeó sus hombros y la guio hacia la puerta.


      —Será mejor que salgamos de aquí.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 24



      Recorrieron el camino de vuelta algo más despacio y con un Arnold algo dolorido y magullado. Irina insistió en que se apoyara en ella y él aceptó encantado. Había pasado por trances peores, sin embargo, se dejó mimar. Era una sensación que no conocía porque siempre se apañaba solo. Por su parte, Irina se sentía útil. Por una vez era ella la que le protegía.


      Ya en la habitación se empeñó en examinar las lesiones. Así que allí estaba, con los dientes y los puños apretados mientras que unas manos pequeñas y delicadas se paseaban por su torso.


      —Tienes un buen morado. Es más, creo que te ha roto una costilla.


      Él contuvo la respiración cuando presionó sobre el lugar mencionado. Si no se la había roto, estaba muy cerca. Aquel gigante pegaba con fuerza.


      Ella siguió tocando y comprobando el estado de su cuerpo. Cuando llegó a la cicatriz del hombro, la acarició con suavidad. Levantó la mirada y se encontró con una mirada profunda, cargada de deseo. La respiración de Arnold, antes agitada, se había vuelto pesada. Le recordó a un cazador antes de saltar sobre su presa y ella no quería serlo. Bueno, tal vez si quería, pero se iba a apartar de allí en ese mismo instante o lo lamentaría.


      —Creo que a parte de los golpes en el estómago y esa costilla, no has salido mal parado —dijo para ocultar su turbación—. Y ese golpe en tu mejilla, se te va a hinchar más. Siento que te haya deformado tu bonita cara.


      Quería hablar en broma y despejar el ambiente cargado.


      Él levantó una ceja y preguntó con ironía.

    


    
      —¿Te lo parece?


      —¿El qué? —Había perdido el hilo de la conversación.


      —Que si te parece bonita mi cara.


      Ella simuló echarle un vistazo. ¡Como si no se la conociera de memoria!


      —No está mal.


      Él dio un paso hacia adelante con la clara intención de abrazarla, pero ella le esquivó con habilidad.


      —Deberías descansar. Mañana nos espera una dura jornada.


      La miró con los ojos entrecerrados, molesto por su huida.


      —Algún día tendremos que hablar sobre nosotros.


      —No hay nada de lo que hablar. Tú tienes tu trabajo y eres inglés, yo vivo en la otra parte del mundo y soy rusa.


      Aquel razonamiento le exasperaba.


      —Lo que le he dicho a Dimitri era para convencerle de que no me interesabas.


      —Lo sé, sin embargo, no por eso es menos cierto, pertenecemos a dos mundos diferentes.


      No tenía nada que objetar. Ese suponía el mayor obstáculo para su relación y lo sabía.


      Al ver que no le rebatía su argumento, Irina supo que había dado en el clavo. No quería seguir con aquel tema, que no tenía solución.


      —Acuéstate. Yo me quedaré en el sillón.


      El hizo un gesto de impaciencia.


      —No vas a dormir en un incómodo sillón de hotel —afirmó con rotundidad.


      —Pues tú, en tu estado, tampoco lo vas a hacer.


      —Estamos de acuerdo. Podemos dormir en la misma cama. Estoy herido y cansado. ¿Crees que me voy a lanzar sobre ti?


      Si él supiera... A lo mejor era ella la que se lanzaba sobre el pobre lisiado.

    


    
      —Está bien. Acabemos con esto de una vez.


      Agarró su pijama y desapareció en el baño tras un sonoro portazo.


      Arnold sonrió. ¡Qué bien disimulaba aquel genio con su apariencia! No obstante, le gustaba que no se dejara amilanar.


      Irina volvió a salir con su pijama corto. Ya la había visto antes con él así que no se molestó en taparse. Él lo había querido. Se metió entre las sábanas y se sentó con la espalda apoyada en el cabecero.


      —¿Has sacado ya los billetes?


      Estaba ante el ordenador, vestido únicamente con los pantalones.


      —Estoy en ello.


      Ella cruzó los brazos sobre el pecho y se dedicó a observarle. Mirar no hacía daño, ¿no? El tecleó y movió el ratón sobre la mesa auxiliar, consultó su tarjeta de crédito y tras unos minutos, cerró la pantalla de la compañía del tren. Después le vio que se metía en lo que parecía un correo.


      —¿No piensas acostarte?


      Él se volvió y le dedicó una mirada divertida.


      —¿Tantas ganas tienes de acostarte conmigo?


      Le dirigió una mirada airada que no le amilanó en absoluto.


      —No voy a meterme en la cama otra vez contigo.


      Él sonrió de manera provocativa.


      —Ya lo estás.


      Sintió como toda la sangre se agolpaba en la cara. Soltó un bufido, que consiguió arrancar una carcajada en el hombre medio desnudo que la sacaba de quicio, se dio la vuelta y se tapó hasta la cabeza.


      Irina dio otra vuelta. No podía dormir debido a la preocupación por Arnold. Le oía moverse y quejarse, cuando bajaba la guardia y entraba en un sueño superficial.

    


    
      —¿Te duele? —le preguntó con timidez.


      No quería darle pie a que pensara que quería que se acercara, sin embargo, estaba angustiada por él.


      —No te preocupes. Intenta dormir.


      Sabía que se lo decía para no inquietarla. Se giró y quedó tumbada de lado. Apoyó la cabeza y lo estudió. El golpe de la cara se había hinchado más.


      —¿Te duele mucho?


      Sin ser consciente, había extendido la mano libre y la había posado sobre la zona enrojecida.


      Él contuvo la respiración. El tacto frío y suave suponía un ligero alivio mezclado con el aumento del ritmo cardiaco, que no tenía nada que ver con el dolor.


      —Un poco —reconoció.


      Ella salió de la cama y desapareció en el baño. Segundos después, volvió con un vaso de agua y una pastilla.


      —Tómate esto. —Le tendió ambas cosas.


      —No es necesario —repuso.


      Ella se acercó más con expresión inflexible.


      —No te hagas el machito. Tómatelo —ordenó.


      Le encantaba verla con ese aire mandón. Solo por disfrutar de su atención, merecía la pena estar dolorido. Le dirigió una sonrisa que la dejó con las piernas temblorosas, y obedeció.


      Ella disimuló su turbación al recoger el vaso y devolverlo a su lugar.


      Regresó a la cama y volvió a meterse bajo las sábanas, la única barrera que los separaba.


      —Que descanses —le deseó mientras se acomodaba.


      ¡Ja! Seguro que lo lograba con ella a su lado. El dolor era un juego de niños comparado con la necesidad de abrazarla, acariciarla y volver a disfrutar de su cuerpo sin reservas. Expulsó el aire que contenía y murmuró.


      —Gracias.

    


    
      



      ***


      Entraron en casa de Irina alrededor del mediodía. A pesar de que hacía todo lo posible por disimularlo, Arnold estaba exhausto tras una noche sin descanso y el largo viaje en tren. Durante el trayecto habían hablado de la persecución a la que estaban sometidos, los motivos y quien estaría detrás de aquel peligroso asunto. Todo eran interrogantes y no hallaban respuestas para ninguna de las preguntas que surgían cada vez que creían haber encontrado alguna nueva pista.


      Sin decir palabra, Arnold llevó su equipaje a la habitación de Mijaíl.


      —No es necesario que te quedes —sugirió ella, que le había seguido.


      Él depositó la bolsa en el suelo y se volvió hacia ella.


      —Pienso estar pegado a ti hasta que esto se solucione, así que ve haciéndote a la idea —anunció—. Tendrás que acostumbrarte a mi presencia.


      Eso era lo que temía: acostumbrarse a tenerlo a su lado, a verlo cada día, a que se preocupara por ella, a preocuparse por él. ¿Y después qué? Se marcharía a un nuevo trabajo y ella se quedaría sola.


      —Lo que tú digas.


      De todas formas haría lo que le diera la gana. Su equipaje seguía en la entrada. Lo recogió y lo llevó a su dormitorio.


      —¿Qué vas a hacer? ¿Salimos a comer?


      Le llegó su voz desde el otro lado del pasillo.


      —No tengo hambre.


      —Pues yo sí.


      Estaba justo detrás de ella. Había llegado hasta su lado sin que le oyera. Sacó la bolsa de aseo y comenzó a colocar cosas.


      —En el frigorífico hay comida preparada. Sírvete —le sugirió sin dejar de sacar prendas de su pequeña maleta.

    


    
      —Tú también tienes que comer algo.


      —Está bien —aceptó para sorpresa del hombre que se preparaba para una discusión sobre la necesidad de alimentarse.


      Ella lo único que quería era que saliera del dormitorio. Demasiadas imágenes, demasiada atracción, demasiado anhelo. Estaba a punto de rendirse.


      Habían viajado con ropa cómoda. Él vestía de oscuro. Una americana y un jersey fino, que resaltaba la anchura de su pecho y mostraba un cuello fuerte, de piel suave que atraía su atención y su necesidad de probarlo. Se imaginó apoyando los labios abiertos sobre él. ¿Cómo respondería si lo hiciera? Se estremeció con solo imaginarlo.


      Arnold estaba a punto de mandar todo al diablo y hacer lo único que ocupaba su mente desde la noche anterior. Besarla hasta que ella reconociera que la atracción seguía existiendo, hasta que le suplicara que le hiciera el amor como lo habían hecho en esa misma habitación hacía unos días.


      —¿Estás bien? —le preguntó solícito cuando la vio estremecerse.


      Estaba tan cerca, que volvió a temblar.


      —Estoy bien —respondió con brusquedad.


      —Pues no lo parece.


      Se había acercado más, hasta podía oler su perfume.


      Ella volvió a sacar otra prenda sin responderle. Una mano fuerte y morena detuvo la suya.


      —Deja eso y mírame. ¿Qué te sucede?


      Obedeció y quedó frente a su mirada, oscura y cargada de deseo. Estaba a punto de echarse a llorar. Su cuerpo y su corazón le pedían una cosa y su cerebro le decía lo contrario.


      Él fue consciente de la lucha que se desarrollaba en su interior. A lo mejor era un desgraciado por aprovecharse de su debilidad, pero la necesitaba tanto como los ojos azules le decían que lo necesitaba.

    


    
      —Irina...


      Delineó su rostro con delicadeza. Su dedo índice trazó la línea de las cejas, su mejilla y se posó sobre el labio inferior. Ella atrapó ese dedo y lo tocó con la punta de la lengua, en un gesto inconsciente de seducción que lo dejó mareado. Se estaba quemando por dentro, llevaba años ardiendo y acostarse con ella una sola vez no solo había sido insuficiente sino que había añadido leña a la hoguera.


      —¿Sabes? —pronunció muy cerca de ella—. Por mi puede irse todo al infierno. Estoy harto.


      No le dio tiempo a preguntarle de qué estaba harto, además sus siguientes movimientos se lo aclararon todo. La agarró por la nuca y le plantó un beso en los labios que la transportó muy lejos de allí, a los tiempos en los que soñaba con que un día la besaría y le decía que la quería y que iban a ser felices para siempre. Sabía que esa última parte era incierta, pero ya no le importó. Ella también estaba harta de contener la agonía que experimentaba en su presencia.


      Respondió a esa caricia con una fogosidad que le pilló desprevenido. Pasó de besar a ser besado, de devorar a ser devorado. Cada contacto, cada roce le abrasaban hasta lo más hondo. La arrastró hacia la pared para poder encontrar un punto de apoyo. La urgencia de los besos de ella le dejaron tan fascinado como conmovido. Quería poner freno a aquella voracidad, ir más despacio, pero ella le incitaba con sus movimientos, sus dientes, su lengua... ¡Dios! Toda ella era una magnifica tentación. Volvió a tomar el control y a devolverle la voracidad de sus caricias. Cuando las largas piernas se enroscaron en su cintura, supo que estaba perdido. Caminó a trompicones, sin dejar de besarla hasta llegar a la cama, donde cayeron en un revoltillo de brazos y piernas. Un gemido de dolor surgió involuntario de su garganta al golpearse en el costado.

    


    
      Irina se detuvo y lo miró arrepentida.


      —¡Lo siento! Lo siento mucho. He olvidado que estabas herido. Disculpa...


      Intentó incorporarse, pero él la detuvo.


      —No vas a ir a ninguna parte.


      —Puede que tengas una costilla rota —le recordó.


      Él la miró con hambre mientras volvía a abrazarla.


      —¿Crees que me importa mucho?


      Ella notó su excitación contra su vientre. No. Decididamente no le importaba mucho.


      Sonrió de manera ladina y se inclinó con lentitud sobre la zona lastimada para depositar un largo beso. Los músculos del estómago de Arnold se contrajeron de manera involuntaria, produciéndole una gran satisfacción.


      Unas manos fuertes y poderosas la izaron hasta dejarla a su altura y tiraron del jersey para quitárselo. Ella se lo impidió. Rodó con agilidad y se puso en pie.


      —Yo me lo quito —declaró.


      Agarró los bordes del jersey rojo y lo subió hacia arriba, dejando ver primero el ombligo, después la cintura, donde se atascó unos segundos en el pecho y de un tirón se lo sacó por la cabeza.


      Arnold tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para mantenerse quieto. El sujetador de encaje granate le dejó sin respiración.


      Consciente de tener toda su atención, Irina continuó. Llegó el turno al estrecho pantalón vaquero que ceñía piernas y caderas a la perfección. Soltó el botón sin apartar la mirada de los ojos negros de Arnold, que no perdían detalle. Los deslizó con suavidad y se los sacó de una patada. El tanga que quedó a la vista hacía juego con el sujetador y él creyó que moriría si no podía tocarla pronto.


      Ella se acercó a la cama y reptó por el colchón con movimientos sinuosos hasta colocarse sobre él. A esas alturas la respiración masculina era tan agitada como si hubiera corrido una maratón. Así que ella sabía jugar. ¡Y de qué manera! Cerró los ojos unos segundos para recuperar algo de calma y cuando los abrió tenía ante él unos pechos firmes y sedosos, envueltos en encaje. Besó la parte expuesta y estuvo perdido del todo. Con una destreza envidiable, soltó el cierre. La prenda salió volando sin ninguna contemplación.

    


    
      —Si llego a imaginar que llevabas esto puesto —murmuró en un tono ronco—, me habría vuelto loco en el tren.


      —No tenía ninguna intención de que lo supieras.


      Se movió sobre él, contradiciéndose.


      Arnold se dijo que debía tomar lo que se le ofrecía sin preguntas, no obstante, algún instinto suicida le llevo a preguntar


      —¿Y qué ha cambiado?


      La vio fruncir el ceño y tensarse. ¡No! ¡Que no se arrepintiera!


      —No quiero pensar.


      ¡Bien! No se lo permitiría. Cerró el escaso espacio que quedaba entre ellos y la besó con toda su alma. Si ella se dejaba llevar, haría lo mismo. Era allí, en esa cama y con esa mujer dónde se sentía completo y en paz.


      Unos dedos precisos se afanaron en soltar el botón de los pantalones. No le prestó ninguna ayuda. Sentirlos deslizarse por su piel le ponía a cien. Ella se afanó por deshacerse de la prenda.


      —¿Me vas a ayudar? —preguntó.


      —Si es lo que quieres ...


      Ella lo miró con una intención muy significativa.


      —¿Tú que crees?


      —Está bien —respondió divertido y excitado por su impaciencia. Se sentó y agarró el cuello del jersey, que se sacó por la cabeza. Todos los músculos se ondularon con esa acción. Irina lo miraba sin perder un detalle de aquel despliegue de testosterona. Cuando llegó el turno a los tejanos, le empujó para volveré a tumbarlo.

    


    
      —Levanta las caderas.


      El obedeció, facilitando que le quitara ambas perneras con facilidad. A esas alturas, lo que más deseaba era arrancarle ese pequeño trozo granate, la única prenda que lo separaba de ella. Había llegado su turno.


      Con un hábil movimiento la volteó hasta dejarla debajo.


      —Me toca —le susurró al oído en un tono prometedor.


      Acarició cada palmo de aquel cuerpo que le hacía perder la razón, el único que no le permitía pensar con claridad. Besó el cuello, arqueado hacia atrás y lamió esos pechos que se le habían brindado con total descaro. Disfrutó del tacto de la piel sedosa y paladeó su sabor. Posó la mano en aquel diminuto triángulo de encaje. Lo apartó y rozó la piel húmeda por el deseo. El gemido ronco que surgió de la garganta de ella le provocó un pequeño escalofrío. Ella estaba preparada para recibirlo. Cuando Irina había empezado a provocarlo, no tenía ni idea de que se provocaba a sí misma. La imagen del hombre atractivo y peligroso, excitado bajo sus caricias, le proporcionaba más placer del que producía. El pelo revuelto, la barba incipiente y sus ojos oscuros, velados por la pasión, deberían considerarse más letales que los misiles que buscaban, sin contar con lo que su boca o sus manos despertaban en ella. La necesitad de fundirse con él era tan intensa que estaba a punto de rogarle que se hundiera en ella. El pareció leer su urgencia porque se colocó entre sus piernas y penetró su cuerpo con suavidad, deslizándose con mucho cuidado. Aquello todavía la enervó más. La tensión crecía en su interior pidiendo a gritos que la liberaran. Entre dientes, le animó a que acelerara el ritmo y a cambio obtuvo una risitadescarada.


      —¿Tienes prisa?


      Ella le arañó la espalda en respuesta. Otro gemido le apremió a que continuara y se dejara de conversaciones.El obedeció. No tuvo otro remedio porque todo lo que tenía que ver con ella le dejaba sin voluntad. Cabalgaron juntos, acompasados, en busca del clímax que no tardó en llegar en forma de explosión de todos los sentidos. Segundos después Arnold se dejaba caer sobre ella, sin energías para moverse.

    


    
      —Es muy placentero tenerte encima, pero será mejor que te apartes si no quieres asfixiarme.


      Él se incorporó para mirarla durante unos segundos.


      —Necesito reunir fuerzas. Estoy machacado.


      Se dejó caer de lado, sobre el colchón, totalmente exhausto. Entonces, ella recordó que estaba herido. Se inclinó sobre él con expresión arrepentida.


      —Lo siento. Tus costillas...


      El dedo masculino sobre sus labios detuvo el torrente de palabras que amenazaba con salir.


      —No vuelvas a disculparte. No habría cambiado lo que acabamos de compartir por nada del mundo.


      Ella asintió y descansó la cabeza sobre el hombro desnudo. Tenía razón. Había sido fantástico.


      Permanecieron un rato en silencio, paladeando las sensaciones vividas.


      —¿Es un buen momento para hablar de nosotros? —Arnold aprovechó esa tregua. Tal vez, ahora, ella reconocería que seguir con esa relación era una buena idea.


      —Arnold —se apoyó sobre su pecho y enfrentó su mirada—, no ha cambiado nada.


      —Yo creo que sí.


      —No lo entiendes, ¿verdad? —Se incorporó y apoyó la espalda en el cabezal de la cama al tiempo que subía la sábana para cubrirse.


      —¿Qué es lo que tengo que entender? —Comenzaba a enfadarse.


      —Seguimos siendo los mismos. Ninguna de nuestras circunstancias ha cambiado, ¿o te has vuelto ruso de repente?

    


    
      —No le veo la gracia —repuso.


      —No la tiene —ratificó—. Dime una cosa. ¿Cómo es tu vida de verdad?


      La pregunta le pilló desprevenido. Tenía por costumbre no hablar de su vida. Adoptaba tantas personalidades, que casi ni se conocía.


      —Trabajo, salgo con los amigos...


      —Esa descripción serviría para la mía. Sospecho que la tuya es algo más complicada.


      —Bueno, viajo un poco más que tú.


      —¿Y ya está? Venga, sabes hacerlo mejor. Andas siempre metido en algún lío. Hasta para alguien como yo es evidente que vives rodeado de peligro y mentiras.


      —Veo que Mijaíl hablaba demasiado.


      Ella se mostró ofendida


      —No me menosprecies. Tengo ojos en la cara y te conozco desde hace casi veinte años. No soy tonta.


      —Nadie ha dicho que lo fueras. Eres lista y preciosa. —Se inclinó para darle un beso, que ella esquivó enfurruñada. Los labios de él quedaron apoyados en la mejilla durante unos segundos, los suficientes para que sintiera su sangre hervir de nuevo.


      —¿Significa mucho para ti tu trabajo? —Quería dejar zanjado aquel tema de una vez por todas para seguir con su vida. De aquella respuesta dependía que fuera solitaria y aburrida o como había soñado siempre: junto a él.


      Arnold sabía que se jugaba mucho, sin embargo decidió hablar con sinceridad. Se lo debía.


      —Llevo tantos años haciéndolo, que no sabría hacer otra cosa.


      Ella le miró con ojos suplicantes. No se lo iba a pedir, solo preguntaría.


      —¿Serías capaz de dejar de hacer lo que sea que hagas?

    


    
      El mundo de Arnold se derrumbó de golpe. Creía que tenían una oportunidad, pero ella no estaba dispuesta a dársela. Con toda probabilidad, si él estuviera en la misma situación, no podría vivir con alguien que se jugara la vida cada día. Sin dejar de mirarla, con todo el dolor de su corazón reflejado en sus ojos, le respondió:


      —No.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 25



      —Vamos, no me vas a convencer de que no sabes hacerlo.


      Nikolai increpó a Mijaíl que se hallaba sentado frente a una pantalla de ordenador. Mostraba un aspecto deplorable. Le había crecido la barba y tenía los ojos inyectados en sangre. Sus captores se habían empeñado en sacarle todo el jugo y casi no le dejaban dormir. Tampoco es que le alimentaran muy bien, así que había perdido bastante peso durante su cautiverio. Todos esos «detalles» no le importaban. Solo tenía que ganar algo más de tiempo, el suficiente para que Olga pudiera llegar a la conclusión acertada con los apuntes que le había dejado. Si lo conseguía, lo que él hiciera ya no tendría ningún valor.


      Había hecho creer a todo el mundo, incluidos sus compañeros de trabajo, que era el único que sabía construir ese escudo antimisiles, sin embargo había otra persona que trabajaba en secreto y que estaba a punto de dar con los datos exactos. Su jefa.


      —Necesito descansar —protestó—. Estoy tan cansado que me equivoco con demasiada frecuencia. Así solo conseguiremos que el misil no salga de su lanzadera.


      Nikolai estaba tan impaciente por entregar los planos a su comprador que ya no se avenía a razones.


      —No juegues conmigo. Empiezo a estar harto. Como descubra que te estas burlando de mí lo vas a pagar caro —le amenazó—. Mira.


      Sacó una tablet y le mostró unas imágenes. En ellas aparecían Irina y Arnold a punto de subir a un taxi. Él se apoyaba en el hombro de su hermana y mostraba un enorme hematoma en su cara.


      Mijaíl se levantó de golpe y se enfrentó al que había considerado su amigo hasta hacia unos días.

    


    
      —¿Qué les has hecho, cabrón? —Su corazón latía disparado por el miedo y la furia.


      Uno de los gorilas de Nikolai se puso delante y le empujó para que volviera a sentarse. También mostraba signos de haberse peleado.


      —¿Fuiste tú? —preguntó haciendo alusión a las magulladuras que presentaba—. Tú pegaste a Arnold y él te las devolvió.


      —Dimitri cumplía mis órdenes —habló Nikolai—. Tu hermanita y tu amigo se han empeñado en descubrir la identidad de tu «asesino». Se están acercando demasiado y no voy a permitirlo. Se te acaba el tiempo, compañero.


      Mijaíl no había creído a Nikolai capaz de hacer daño a Irina. Ahora, tras ver esas fotos, empezaba a pensar que a su «amigo» solo le importaba una cosa: él mismo.


      Se encontraba en un buen aprieto. Por un lado, necesitaba más tiempo y, por otro, se había quedado sin él. Intentaría alargar la investigación un poco más sin poner en riesgo a su hermana. Confiaba en que Arnold pudiera protegerla. Suponía que a esas alturas ya había descubierto que los planos eran falsos. ¿Creería que había intentado engañarlo? No. Arnold era inteligente y confiaba en él. Seguramente pensaría que lo había hecho por algún motivo y lo investigaría. De hecho, si andaba husmeando y había puesto nervioso a Nikolai, era porque se había puesto a investigar, que era lo que él pretendía que hiciera desde el principio.


      Necesitaba ponerse en contacto con él, pero resultaba imposible con aquella gente vigilando todos sus movimientos. Solo necesitaba entrar un momento en su correo electrónico. Si pudiera...


      Tendría que simular que trabajaba sobre esos planos con los cinco sentidos. Aguantaría todo lo posible.



      



      ***

    


    
      Arnold pensó que tras aquel «no» tan rotundo, Irina saldría de la cama y de su vida para siempre. No fue así. Ella se quedó donde estaba, con los brazos cruzados y una expresión tan triste que le hizo considerarse el canalla más grande de la creación. La tensión aumentó hasta hacer el aire irrespirable. Esperaba alguna reacción por parte de la mujer desnuda sentada a su lado. En su piel todavía se advertían las huellas de los besos y caricias. Por primera vez se planteó que podía estar equivocado. Con aquella negación había expulsado de su existencia lo que más había anhelado siempre: estabilidad y compartir su vida con Irina, la única persona por la que había mantenido una atracción inalterable. Empezó a pensar en si era masoquista o tenía alguna tara psicológica que no le permitía ser feliz porque él mismo se boicoteaba esa posibilidad.


      A pesar de que esperaba esa respuesta, Irina también la había temido. Con ese «no» terminaban sus ilusiones de adolescente y sus anhelos de mujer. Se había dado cuenta de que además de sentirse atraída por el amigo de su hermano, le amaba. Lo que sentía por él era amor con mayúscula, por eso mismo iba a renunciar. Tenerlo a medias no era una opción, estar siempre pendiente de su regreso o de si no volvía a verlo más, quedaba descartado. Para ella era todo o nada.


      Se sentía triste y, en el fondo, defraudada. Le había quedado la loca esperanza de que él renunciara a su profesión por ella. Por otra parte, comprendía que era muy egoísta. No debería haberle dado a elegir entre ella y su trabajo, sin embargo no podía evitarlo. Por eso no estaba enfadada y tal vez, solo tal vez, decidiera vivir el momento, hasta que durara. Podían ser dos días o dos semanas, no mucho más. ¿Por qué no?


      Entonces, hizo algo que dejó a Arnold estupefacto, se volvió hacia él y le besó con una fuerza que consiguió hacerle olvidar cualquier pensamiento que ocupara su mente.

    


    
      Dos días después, el ambiente entre ellos estaba bastante caldeado. Irina fingía que no le importaba que Arnold no se hubiera comprometido y él simulaba que no se daba cuenta de su consternación. Era una situación ficticia, que no podía mantenerse por más tiempo. La fecha límite estaba en el momento en que descubrieran qué había pasado con Mijaíl, quién lo había matado para conseguir esos planos.


      Esa mañana, mientras ella daba sus clases, Arnold volvió al consulado en busca de noticias.


      —¿Habéis encontrado algo sobre la identidad del muerto de Helsinki?


      El hombre que trabajaba frente a uno de los ordenadores de la sala respondió.


      —Hemos encontrado una coincidencia en nuestra base de datos. Se trata de un delincuente común de poca monta. Se dedicaba a trapichear con droga y a pequeños hurtos.


      —¿Y qué pinta un delincuente común en este asunto? No parece que sea del tipo de los que trafican con armas o compran o venden misiles.


      —Lo han usado de correo y cuando han visto que podía hablar de más, lo han liquidado sin ningún escrúpulo.


      —¿Y por qué en Finlandia?


      —Para despistar y ganar tiempo.


      —Entonces, hemos vuelto a toparnos con un callejón sin salida —dijo con desaliento.


      —No tanto —intervino otro de los que les acompañaban—. Acabo de encontrar algo.


      —¿Qué has encontrado? —Se situó tras él y fijó la vista en el galimatías que aparecía en la pantalla.


      —Nos lo han puesto muy difícil, pero creo que sé de dónde salían los correos del hombre de San Petersburgo.


      —¿De dónde?


      La sangre bombeaba con fuerza por las venas de Arnold. Estaba a punto de descubrir al culpable de la muerte de su amigo.

    


    
      —Pues después de rebotar por todos los servidores del mundo el origen de esos mensajes está en el Hermitage.


      Aquello no tenía sentido.


      —¿Estás seguro?


      El técnico informático volvió a tocar un montón de teclas. Aparecieron pantallas, mapas y luces. Tras unos minutos de absoluto silencio, plagados de nervios, obtuvo su respuesta.


      —Seguro. Los mensajes salen de un ordenador situado exactamente en alguna parte del museo. Con toda probabilidad en la zona del Palacio de Invierno.


      —Con la cantidad de habitaciones y escondrijos que tiene ese palacio, podríamos tardar semanas en encontrarlo y si sospecha que lo hemos descubierto, desaparecerá de inmediato.


      Arnold asimiló aquellas palabras. Ahora que estaba tan cerca, no iba a rendirse. Miró a su amigo y dijo:


      —Necesitamos un plan.


      Esa tarde, Irina pensó que le vendría bien hablar con otra mujer. La única que tenía una ligera idea de lo que estaba pasando era Tanya, así que nada más salir del trabajo, fue a buscarla al Hermitage. Subió al autobús y se sentó en la última fila. La sensación de que la vigilaban persistía y así, por lo menos, tendría la espalda cubierta. Quien la siguiera, tendría que mirarla de frente. Paseó la vista sobre los viajeros y no vio ninguno que le resultara familiar, lo que no indicaba que no siguiera bajo vigilancia.


      Durante el trayecto dejó vagar su pensamiento, que, por supuesto, voló a Arnold. Habían continuado como si nada sucediera entre ellos, como si la vida fuera a seguir así para siempre, lo que no significaba que se engañaran. Ambos sabían que su relación tenía fecha de caducidad. Un pitido en el móvil le indicó que había recibido un WhatsApp, el enésimo de ese día. Seguro que se trataba de él que quería asegurarse de que estaba bien. Ni siquiera miró. Le había contestado a todos que se encontraba perfectamente y en ese momento, no tenía ganas de responder. Cuando estuviera con Tanya le avisaría de que se iba a retrasar para que no se preocupara.

    


    
      Bajó en su parada y dirigió sus pasos hacia el palacio. Como la vez anterior, lo rodeó y se dirigió a la puerta de atrás. Por allí se llegaba antes a la sala donde su cuñada trabajaba. Sorteó una de las señales que tanto sorprendían a los turistas en las que se pedía precaución, por los gatos, y buscó la puerta que daba acceso al edificio. Cuando la empujó la encontró cerrada. Resopló con impaciencia y se llamó tonta. Tenía que haber anunciado su visita. Ahora le tocaba dar otra vez toda la vuelta. Algo rozó sus pies y estuvo a punto de tirarla al estrecho canal que separaba los dos edificios. Cuando vio de qué se trataba sonrió. Un enorme gato blanco se dirigía con paso parsimonioso al puente que cruzaba uno de los brazos del Rio Neva. Sin preguntarse el motivo, decidió seguirlo. Tal vez le mostrara algún atajo para entrar, al fin y al cabo, ellos campaban a sus anchas por todo el museo. No se equivocó. Un poco más adelante, el animal desapareció por una gatera disimulada en la fachada. Justo al lado, había una puerta que pasaba casi inadvertida. Se animó a probar suerte. Para su sorpresa, la hoja cedió bajo la presión de su mano. Entró sin dudar. Debía de tratarse de una de las muchas entradas que en tiempos del palacio usaba el servicio. Se encontró en una especie de vestíbulo. La decoración no tenía nada que ver con la parte que se mostraba al público, más bien era absolutamente minimalista y funcional. Unas simples paredes blancas, un arcón viejo y olor a humedad. No tenía ni idea de dónde estaba ni cómo podía encontrar a Tanya, por lo que decidió buscar a alguien que la ayudara.


      Salió a un pasillo, gris y maloliente. La cercanía del río no facilitaba el mantenimiento de aquella inmensa construcción. En tiempos de los zares, el dinero no solía ser problema, por lo menos para los señores, porque las estancias de los sirvientes carecían de las comodidades que disfrutaban sus amos. Se sintió transportada en el tiempo a aquella época de grandes bailes, lujos e intrigas palaciegas. Los nobles y poderosos disponían de habitaciones cálidas, comida en abundancia y abrigos de piel que los protegían del frío. Sin embargo, allí abajo, en aquel intrincado laberinto de pasillos y escaleras, la vida resultaba mucho más penosa. Se acercaba al final de un tramo de escalones cuando oyó voces. Bien. Le ayudarían a encontrar el camino. Algo en el tono de las personas que se acercaban hizo que se detuviera. Hablaban fuerte y parecían discutir. Sería mejor que no la vieran. Ya encontraría otra forma de llegar a su destino, solo esperaba que siguieran adelante en vez de girar hacia donde ella estaba. Debía de ser su día de suerte porque pasaron de largo. La curiosidad la llevó a asomarse con cautela. Lo que vio casi la hizo gritar. Uno de los hombres era el tal Dimitri. La persona que les había seguido hasta Helsinki y que había golpeado a Arnold. ¡Arnold! De repente recordó que estaría esperándola. Sacó el teléfono, pero allí no había cobertura. Lo único que podía hacer era silenciarlo para que no la delatara si emitía alguna señal. Tenía que salir de allí. Hablaría con Tanya en otro momento, aunque bien pensado, tenía que avisarla de que aquel hombre estaba allí, muy cerca de ella. Iba a dar la vuelta cuando volvió a oír más voces. Se pegó contra la pared y contuvo la respiración. El corazón le golpeaba en las costillas. Si seguía haciéndolo tan fuerte, le iba a romper alguna. Casi le dolía ese golpeteo fuerte y alocado. Volvieron a pasar otros dos hombres. Ellos no discutían, hablaban sobre ¿unos planos? No podía haber tanta casualidad. Aquella gente sabía algo sobre la desaparición de su hermano y más le valía que no la vieran o lo pasaría muy mal. Lo malo era que ahora, tenía que descubrir qué pasaba. No podía marcharse sin saber qué ocurría en aquellos sótanos. Asomó la cabeza con precaución. Los hombres se habían alejado lo suficiente para distinguir solo sus espaldas. Uno de ellos le resulto familiar. Rezó para que no apareciera nadie más y salió cuando torcieron en el recodo del pasillo.

    


    


    
      Caminó de puntillas y mirando hacia atrás. Al llegar al punto en el que habían desaparecido se detuvo y se asomó. Se habían detenido delante de el teclado situado en el marco y esta se abrió. Le dio la impresión de que tenía un grosor nada común. Al cerrarse produjo un sonido metálico. Solo entonces su mente procesó lo que acababa de ver. El hombre que había abierto la puerta era Nikolai.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 26



      ¿Qué demonios hacía Nikolai allí abajo? La confusión iba en aumento en el cerebro de Irina. Tenía tantas preguntas que hacerle que su cabeza estaba a punto de explotar. Comenzó a temblar sin control. Su cuerpo reaccionaba a todo lo que había pasado en los últimos días. Estaba paralizada en aquel lugar en el que podían descubrirla en cualquier momento. Si eso sucedía, tendría las horas contadas. Terminaría como su hermano en el fondo del río y los responsables seguirían tan campantes, enriqueciéndose con un trabajo que no habían hecho y traicionando a su país. No podía permitirlo. Se dio la vuelta y con pasos vacilantes, deshizo el camino andado.


      Nada más salir a la luminosa tarde, se sintió más segura. Tenía que hablar con Arnold y contarle todo lo que había descubierto.


      Arnold estaba a punto de avisar al ejército. Había llamado a Irina varias veces y le había dejado otros tantos mensajes. Quería decirle que había novedades y que conocían el lugar desde el que se enviaban los mensajes que ordenaron las amenazas a Mijaíl. Teniendo en cuenta todo lo que habían pasado, que no contestara le ponía de los nervios. Al final, se tragó el orgullo y localizó al señor Arakawa para preguntarle si sabía dónde podía localizarla.


      —¿Señor Arakawa? Soy Arnold Swartz, amigo de Irina. No sé si me recuerda.


      —Le recuerdo señor Swartz. ¿Qué desea?


      Su tono educado no disfrazaba la animadversión que sentía por él. Dicha antipatía podía deberse a su interés por la mujer que ambos deseaban, al menos eso creía.


      —¿Sabe si Irina sigue en la facultad? No puedo localizarla.

    


    
      El largo silencio al otro lado hizo que su estómago se encogiera.


      —Es muy extraño —comentó el hombre.


      —¿Por qué?


      —Se marchó hace un par de horas. Dijo que iba a ver a su cuñada al museo.


      Si su estómago estaba encogido, su corazón dio un salto y comenzó a latir desbocado por el miedo. Irina había ido a meterse en la boca del lobo.


      —Señor Swartz, ¿le ha ocurrido algo? Espero que no la haya puesto en peligro. Ya ha tenido bastante con la muerte de su hermano.


      Esa advertencia le puso furioso. Él no la había puesto en peligro. Además, ¿quién se creía que era para decirle cómo debía tratarla? Los celos le cegaron. No tenía que haberlo llamado, pero era la única opción que tenía. No se molestó en responderle. Ignoró su mal humor, que no le llevaría a ninguna parte y le hizo un ruego.


      —Señor Arakawa, ¿sería tan amable de ponerse en contacto conmigo si logra hablar con ella? Estoy muy preocupado.


      —Lo haré. Le pido que usted haga lo mismo. Avíseme en cuanto la encuentre.


      Se despidieron con el compromiso de avisarse el uno al otro en cuanto la encontraran.


      Seguía en el consulado. Sus compañeros le observaban con curiosidad.


      —Si me das su número de teléfono, a lo mejor puedo encontrarla por las ultimas llamadas que ha hecho.


      ¡Claro! ¿Cómo no se le había ocurrido? Estaba demasiado implicado para pensar con claridad. Recordaba cuando le había dicho a su amigo Mark algo parecido. Facilitó el número a su colega y esperó, paseando como un león enjaulado.

    


    
      Al cabo de un rato, encontraron lo que buscaban. Ella o por lo menos su teléfono, había estado en el palacio. En ese momento, no había ni rastro de él.


      Aquella información no le tranquilizó en absoluto, incluso lo alteró más. ¿Por qué no respondía?


      —¡Espera! —dijo el hombre que trabajaba en el ordenador—. El aparato vuelve a estar activo.


      Volvió a marcar con dedos temblorosos. No obtuvo respuesta. Aquella mujer lo iba a matar.


      Iba a salir ya en su busca, cuando su móvil sonó. ¡Era ella!


      —¡Irina! —No la dejó hablar—. ¿Dónde te has metido? Llevo un montón de tiempo intentando hablar contigo.


      —¿Estás en casa?


      No esperaba esa respuesta. Le extrañó que ni siquiera intentara defenderse o explicarse.


      —No —respondió—. Sigo en el consulado.


      Por el sonido que recibía, ella debía de ir andando. Oía su respiración agitada.


      —¿Vas a tardar? Tengo que hablar contigo.


      —¿Qué ha ocurrido? Me ha dicho tu compañero, el japonés, que has salido hace horas del trabajo. —Eso le recordó que tenía que decirle que había aparecido—. Por cierto, estaba muy preocupado.


      —No podía hablar. —Fue la única explicación que dio.


      —¿Puedes dejar los secretos y contarme qué pasa?


      —Por teléfono, no. Es posible que hasta puedan oír nuestras conversaciones. No me fío de nadie.


      Eso sí que resultaba extraño. Ella se había vuelto de repente muy precavida y no quería contarle nada por teléfono. Sintió una enorme curiosidad por saber dónde había estado y qué había ocurrido.


      —Está bien. En cuanto termine lo que tengo pendiente, iré.

    


    
      —No tardes —le rogó—. Tengo mucho miedo.


      Y colgó.


      ¡Demonios! No podía dejarlo así. El motivo por el que tenía miedo tenía que estar relacionado con su visita al palacio. Respiró tranquilo. Por lo menos, había salido de allí sana y salva. La persona que mandaba los e-mails desde allí no la había descubierto.


      Irina entró en su casa todavía temblando. Echó la llave y el cerrojo, además de la cadena. Si querían entrar, tendrían que trabajárselo. Entró en la biblioteca y se dejó caer en un sillón. No salía de su asombro. Nikolai y Dimitri se conocían, lo que le planteaba tantas preguntas que temía volverse loca. Estaba claro que el delincuente estaba relacionado con la muerte de su hermano. Tal vez hasta podía haberlo matado él. Entonces... Nikolai, ¿también estaba implicado? No podía ser. Él era su amigo y les había ayudado a buscarlo.


      Estaba tan cansada que hubiera dado cualquier cosa por cerrar los ojos y dormir durante varios días seguidos.


      Eso debió ocurrir porque unos fuertes golpes en la puerta, acompañados de un prolongado timbrazo la despertaron.


      Se levantó, aún aturdida por el sueño y acudió a abrir.


      —¡Irina! ¿Estás ahí?


      Arnold gritaba desde el otro lado. Entonces cayó en la cuenta de que había cerrado con el cerrojo y que no se podía abrir desde fuera.


      —Voy —gruñó, medio dormida.


      Descorrió el cerrojo y abrió.


      Él entró como una tromba. La agarró por los brazos y la examinó.


      —¿Estás bien? ¿Por qué has cerrado? ¿Qué ha ocurrido?


      Ella levantó las manos para detener aquel interrogatorio.


      —Estoy bien, por lo menos físicamente, he cerrado porque temía que alguien me hubiera seguido y quisiera entrar. Ha ocurrido algo que te tengo que contar con tranquilidad.

    


    
      —¿Y por qué no abrías?


      —Me he quedado dormida. No te he oído.


      Se había quedado tan preocupado después de hablar con ella que al llegar, no poder entrar y comprobar que no respondía, se había temido cualquier cosa. No tenía mucha práctica en temer por la integridad de la persona de la que estaba enamorado. La encerró entre sus brazos en un abrazo protector que al tiempo le sirvió para calmarse. Apoyó la barbilla sobre el pelo rubio y se dejó llevar durante unos segundos por su perfume. Estaba con él y no le había sucedido nada. Podía respirar tranquilo. Lo demás, lo enfrentarían más tarde.


      Ella se dejó abrazar, se relajó contra su pecho y disfrutó de la paz y la tranquilidad que le transmitía su presencia. Permanecieron abrazados y en silencio durante un rato. Fue él quien se puso en movimiento. Sin soltarla del todo se separó.


      —Vamos, tenemos muchas cosas que contarnos. En el consulado hemos hecho algunos descubrimientos.


      —Yo también he descubierto algo. Cuando te lo cuente, te vas a quedar pasmado.


      Parecía bastante importante y la había asustado lo suficiente como para llamarlo y encerrarse. Por lo tanto, dejaría que empezara ella.


      Se acomodaron en la biblioteca. Uno frente a otro.


      —Cuéntame qué es lo que has descubierto.


      —Nikolai conoce a Dimitri.


      La verdad es que todo lo que había vivido esa tarde se resumía para ella en esa relación. Lo demás pasaba a un segundo plano. El hecho de que su amigo conociera a la persona que les había seguido hasta Helsinki y la había amenazado en la facultad, le suponía una tremenda angustia. Por eso lo había mencionado para comenzar su relato.

    


    
      Arnold tardó unos segundos en procesar la información. Cuando por fin comprendió lo que Irina quería decirle con esas cuatro palabras, no podía dar crédito. Sacudió la cabeza y preguntó lo que ya sabía.


      —¿Estás segura?


      —Lo he visto con mis propios ojos.


      —A ver. —Se levantó porque no podía permanecer quieto—. Dimitri y Nikolai estaban juntos y tú los has visto. ¿Dónde?


      —En los sótanos del Hermitage.


      Si creía que no iba a sorprenderlo más, se equivocaba. Había vuelto a hacerlo.


      —¿Y se puede saber qué hacías en esos sótanos?


      —Buscar a Tanya, a quien por cierto, no he visto.


      No se enteraba de nada. Ella iba diciendo cosas sin sentido, más bien respondía a lo que le preguntaba. Se situó ante ella y, como en otras ocasiones, se agachó para quedar a su nivel.


      —Cariño, ¿podrías ser más concreta y contarme todo desde el principio? Me vas a volver loco.


      No creía que eso fuera posible. Volver loco a Arnold Swartz costaba más que unas cuantas palabras sin aparente sentido. De todas formas, sí que se mostraba desconcertado, cosa que entendía ya que lo que acababa de decirle habría desconcertado a cualquiera.


      Le explicó su visita a la novia de su hermano y cómo había entrado por la parte de atrás. Arnold alucinaba con la resolución con que había afrontado los hechos. Otra mujer no habría dado ni dos pasos por aquellos pasadizos, sin embargo ella había seguido a los hombres que sabía peligrosos por experiencia propia. Cuando llegó a la parte de la puerta metálica con apariencia de blindada todos sus sentidos se pusieron en alerta. ¿Un búnker en las entrañas del Palacio de Invierno? Aquello prometía.

    


    
      —¿Has hablado con Tanya? ¿Qué piensa de todo esto?


      —No la he visto. Solo quería salir y avisarte. Estoy tan asustada y tan dolida... —le imploró con la mirada que le diera una explicación convincente—. ¡Por Dios! ¡Nikolai es nuestro amigo! No puede haber hecho daño a Mijaíl. ¡Si hasta nos ayudó a buscarlo!


      Resultaba todo tan extraño... Había piezas del puzle que no encajaban. Bueno, había una que sí había caído en su sitio.


      —Yo también tengo algo que decirte.


      Se levantó y paseó por la habitación.


      Ella esperó con impaciencia a que se lo contara.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 27


      —Venga. ¡Dilo ya!


      Siempre había pensado que era una mujer paciente, pero lo parecía porque no se había topado con Arnold en plan serio.


      —Hemos encontrado el lugar desde el que se mandan los correos a Helsinki.


      —¿Y dónde está? ¿Vas a decirlo de una vez? —le apremió.


      —En el Hermitage, concretamente, en algún lugar del palacio.


      Ella se quedó inmóvil con la sorpresa dibujada en su rostro.


      —¿Es posible que el ordenador que enviaba los correos esté tras esa puerta?


      —Tiene toda la pinta, ¿no crees?


      Sí. Las pruebas indicaban que bajo un montón de obras de arte y millares de turistas sucedían hechos muy turbios.


      Irina guardó silencio, pensativa. En menos de un mes su vida había dado tantas vueltas que se había convertido en un carrusel. Todo lo que creía definitivo no lo había sido y su amor secreto por Arnold, lo único que había creído que jamás sería posible, había dado un giro inesperado. No es que estuvieran mucho más cerca que antes de vivir felices para siempre, pero se habían acostado. Ahora conocía cómo sabían sus besos y qué se sentía al ser abrazada y acariciada por él. Suspiró con fuerza. Estaba tan aturdida por todos los acontecimientos que el caos parecía mejor opción que lo que vivía en esos momentos.


      —¿Qué vamos a hacer? No podemos guardar silencio sobre lo que hemos descubierto y tampoco sé en quién confiar.


      Arnold tenía muy claro qué iba a hacer. Por supuesto que no se iba a mantener a la expectativa después de estar en posesión de toda aquella información. Le había caído con cuentagotas, sí, sin embargo, no importaba la forma de obtenerla si no el resultado, y ese constituía un buen arsenal para empezar a tomar decisiones y actuar. También tenía muy claro que ella permanecería al margen. Su imagen desamparada ponía en guardia el carácter protector de él y aunque ignoraba hacia dónde se dirigía su relación, sí tenía la certeza de que la protegería con todos los medios a su alcance. No permitiría que le sucediera nada malo.

    


    
      —Yo me ocuparé a partir de ahora.


      —De eso nada. Quiero saber qué vas a hacer.


      Se paseó por la habitación con la incredulidad reflejada en todos sus movimientos.


      —Todavía no puedo creer que Nikolai esté involucrado en este asunto y mucho menos que esté relacionado con la muerte de Mijaíl.



      Sus ojos se llenaron de lágrimas. Aún no se hacía a la idea de que su hermano hubiera muerto, mucho menos que uno de sus amigos estuviera implicado de algún modo en el asesinato.


      En contra de lo que le aconsejaba la sensatez, se acercó y la abrazó. El cuerpo de ella se relajó contra el suyo. Se acoplaban a la perfección. Si no fuera tan independiente y amara tanto su trabajo, se dejaría llevar y se quedaría para siempre. Si alguna vez decidiera abandonar su modo de vida, sería con ella. Su pensamiento actuaba de manera independiente, iba más acorde con su corazón de lo que creía. Seguro que el responsable de que creyera posible hacer realidad esas ideas era el perfume que le llegaba en oleadas para nublarle la razón.


      —Vamos a desenmascarar a Nikolai y a todos los involucrados, van a pagar —murmuró sobre su cabeza. Se separó un poco para poder ver su expresión. Era preciosa hasta con los ojos y la nariz enrojecidos por el llanto. Sin darse cuenta de lo que hacía se encontró besando aquellos labios temblorosos e incitadores. Ella se fundió en aquella caricia. Si quería hacerla olvidar, lo había conseguido. Lo malo era que también él perdía la cabeza cada vez que la tocaba y en esos momentos necesitaba sus cinco sentidos para resolver los misterios que rodeaban el Palacio de Invierno.

    


    
      La paciencia de Nikolai había alcanzado su tope. Estaba harto y furioso. Su comprador no dejaba de presionarle y se sentía acorralado. Al final, había tomado una decisión, en realidad dos.


      Llamó a Dimitri y le pidió que se reunieran en el palacio.


      —Tu verás cómo lo haces pero quiero aquí a Irina Ivanovna. Las fotografías y las amenazas no sirven para que Mijaíl trabaje más rápido.—Su tiempo se acababa y tenía que ponerse serio—. Por el momento y hasta que la captures, tenemos que ablandarlo. No creo que funcione, lo conozco y sé hasta dónde llega su testarudez, pero hay que intentarlo todo.


      Llegaron ante la puerta de seguridad del búnker que se habían construido y tecleó los números que le daban acceso.


      En el interior las luces blancas de los tubos led iluminaban con claridad diáfana a los que trabajaban en los ordenadores. Mijaíl no estaba.


      —¿Dónde está Ivanovich? —rugió Nikolai, que no se parecía para nada al hombre agradable que conocían sus amigos—. He ordenado que no se mueva de su sitio.


      —Necesitaba ir al baño, señor —se disculpó uno de los guardianes.


      —¡No hay tiempo de ir al baño!


      Su furia hacía patente el mal humor que se gastaba. El guardia intentaba justificarse de nuevo cuando Mijaíl apareció por otra puerta situada al fondo. Venia secándose las manos. Mostraba un aspecto deplorable. Sin afeitar, sin lavar, sin dormir... Estaba a punto de sufrir un colapso.

    


    
      Se detuvo cuando vio al que había sido su amigo en la estancia.


      —¿Se puede saber por qué no estás trabajando? —inquirió con una ira contenida a punto de explotar.


      —Hasta los presos tienen sus necesidades fisiológicas —respondió con impertinencia.


      Nikolai estuvo a punto de golpearlo. No. Él no hacia esas cosas. Para ello ya pagaba a sus matones.


      —No te pongas chulo, amigo. Yo tengo la sartén por el mango.


      La boca de Mijaíl se torció en una sonrisa de suficiencia. Nikolai siempre había sido un poco bravucón, pero jamás se habría imaginado hasta dónde podía llegar por un puñado de rublos, dólares o en lo que fuera que le pagaran. A ese carácter pendenciero había que sumarle una inteligencia no muy brillante. Creía que porque tenía la fuerza tenía el poder. ¡Ja! Él tenía la información que tanto necesitaba y por lo tanto, él tenía el poder.


      —¿Tú crees?


      Nikolai tomó conciencia de que se estaba burlando de él delante de sus hombres. Eso le exasperó todavía más. De hecho, hizo lo que se había jurado que no haría. La cólera le hizo perder el control, del que tanto presumía, y golpeó a su amigo, que, en vez de amilanarse, esbozó una sonrisa de triunfo.


      Nikolai sintió aquella necesidad que le dominaba desde siempre de demostrar que era mejor que los demás, que podía controlar cualquier situación y que su perspicacia y astucia superaba con creces a la de sus amigos. No podía permitir que un prisionero, por muy amigo que fuera, se burlara de él.


      —Acabas de firmar tu final. Vas a darme lo que quiero o no saldrás nunca de aquí —amenazó con los ojos inyectados en sangre y la vena del cuello a punto de reventar.

    


    
      —¿Me crees tan tonto como para pensar que en cuanto tengas lo que quieres me vas a dejar con vida? Venga, «amigo» no me insultes. Nos conocemos desde hace mucho.


      —Por eso he tenido cierta consideración contigo, pero se acabó.


      —Gracias por tu consideración —volvió a hablar con cierta sorna.


      El otro ya no pudo contenerse más.


      —¡Dimitri! — gritó—. Arráncale lo que necesito saber. No importa la forma. Con que pueda terminar lo que ha empezado, me conformo.


      El aludido atacó a Mijaíl, esta vez, un puñetazo bien colocado en el estómago. Doloroso y efectivo.


      La mirada del golpeado perdió la burla, sin embargo, se mantuvo impasible, sin perder de vista a su verdadero verdugo no al que ejecutaba las órdenes.


      Apretó los labios en un gesto evidente y se mantuvo en silencio. Los golpes se sucedieron, el dolor aumentó y su hermetismo siguió igual. Llegó un momento en que llegó a perder el conocimiento.


      —Señor —dijo Dimitri—, así no va a conseguir nada.


      —Tráeme a su novia, está arriba y busca a su hermana. Necesito esos planos. ¡Ya!


      El hombre se apresuró a cumplir sus órdenes. En el suelo, hecho un guiñapo y sin posibilidad de volver a trabajar en un rato, quedó el hombre que tenía la posibilidad de que se hiciera inmensamente rico en sus manos.


      —¿Cómo puedes estar tan tranquilo?


      Arnold estaba sentado cómodamente en el sofá frente a la televisión. Daba a los botones del mando en busca de algún programa que le gustara.

    


    
      —Ya he hecho todo lo que podía. Hasta dentro de unas horas, tendremos que esperar.


      Irina paseaba de un sitio a otro con los nervios de punta. Ella no estaba acostumbrada a descubrir complots, ni a aguardar durante horas o días a que llegara el momento oportuno. Su vida transcurría a un ritmo mucho más relajado, marcado por los horarios de trabajo. En cambio, él estaba en su elemento. Se le encogió el corazón. Estaba tan atractivo con ese aspecto relajado, enfundado en sus tejanos y su jersey negro, que podría pasarse horas mirándolo. Ajeno a su escrutinio, se había recostado contra el respaldo y cruzado los pies sobre la mesa baja del frente. Daba la impresión de que llevaba en aquel lugar toda la vida. Se entristeció al pensar que pronto se marcharía.


      Se sentó a su lado y le quitó el mando. Con esa acción atrajo su atención.


      —¿Qué te han dicho tus amigos?


      A él le hacía gracia la impaciencia que mostraba. Nunca habría dicho que fuera una mujer impaciente, sin embargo, desde que le había contado que había visto a Nikolai en compañía de Dimitri, no había parado quieta. Le pasó un brazo por los hombros y la acomodó contra su costado.


      —Mañana estarán aquí. Entonces, decidiremos cómo actuar.


      —¿Cómo son tus amigos?


      Notó que sonreía.


      —Son personas muy especiales. Son mi familia.


      —¿Sabes? Hace un tiempo pensé que estabas enrollado con la periodista.


      —¿Kate? —sonaba realmente sorprendido—. Vamos, ella siempre ha estado enamorada de David.


      —Os vi bailar.


      Él sabía a qué baile se refería ya que era la única vez que lo había hecho con Kate. Lo que le extrañaba era que ella hubiera estado en aquel salón y ni siquiera se hubiera acercado a saludarle.

    


    
      —Así que estabas allí.


      Ella asintió.


      —¿Y por qué no te vi?


      Decidió darle una respuesta sincera.


      —No quería que me vieras.


      Así que él tenía razón cuando pensaba que le rehuía.


      —Pero ¿por qué?


      Irina se removió bajo el brazo protector.


      —Arnold —dudó antes de seguir hablando—, es complicado.


      Él la miró de frente y la animó a que continuara.


      —¿Por qué? Intenta explicármelo.


      —Me dolía mucho verte. Estabas tan cerca y tan lejos...


      Él conocía perfectamente esa sensación puesto que había experimentado lo mismo.


      Le sujetó la cabeza con ambas manos y la miró a los ojos con una intensidad que la hizo temblar.


      —Creo que hemos hecho el tonto durante un montón de años. Está claro que nuestro destino era terminar juntos y los dos hemos luchado contra eso. Sin embargo, nuestra atracción ha superado pruebas, celos, años... Míranos. Al final, estamos donde debíamos estar. No nos ha servido de nada tanta lucha.


      Se veía reflejada en aquellos ojos negros como el carbón. Si seguía inmersa en aquella mirada penetrante, a lo mejor podía ignorar que siempre hablaba de atracción. En ningún momento había mencionado el amor.


      —Irina —depositó un ligero beso sobre sus labios—. Deja de pensar. —Volvió a besarla. Esta vez un poco más lento—. Esto es el presente y me encanta estar contigo y que nos hayamos concedido esta oportunidad.


      Sí, estaba bien. No se arrepentía de haber dado aquel paso. Ya tendría tiempo de llorar cuando se fuera. Ahora, su única intención consistía en aprovechar hasta el último minuto en su compañía. Enroscó los brazos alrededor de su cuello y terminó ese beso que no acababa de darle en condiciones.

    


    
      Arnold olvidó todo aquello que no fuera ella, su sabor, su olor, su tacto... La tumbó sobre el sofá y se recostó encima. Toda la superficie de su cuerpo quedó en contacto con el de ella, suave y cálido. Profundizó el beso y acarició los costados. Sus manos se deslizaron bajo la camisa para alcanzar la piel desnuda, las llevó hacia la espalda y la acercó un poco más a él. No se cansaba de tocarla. Poder estar así con ella todavía le sorprendía. Los besos fueron más profundos y en unos segundos ambos se vieron sumergidos en una vorágine de sensaciones. La necesidad crecía entre ellos. Se besaron con urgencia, a la vez que comenzaron a deshacerse de la ropa. Irina deslizó los dedos sobre los músculos del pecho, pequeñas chispas crepitaban en sus yemas. La corriente eléctrica que se establecía cuando estaba en la misma habitación se hacía más patente en los momentos en que se besaban o acariciaban. Irina se retorció bajo su tacto y un jadeo salió de sus labios cuando la boca fresca y húmeda se cerró sobre uno de sus endurecidos pezones. Volvió a moverse debajo de él. Ese movimiento provocó un aumento en la excitación ya evidente. No tenían mucha experiencia en acostarse juntos, así que el mundo de los sentidos les ofrecía un montón de novedades. Cada vez era diferente. Llegaron varias veces al límite y volvieron a empezar. La tensión aumentaba en su vientre, exigiendo una vía de escape. Se agarró con fuerza a los hombros masculinos, sólidos y fuertes, como él. Besó su cuello, lo mordió y lo besó de nuevo. Notó como se estremecía y decidió provocarle un poco más. Le gustaba excitarlo hasta que él perdía el control, algo que en ninguna otra faceta de su vida le sucedía, salvo cuando estaba con ella. Volvió a frotarse contra él al tiempo que su lengua trazaba un círculo sobre la delicada piel de la garganta. Él contuvo la respiración, después expulsó el aire de golpe. En unos segundos estaba enterrado en su cuerpo. Entraba y salía de él con ritmo cadencioso hasta que todo explotó a su alrededor. Por fin todo estaba en el lugar que le correspondía.

    


    
      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 28



      Nikolai decidió jugar su última carta antes de recurrir a Irina. Tanya estaba mucho más cerca y por consiguiente sería mucho más rápido llevarla al sótano. Dimitri había ido a buscarla y en unos minutos, tendría otra arma contra su rehén.


      Mijaíl estaba hecho un guiñapo. Debía de haber pasado parte de la noche durmiendo. Tenía todo el cuerpo dolorido y apenas podía mantener abierto uno de sus ojos, que debía de estar muy hinchado y de un bonito color morado.


      Cuando se abrió la puerta, no podía dar crédito a lo que veía. Su preciosa novia estaba delante de él


      —Mijaíl. ¡Estas vivo!


      Se volvió y encaró a Nikolai.


      —¿Qué haces aquí? ¿Por qué no me has dicho que no estaba muerto?


      Se acercó y abrazó al prisionero, quien tras la efusividad del abrazo protestó a causa del dolor.


      —Lo siento —se disculpó ella, que volvió a enfrentarse a Nikolai.


      —¿Qué está pasando aquí? ¿Qué es este lugar? ¿Sabe Irina que su hermano está vivo?


      —Demasiadas preguntas, pequeña Tatiana. Te necesito para que este testarudo me dé los planos.


      Mijaíl comprendió lo que pretendía. Iba a usar a Tanya para hacerle chantaje. Él podía soportar cualquier cosa pero no soportaría que hiciera daño a su novia o a su hermana.


      —No entiendo...


      —No tienes que hacerlo. Vas a venir conmigo, sin resistirte y sin gritar. Y tú… —Miró al hombre que le dirigió una mirada asesina—. Ya puedes ponerte a trabajar. Si no, esta preciosidad lo va a pasar muy mal.

    


    
      Agarró a la mujer de un brazo y la sacó de allí.


      Irina miró el reloj por enésima vez. No estaba acostumbrada a que su vida sufriera un vuelco cada pocos días. Desde el día de la desaparición de su hermano, no sabía qué iba a suceder a continuación. En ese momento, esperaba con impaciencia la llegada de Arnold y sus amigos. Había ido a recogerlos al aeropuerto y estaban a punto de aparecer.


      Sabía lo importantes que aquellos hombres eran para él. A pesar de la intimidad que compartían, no hablaba mucho de su vida. Probablemente no lo hacía de manera consciente, pero ella quedaba fuera de todo lo que no fuera el momento que estaban viviendo. Tampoco importaba mucho, se dijo con amargura, en unas horas, todo lo más unos días, desaparecería para siempre.


      Después de insistir, había logrado que le contara que sus amigos, Mark Rimmer y David Sinclair iban a ir a ayudarles con el tema del Hermitage. Ellos solos no podían hacer nada y no se fiaba de la policía puesto que algunos eran amigos de Nikolai. Arnold había estado muy en contacto con ellos por teléfono y al final, le había anunciado que les ayudarían. La única información que había conseguido sacarle era que ya habían trabajado antes juntos en temas delicados y que se ayudaban mutuamente cuando alguno lo necesitaba.


      El ruido de la llave en la cerradura le advirtió que ya estaban allí. Estaba impaciente y a la vez nerviosa por encontrarse frente a aquellas personas tan especiales. Intentó mantenerse sentada frente a la televisión con la intención de no mostrarles su nerviosismo. Las voces masculinas se acercaban.


      —Aquí estás —dijo Arnold desde la puerta.


      Ella se levantó con las piernas temblorosas. Distinguió a dos hombres algo más altos que Arnold, uno rubio y otro moreno, ambos muy atractivos. La miraban con la misma curiosidad que lo hacía ella.

    


    
      —Irina, estos son Mark, señaló al rubio, y David. No te dejes impresionar —aconsejó con una sonrisa.


      Pero ella ya estaba impresionada. Su timidez innata le impedía moverse. Mark se acercó y le tendió la mano.


      —Encantado de conocerte —saludó en ruso con un marcado acento extranjero. David le imitó. Ella no tuvo más remedio que relajarse. De inmediato se sintió cómoda en compañía de aquellos hombres.


      —¿Habláis ruso? —respondió al saludo.


      —No tienen ni idea —intervino Arnold—. Seguro que han estado ensayando.


      Los dos les miraron con cara de no entender nada.


      —¿Lo ves?


      Los otros pusieron cara de inocentes.


      —Está bien, yo puedo hablar inglés.


      —Menos mal —dijo Sinclair con alivio—, estoy mayor para estas cosas.


      Arnold le dio un golpecito en la espalda.


      —La paternidad te ha hecho un blando.


      Comenzaron las bromas a costa de su hijo recién nacido que tenía a David y a su esposa Kate totalmente embobados.


      Irina pudo comprobar la confianza y camaradería que existía entre ellos. Una intensa nostalgia la embargó. Ella también había bromeado así con Mijaíl, que le tomaba el pelo a la menor oportunidad. Le echaba tanto de menos…


      —¿Te encuentras bien?


      La pregunta de Arnold, siempre pendiente de ella, le llegó lejana. Había dejado de escucharles.


      —¿Eh? Sí. Disculpad. Me he distraído.


      —Te estamos mareando con nuestras tonterías —comentó Mark, que no dejaba de observarla.


      —No. No decís tonterías. Es que al veros bromear he recordado a mi hermano. Seguro que le gustaríais.

    


    
      —Bueno, a veces discutíamos —comentó Mark.


      —¿Lo conocías? —Abrió los ojos en un gesto de asombro.


      La sonrisa de Mark competía en atractivo con la de Arnold. ¡Dios! Menudo trío. Eran guapísimos.


      —Coincidimos en algunas ocasiones.


      ¡Claro! Seguro que habían coincidido y Arnold era el nexo entre todos.


      —Yo no lo conocí —intervino David—, pero si podía soportar a estos dos, me habría caído bien. Sentimos mucho lo que ha pasado, Irina.


      Ella le agradeció las palabras con un gesto.


      —Gracias por venir a ayudar.


      —Por la chica de Swartz haríamos cualquier cosa —dijo David—. Nos moríamos de ganas de conocer a la mujer que le ha echado el lazo.


      —¿Echar el lazo?


      No comprendía muy bien qué significaba.


      —Venga. Dejad el tema —terció el aludido.


      Sin embargo, dado que él se había divertido algunas veces a costa de ellos y sus celos, había llegado la hora de devolverle la pelota.


      —¿Sabes que se dedicaba a cortejar a nuestras mujeres para darnos celos? —David se estaba vengando.


      Ella lo miró con expresión extrañada al tiempo que divertida. No se lo imaginaba. Siempre mostraba una actitud tan seria, que no habría imaginado algo parecido. Le miró, pidiéndole una explicación que él se negó a dar con el ceño fruncido.


      —Sí. En alguna ocasión llegué a pensar que Sinclair le iba a partir la cara —indicó Mark.


      —Dejadlo ya. ¿Queréis?


      Los amigos lanzaron sendas carcajadas.


      —Amigo, donde las dan, las toman —aseveró David.

    


    
      Las bromas siguieron durante unos minutos hasta que Irina, que no podía pensar en otra cosa que no fuera la presencia de Nikolai en aquel sótano, preguntó qué iban a hacer.


      —Debemos entrar cuanto antes porque pueden evaporarse —propuso Arnold.


      En unos minutos estaban estableciendo un plan de acción.


      Pidieron a Irina que repitiera todo lo que había visto. Ella contó desde la forma que tenía el vestíbulo hasta los pasillos que había recorrido de puntillas para no hacer ruido. Mark tomaba notas e hizo un plano casero del lugar. La descripción de la puerta fue decisiva porque de ello dependía la forma de actuar.


      —¿Sabemos lo que hay tras esa puerta? —preguntó Sinclair.


      —No pude ver nada. Lo único cierto es que Nikolai tocó el teclado para abrirla y que iba acompañado, incluso parecía que reñía a Dimitri, el tipo que nos ha perseguido en varias ocasiones y que creemos que mató al hombre de Helsinki. —Miró a los hombres que la escuchaban con toda su atención puesta en ella—. Bien, ¿cómo vamos a entrar? —preguntó al terminar su explicación.


      —Tú te quedarás fuera —ordenó Arnoldcon brusquedad.


      Ella miró a sus compañeros, pidiendo algo de apoyo. Ya que ninguno salió en su defensa, dedujo que estaban de acuerdo con él. Sin el consentimiento de ellos, tenía muy difícil acompañarlos. Estaba decidida a no quedarse en la casa, no podría resistir sin saber qué ocurría. Al final probó a hacerles una propuesta intermedia.


      —Vale. No entraré. Me quedaré fuera. Voy a ir con vosotros. No podéis pedirme que me quede aquí esperando.


      Ellos intercambiaron miradas que lo decían todo. Estaban tan acostumbrados, que se comunicaban sin decir una sola palabra.

    


    
      —De acuerdo —aceptó Arnold, que sabía que sería inútil prohibírselo—. Te quedarás alejada. No interrumpirás y no te pondrás en peligro porque no podremos ayudarte.


      Ella aceptó las condiciones con un gesto.


      —¿Cuándo entraréis?


      —En cuanto tengamos todo preparado. Podemos aprovechar la hora del almuerzo, que habrá menos gente y llamaremos menos la atención.


      Ella se apartó y se dedicó a observar en silencio los preparativos. ¡Tenían armas! Y las manipulaban con confianza y costumbre. Aquello empezaba a ponerla muy nerviosa. Le daba miedo que tras la puerta blindada hubiera un ejército que repeliera la entrada por la fuerza.


      ¡—Bien. Está todo preparado.


      Irina oyó la voz de Mark. Si todo estaba listo, no tardarían en ponerse en marcha. Habían repasado una y otra vez el acceso al interior del palacio sin llamar la atención. Esa única entrada, se convertiría en una ratonera. Pasar armados constituía un problema delicado pero no era imposible.


      —Vamos.


      Arnold dio la orden y los otros dos obedecieron. Se movían como en una coreografía bien orquestada. Agarraron sus mochilas con una marca deportiva conocida y salieron a la calle. Parecían haberse olvidado de ella, que se echó el bolso al hombro y corrió tras ellos. Uno de los compañeros del consulado les había llevado una furgoneta y les esperaba al final de la calle. A simple vista eran un grupo de turistas americanos alegres y bulliciosos. Una vez dentro del vehículo, los chistes cesaron y el silencio inundó el espacio cerrado. Circularon por las calles, cada uno concentrado en sus pensamientos, repasando el guion de lo que tenían que hacer. El conductor paró muy cerca de la puerta que Irina había indicado. Cuando ella iba a abandonar la furgoneta una mano se posó sobre su brazo para detenerla.

    


    
      —Espera aquí dentro.


      Arnold la miraba sin pestañear con una emoción indefinida en sus ojos. Estaba muy cerca.


      El corazón de Irina golpeaba muy rápido y fuerte. Tenía miedo porque cabía la posibilidad de que no volviera a verlo, de que muriera en aquellos sótanos. Él o cualquiera de sus amigos, aquellos hombres que habían dejado a sus familias para acudir a ayudarles. La generosidad de esas personas que no la conocían le emocionó. Pensó que no tenía ningún derecho a ponerlos en peligro y si su presencia lo hacía, se quedaría donde no estorbara aunque se consumiera por la impaciencia y la ignorancia de no saber qué ocurría en aquel lugar tan cercano y lejano a la vez.


      Puso su mano en la que descansaba en su brazo y la apretó con fuerza.


      —Tened cuidado.


      Antes de seguir a sus compañeros, él la besó con tal intensidad que segundos después de perderlo de vista, seguía temblando.


      Los hombres caminaron con decisión hacia el lugar de acceso. Cruzaron el pequeño puente y se detuvieron junto a la puerta. Fue Mark quien la empujó. Para su sorpresa seguía sin cerrojo. No se preguntaron por qué. Podía ser un olvido o que alguien la usaba para entrar y salir sin tener que dar toda la vuelta. No les importaba el motivo, más bien agradecieron a esa persona que la hubiera dejado así. No es que fuera un gran obstáculo que estuviera cerrada, pero esa circunstancia les habría hecho perder unos minutos preciosos.


      Entraron y cerraron en unos segundos sin que nadie advirtiera su presencia. Sinclair se ocupó de atrancar la puerta para impedir la entrada durante el tiempo que durara la operación. Sabían que habían dejado mucho a la improvisación pero no disponían del tiempo ni la ayuda necesaria. Implicar al gobierno ruso habría llevado demasiado papeleo, además, se había convertido en un tema personal puesto que Nikolai estaba implicado. La policía tampoco era una opción, así que estaban ellos solos y el conductor que les había prestado el consulado. En caso de que los pillaran, tendrían que apañarse sin ningún tipo de refuerzos puesto que el gobierno americano o el inglés negarían tener algo que ver en esa misión descabellada en la que se habían metido. Oficialmente, no existían.

    


    
      Una vez se aseguraron de que nadie pasaría por ese acceso, comenzaron a montar las armas que llevaban en las mochilas. Pequeños fusiles de asalto, fáciles de transportar y con autonomía suficiente para una buena refriega. Cada uno llevaba también una pistola semiautomática, por si acaso, algunos explosivos y material diverso. Nunca se sabía qué podría ser necesario. Guardaron las mochilas en el viejo arcón, que parecían haberlo colocado para su uso y avanzaron por el pasillo que les había indicado Irina. Habían memorizado el plano, por lo que no les fue difícil reconocer el lugar. La humedad se metía en sus fosas nasales para recordarles que muy cerca pasaba el río. No se oía nada, salvo el amortiguado de sus pasos. Aquellos pasadizos no debían de tener muchas visitas.


      Se detuvieron en el último recodo. Ante sus ojos se mostraba la puerta blindada. La estudiaron desde la distancia. Parecía bien anclada a los gruesos muros del palacio. El teclado de la derecha no les serviría para mucho, puesto que Irina no había visto la combinación.


      —Vamos a tener que hacerlo a lo grande —comentó Mark.


      A lo grande significaba hacer mucho ruido y poner a los que estaban dentro sobre aviso, pero no tenían otra alternativa.

    


    
      —Armemos todo el escándalo que nos sea posible —dijo Arnold—, por lo menos les desconcertaremos.


      Con Sinclair vigilando por si venía alguien, pusieron unas cargas explosivas alrededor de la puerta. Tendrían que volarla literalmente e intentarían que fuera hacia adentro. Por si acaso, una vez pegadas al marco, junto a las bisagras, retrocedieron hasta el recodo. Arnold apretó un botón y el infierno se desató en el silencioso pasillo. El estruendo de la explosión resonó a lo largo del túnel y la puerta salió proyectada hacia adentro, como habían previsto. No perdieron ni un segundo. Disponían de muy poco tiempo hasta que los guardias del palacio, si habían oído la explosión, descubrieran de dónde provenía el estrépito y se presentaran a investigar.


      Lo que encontraron en el interior les dejó desconcertados. Una sala con ordenadores, desde donde supusieron se mandaban los correos amenazadores. Parecía una de esas películas de James Bond en las que desde un sótano se dirigía el mundo. Varias personas estaban ocupadas ante los monitores.


      Todos habían dejado de trabajar y miraban atónitos a sus visitantes. Dos hombres más salieron armados de la sala contigua. Arnold reconoció a Dimitri, que apuntó en su dirección. Hizo ademán de disparar pero no le dio tiempo. Mark disparó sobre él, sin dejarle ninguna oportunidad para que lo hiciera. El ruso soltó la pistola y se llevó la mano al hombro herido. Mark hizo un gesto a Sinclair para que no lo perdiera de vista y se dirigió a ayudar a Arnold que había desarmado al otro. Los demás no tenían armas y les miraban inmóviles, sin saber qué hacer.


      En ese momento, apareció Nikolai.


      —¿Qué demonios está sucediendo..?


      Dejó la frase sin terminar. En unos instantes se hizo a la idea de lo que pasaba. Les habían descubierto. El maldito inglés había dado con él.

    


    
      Sin que nadie lo esperara, giró y volvió a entrar a la carrera en la sala de la que había salido y cerró la puerta.


      —Encárgate tú de él —gritó Mark a Arnold.


      Lo estaba deseando. No había cosa que más le apeteciera que ponerle la mano encima a su «amigo».


      Mientras él intentaba abrir, Mark y David se encargaron de inmovilizar a los heridos y a los que trabajaban en los ordenadores que no habían hecho el más mínimo movimiento.


      Cuando llegaron al último, Mark lo miró fijamente.


      —¿Mijaíl? ¿Mijaíl Ivanovich?


      La sorpresa de su expresión y su tono casi le hicieron soltar una carcajada al otro.


      —Os ha costado llegar hasta aquí, ¿eh?


      —¿Tú no estabas muerto? —Mark seguía sin reaccionar tras la sorpresa de encontrarlo con vida.


      —No pienso morirme para complacerte, compañero.


      Sinclair se acercó tras haber dejado a buen recaudo a los demás ocupantes de la sala.


      —¿Este hombre es el hermano de Irina?


      Había oído retazos de la conversación y también estaba pasmado.


      —Eso parece —dijo el aludido— ¿Creéis que podríais soltarme antes de que os desploméis por la sorpresa?


      Los dos reaccionaron al unísono.


      —Vamos, tenemos que salir de aquí ahora mismo —dijo Sinclair mientras Mark soltaba los grilletes que unían al prisionero a la silla en la que estaba sentado.


      —¿Y Swartz? —preguntó al tiempo que se incorporaba con la ayuda de su colega.


      Sinclair se asomó a la habitación por la que había desaparecido. Estaba vacía. Al fondo, otra puerta abierta indicaba que el tal Nikolai tenía una vía de escape. No había ni rastro del perseguidor ni del perseguido.

    


    
      —No hay nadie. Deben de haber salido por detrás.


      —Tenemos que irnos —repitió Mark— Swartz sabe cuidarse así que vamos. Él sabrá apañarse.


      —Un momento. —Mijaíl los detuvo antes de que salieran—. Tenemos que encontrar a Tanya.


      Los hombres se miraron desconcertados.


      —¿Quién es Tanya? —preguntó Mark.


      —Mi novia.


      —Aquí no hay nadie más —informó Sinclair—. La sala del otro lado está vacía.


      —Pero la bajaron aquí —insistió—. Querían hacerle daño si yo no colaboraba.


      —¿Estás seguro de que no la han dejado marchar?


      Él movió la cabeza, como si quisiera aclarar sus ideas. Todo era muy confuso.


      —He tenido ratos de inconsciencia —admitió—. Es posible que la hayan sacado mientras yo no me daba cuenta de nada. ¿Y si le han hecho algo? —preguntó con urgencia—. Tenemos que encontrarla.


      Mark tomó el mando de la situación.


      —Ya no podemos esperar más —dijo—. Cuando te tengamos a salvo, la buscaremos.


      Mijaíl aceptó, entre otras cosas, porque no le quedaban fuerzas para discutir. Tendría que ponerse en manos de los americanos sin protestar.


      Volvieron sobre sus pasos. La puerta arrancada de sus goznes mostraba un aspecto ruinoso, lo mismo que los hombres que quedaban atados y amordazados en espera de que alguien los encontrara. Tendrían que dar muchas explicaciones, pero aquel ya no era problema suyo. Por mucho que les describieran para contar cómo habían llegado a esa situación, tenían mucho más que decir sobre el lugar y la forma en que les habían encontrado.

    


    
      Nikolai era otra historia, pero de él tendría que encargarse Arnold Swartz.


      La operación había durado unos escasos cinco minutos. Si la explosión se había oído en los pisos superiores, estaban a punto de aparecer los vigilantes, la policía o ambos.


      Casi arrastraron a Mijaíl entre los dos. Los miembros del hombre estaban entumecidos y la paliza reciente le había dejado con las facultades físicas bastante mermadas. Tendrían que buscar a algún médico que le hiciera una buena revisión. Ya pensarían qué hacer cuando estuvieran a salvo.


      Llegaron al vestíbulo por el que habían entrado. La puerta seguía atrancada.


      —¿Puedes sostenerte en pie? —Mark preguntó a Ivanovich antes de soltarlo.


      El otro asintió, se apoyó en la pared y observó cómo sus rescatadores guardaban las armas en unas mochilas oscuras, ocultas en el inocente arcón.


      —¿Preparado para volver a la vida?


      Mijaíl Ivanovich tomó aire y se dispuso a que la luz del día volviera a darle en la cara después de su largo cautiverio.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 29



      Los nervios de Irina estaban a punto de hacerle cometer una tontería. Había intentado salir del vehículo pero el conductor se lo había impedido. Estaba segura de que no era un simple chófer, la habilidad con la que la había detenido, la vigilancia a la que sometía la puerta y su estado de alerta en general, tanto como su lenguaje corporal, indicaban que estaba entrenado para cualquier contingencia. ¿Habría alguien en aquel consulado que fuera quien decía ser?


      Se removió en su asiento sin perder de vista el punto por el que habían desaparecido. Si también le ocurría algo a Arnold no podría soportarlo. Aunque su futuro juntos fuera bastante incierto, lo prefería ileso en cualquier parte del mundo.


      Estaba a punto de volver a intentar salir a la calle cuando se abrió la puerta que ya conocía de memoria. Por ella salieron tres hombres. Reconoció a los dos amigos americanos, que sostenían a un tercero. Creyó que se desmayaría. El herido avanzaba con dificultad y no podía ser otro más que el tercero que había entrado: Arnold.


      Bajó de la furgoneta, aprovechando que el conductor arrancaba el motor sin perder un segundo.


      —¡Sube! —Fue la orden urgente que recibió cuando corría hacia ellos.


      El herido dijo algo en ruso y entonces ella se dio cuenta de que no se trataba de Arnold.


      —Vamos —gritó Mark, esta vez al hombre sentado al volante—. No tardaran en darse cuenta de la que hemos organizado ahí abajo. No pueden vernos.


      En medio de aquella confusión de órdenes y gritos en los dos idiomas, Irina entró en la furgoneta por la puerta contraria a la que metieron al herido. En décimas de segundo, el vehículo abandonaba el lugar.

    


    
      —¿Que ha pasado? —preguntó ella— ¿Alguien puede decirme dónde está Arnold?


      El herido volvió a hablar en ruso. Esta vez las palabras le llegaron con claridad, al igual que su voz. No podía ser. Se estaba volviendo loca. Se giró hacia el hombre que estaba sentado a su lado y lo miró por primera vez con atención. Se encontró con una sonrisa que creyó que no iba a volver a ver jamás. Sus ojos se agrandaron por el asombro. Su mente se negaba a aceptar lo que tenía delante. Levantó las manos temblorosas y las colocó sobre aquel rostro tan querido. Un sollozo desagarró su garganta al tiempo que los brazos de su hermano la abrazaban con fuerza.


      —Estás vivo. ¡Estás vivo!


      Repetía esas palabras como si fueran una letanía, incapaz de creer que aquello fuera real.


      Él la besó en la frente y volvió a abrazarla.


      —Estoy bien, pequeña.


      Ella se retiró para poder verlo mejor.


      —Pero… ¿por qué? ¿Por qué estabas ahí dentro? ¿Por qué nos hizo creer que habías muerto? Si Arnold vio tu cadáver.


      —Nuestro amigo Nikolai, tiene un extraño sentido del humor.


      —Nunca habría imaginado que pudiera ser tan cruel. Ha estado consolándome y ayudándonos todo el tiempo.


      De pronto se acordó de él.


      —¿Qué habéis hecho con él? ¿Y Arnold?


      Necesitaba saber la verdad, que todo cuadrara.


      —Ha huido —respondió Mark—. Swartz ha salido en su persecución.


      —¿Lo habéis dejado ahí dentro? —demandó casi en un grito—. ¡Tenéis que ayudarle!


      —Él sabrá qué hacer. Si se ve mal, nos llamará pidiendo auxilio.

    


    
      —No imagino como podéis hablar con esa calma. ¡Lo habéis abandonado a su suerte! ¡Menudos amigos!


      Ellos ni se inmutaron. Sabían a la perfección lo que pensaba de ellos. Esperaban que no hiciera ninguna tontería.


      —Teníamos que poner a salvo a Mijaíl y no podíamos permitir que nos atrapara la policía rusa —le explicó Sinclair con calma—. Con toda seguridad, ellos ya no estaban dentro del palacio.


      La explicación no sirvió para tranquilizarla, sin embargo, comprendió que no habían podido hacer otra cosa y siempre les agradecería que hubieran rescatado a su hermano sin heridas de importancia.


      La furgoneta se detuvo delante de una verja alta.


      —Espero que no te importe pasar a territorio inglés —comentó Mark a Mijaíl— si te llevamos a un hospital, vamos a tener que dar muchas explicaciones. Aquí podrá verte un médico con tranquilidad.


      A esas alturas, lo único que quería era saber que Tanya estaba bien, abrazarla, darse una buena ducha, que le quitaran el dolor del costado y descansar.


      —No importa. Un médico inglés me vendrá bien. Lo que sí quiero es que vaya alguien a buscar a Tanya. Necesito saber cómo está.


      Irina no había vuelto a pronunciar ni una palabra. Acababa de recuperar a su hermano, estaba en el consulado inglés, bajo su protección, en los dominios de Arnold. Tenía tanto miedo de que le hubiera ocurrido algo, que no se sentía con fuerzas para hacer o decir nada.


      Cuando oyó a su hermano pedir que localizaran a Tanya estuvo a punto de echarse a llorar. Aquellos hombres estaban muy seguros de que Arnold atraparía a Nikolai, no parecían muy preocupados por él, lo que la enfadaba sobremanera.


      —¿Cuándo sabremos algo de Arnold? ¿No podéis hacer nada?

    


    
      Sinclair la miró con simpatía mientras Mark hablaba con la persona que acababa de salir a recibirlos.


      —No te preocupes. Volverá.


      Le dieron ganas de gritar. Ahora que había recuperado a Mijaíl, perdía a Arnold. ¿Hasta cuándo duraría aquella pesadilla?


      



      ***


      Cuando Arnold consiguió abrir la puerta por la que había desaparecido Nikolai, este ya no estaba. Lo habían subestimado. Una persona como él tendría una vía de escape. No había tenido ningún reparo en abandonar a sus hombres a su suerte.


      Arnold cruzó la estancia a la vez que miraba a su alrededor. Unos sofás, sillones, una mesa y un frigorífico. Sin duda se trataba del lugar que utilizaban para descansar. En una de las esquinas, encontró una puerta disimulada, que en sus prisas por huir, Nikolai había dejado mal cerrada. Dejó que sus compañeros se ocuparan de lo que ocurriera en la sala de la entrada y él se lanzó a la persecución del hasta entonces su amigo.


      Salió a otro pasadizo. Mientras lo recorría casi a la carrera, pensó en la manía de los zares de construir aquellos túneles plagados de recovecos. Claro que no debía de haber ni un solo castillo o palacio en el mundo que no los tuviera. Ahora comprendía el porqué. Resultaba muy fácil a sus inquilinos escabullirse sin que les vieran.


      Se detuvo un momento y agudizó el oído. Sí, unos pasos resonaban no muy lejos. Los zapatos italianos de Nikolai le habían delatado. Si hubiera llevado unos con suela de goma no habría podido oírlo. Ahora sabía que estaba cerca. Apresuró la marcha para alcanzarlo. El otro debía de haberse parado con el fin de averiguar si alguien le perseguía. Ese fue su gran error porque había perdido unos segundos decisivos. Arnold le distinguió al final del pasillo.

    


    
      —¡Nikolai, detente!


      El aludido, por supuesto, no le hizo el menor caso. Tampoco lo esperaba, sin embargo, el grito lo desconcertó y lo puso más nervioso. Con un poco de suerte, cometería algún error y podría atraparle.


      Comenzó una nueva carrera en la que el inglés ganó terreno. Todavía tenía una oportunidad, pensó.


      Nikolai salió a la calle y se dirigió a un punto concreto sin vacilar. Su vía de escape estaba bien preparada. Arnold salió también. La luz del sol del verano le cegó por unos instantes, que el perseguido aprovechó para saltar a una lancha atada a un pequeño muelle. San Petersburgo, conocida como la Venecia del norte, tenía montones de canales por los que se podía navegar con comodidad. Aquel llevaba al río Neva, situado frente al palacio. Si conseguía llegar allí, lo perdería.


      Sin pensarlo demasiado, saltó sobre otra lancha y rezó para que se pusiera en marcha a la primera. Tuvo que intentarlo dos veces más, pero al final, consiguió arrancarla. Hacía tiempo que no conducía ninguna y al principio maniobró con torpeza. No tardó en acostumbrarse y poder acelerar.


      La lancha de Nikolai saltaba sobre el agua, desplazando el líquido a ambos lados. Casi volaba sobre la superficie. Salió al río sorteando un par de embarcaciones que se tambalearon con el movimiento que provocó la velocidad que llevaba. Adelantó dos barcos cargados de turistas que los miraron con curiosidad y se dirigió al otro lado, en dirección a la isla donde se encontraba la fortaleza de San Pedro y San Pablo. La bordeó sin fijarse en las personas que, a pesar de la prohibición de bañarse en el Neva debido al alto grado de polución, se daban un chapuzón en sus frías aguas. Allí se desvió hacia un canal mucho más pequeño. Si pensaba que la estrechez de la vía que acababa de tomar le iba a intimidar, se equivocó. Nikolai sabía cómo manejar una motora y conocía los canales a la perfección igual que él conocía sus intenciones. Entrar y salir por los pequeños canales, escoltados por los palacios modernistas de la ciudad, hasta darle esquinazo.

    


    
      Pasaron por varios puentes tan bajos que tuvieron que agacharse, y dieron tantas vueltas que ya no sabía dónde se encontraba. Cuando reducía la velocidad y creía que podía alcanzarlo, volvía a despegar. En un momento dado distinguió que pasaban por la Iglesia que los peterburgueses conocían como «La sangre derramada». Si conseguía salir vivo de aquella persecución se prometió volver a aquel magnífico lugar plagado de mosaicos. Por el momento, su interés estaba en atrapar a aquel ruso que parecía tener más horas de navegación que el mismísimo capitán Cook.


      Aceleró hasta acercarse de manera peligrosa a la otra embarcación. Si tan solo frenara un poco, podría saltar sobre él. Nikolai se dio cuenta de que perdía terreno y miró hacia atrás para comprobar qué distancia les separaba. Esas décimas de segundo, unidas a la velocidad que llevaba, fueron su perdición. De frente venía una barca cargada de turistas, intentó esquivarla y perdió el control del vehículo que se estrelló contra el embarcadero del que había salido la barca.


      Atónito, Arnold observó cómo la lancha se convertía en una bola de fuego, que relucía como una de las brillantes joyas exhibidas en el Museo Fabergé, mudo testigo de aquella explosión.


      Ya no tenía nada que hacer allí. Se habían quedado sin testigo. Nunca sabrían por qué les había traicionado, aunque no habría que investigar mucho sobre ello. Estaba seguro de que el dinero le había conducido a la muerte.


      Dio la vuelta a la lancha y salió de aquel escenario que pronto se llenaría de policías. Tenía que abandonarla en algún lugar cercano porque los espectadores hablarían de una persecución y no le convenía estar cerca.

    


    
      Mientras Arnold navegaba a toda velocidad bajo uno de los puentes, la furgoneta pasaba sobre él de la misma manera. El consulado estaba a unas cuantas calles, unos quince minutos escasos en coche. Ellos hicieron el camino en diez. El conductor frenó el vehículo delante de la escalinata del edificio blanco y los ocupantes bajaron con rapidez. Los americanos ayudaron a subir al herido e Irina corrió tras ellos.


      El guardia les abrió la puerta de cristales y les indicó el ascensor.


      —Piso cuarto —dijo—. Les están esperando.


      Como les había dicho, nada más salir al rellano, apareció una mujer que sin decir palabra, les hizo una señal para que la siguieran.


      Todo pasaba demasiado rápido. Irina no había encajado todavía que su hermano estuviera vivo. La huida, los americanos, la ausencia de Arnold. Miró a su alrededor. Aquel era su refugio. Un pedacito de su hogar, si es que tenía alguno.


      Se encontraban en un salón forrado de madera con una inmensa chimenea y unos cómodos sofás tapizados en terciopelo rojo.


      La persona que entró tenía toda la pinta de ser alguien importante porque la chica que les había conducido hasta aquel lugar le estaba dando todo tipo de explicaciones. Él escuchó y después le pidió que buscara al médico.


      —¿Está usted bien?


      Habló en un ruso perfecto al dirigirse a Mijaíl, que casi no se mantenía en pie.


      —Un poco castigado —respondió aquel—. Y entumecido. He pasado muchas horas sentado y atado a una silla.


      —Arnold me contó que le habían encontrado muerto. Incluso le ayudamos a organizar su funeral.

    


    
      No le dejó que respondiera, antes le señaló uno de los sillones.


      —Siéntese. Hemos llamado a un médico para que le reconozca. No conviene que aparezca usted por ningún hospital.


      Mijaíl no se hizo de rogar. Después de la descarga de adrenalina que había supuesto su liberación, sus heridas y el cansancio comenzaban a pasarle factura. Estaba a punto de derrumbarse.


      Entonces, el hombre pareció advertir que faltaba su compatriota. Miró a Mark, a quien parecía conocer y preguntó.


      —¿Dónde se ha metido Swartz?


      —Ha salido tras Redkin. Por lo visto tenía una vía de escape preparada por la parte de atrás. No sabemos nada de él.


      Aquellas palabras tan crudas como realistas revolvieron el estómago de Irina, que escuchaba en silencio y observaba el ir y venir de los hombres que habían salvado a su hermano.


      —Y como es su estilo —apuntó—, no habrá pedido ayuda a nadie.


      Mark se encogió de hombros.


      —Ya lo conoces. Le gusta hacer las cosas a su manera.


      —Algún día se va a encontrar con que él solo no puede resolverlo todo —sentenció el inglés.


      Mark le hizo un gesto disimulado en dirección a Irina que no perdía detalle de la conversación. Si ella no había pensado en todas las cosas que podían ocurrirle, aquel personaje, que parecía conocer muy bien a Arnold, había puesto en voz alta lo que ella ya había considerado cientos de veces desde que había desaparecido de su vista.


      —Disculpe mis malos modales —se excusó, acercándose hasta ella con la mano extendida—. No me he presentado, soy Edward Hoyt, cónsul del Reino Unido.


      Ella alargó la mano de forma instintiva y él le hizo una reverencia en un perfecto estilo inglés. No podía negar su procedencia. En algunos aspectos se parecía a Arnold, tal vez porque se habían educado en el mismo país.

    


    
      —¿No podríais ir en su busca? —preguntó con timidez.


      —No lo encontraríamos y si lo hiciéramos, se enfadaría. No es muy aconsejable interrumpirle cuando está trabajando.


      Parecía que hablaban de un desconocido. Solo en contadas ocasiones había mostrado su lado oscuro, como a ella le gustaba llamarlo.


      En ese momento, entró el médico y ya no volvieron a hablar del asunto.


      Mijaíl se levantó con un gran esfuerzo y acompañó al facultativo fuera del salón. El cónsul salió con ellos.


      Ella se acercó a la ventana y observó el parque situado enfrente. Al otro lado se podían distinguir las torres azuladas de la Catedral Smolny y los edificios del convento del mismo nombre. En la actualidad, se usaban como sala de conciertos y oficinas.


      La mano que se posó sobre su hombro la sacó de su aislamiento.


      —¿Estás bien?


      Mark se inclinaba sobre ella con gesto preocupado. Apenas la conocía, no tenía por qué interesarse por ella más allá de lo que ya habían hecho, sin embargo, la preocupación que reflejaban sus ojos claros resultaba patente y auténtica.


      Ella lo miró sin disimular su angustia. Agitó la cabeza en un gesto negativo.


      —No te preocupes. Él sabe cuidarse.


      No hacía falta pronunciar su nombre. Ambos sabían a quién se refería.


      —¿Sabes una cosa? —Él volvió a hablar. Su intención de entretenerla era evidente. Se lo agradeció con una sonrisa—. Estábamos deseando conocerte. Cuando le cuente a mi esposa que el gran Arnold Swartz ha caído ante una mujer, va a querer saber todo de ti. Así que ponme al día.

    


    
      No fue consciente de que la llevaba hasta uno de los sofás y se sentaba a su lado.


      —No hay nada que decir y dudo que haya caído. Arnold es muy independiente.


      —Cariño, como bien dices, es muy independiente, pero desde que te conoce, es otra persona.


      —Hace años que me conoce —apuntó.


      —Me refiero a este verano. Desde que se encontró contigo de nuevo, ha cambiado. Créelo. Hemos recorrido mucho camino juntos.


      —¿Tú también eres espía?


      La sincera carcajada que escuchó, hizo que se sintiera un poco ridícula. Nadie iba por ahí reconociendo ser un espía.


      —Digamos que tenía un trabajo algo peculiar, igual que Swartz. Así nos conocimos.


      —¿Sigues en ello?


      —No. —La miró muy seriamente—. He encontrado a alguien en mi vida. No puedo hacerla sufrir una y otra vez.


      Ella sintió que sus pulmones se desinflaban.


      —¿Y David? —Este hablaba por teléfono en voz baja y no estaba pendiente de su conversación.


      —Él trabajaba como corresponsal de guerra. También tenía un trabajo peligroso. Ahora, solo se mete en líos cuando alguno de sus amigos lo necesita. —Sonrió.


      —¿Y su mujer qué dice?


      —Nada. Kate es una mujer formidable. Solo ha amenazado con matarme si permito que le ocurra algo.


      ¡Qué envidia! Pensó. Tanto David como Mark había renunciado a su vida de peligros por sus compañeras, y allí estaba ella, una patética sombra de mujer, esperando que el tercero de los amigos hiciera lo mismo por ella. Ilusa. Arnold ya le había dicho que no pensaba abandonar su trabajo. La tristeza y la desilusión se mezclaron con el miedo a no volver a verlo nunca más.

    


    
      La puerta se abrió con brusquedad. Creían que se trataba del médico que les informaría del estado de Mijaíl, sin embargo, quien apareció en el umbral fue un Arnold desaliñado y empapado. Sus ojos brillaban como dos carbones cuando se fijaron en ella, que se quedó anclada al suelo. Por lo que podía apreciarse a simple vista, estaba ileso.


      Irina reaccionó enseguida y sin pararse a pensar en lo que hacía, corrió hacia el recién llegado y se lanzó a sus brazos. Él la abrazó y estrechó contra su pecho sin tener en cuenta las miradas curiosas de sus dos colegas que les observaban divertidos.


      Hasta él llegó el temblor del cuerpo de Irina y disfrutó del momento de total abandono.


      —¿Dónde te has metido? ¿Qué ha pasado? ¿Estás herido? —Las preguntas se sucedían una tras otra igual que los disparos de una ametralladora.


      Él se separó un poco, sin soltarla.


      —Demasiadas preguntas. Antes de nada necesito hacer una cosa.


      Ella lo miró extrañada.


      —¿El qué?


      —Esto.


      Volvió a abrazarla, inclinó la cabeza y depositó un beso que pretendía ser ligero y que en cuanto comenzó, se volvió profundo y apasionado. Ella enroscó los brazos alrededor del cuello y se pegó a él todo lo que la física les permitía antes de comenzar la fusión.


      Unas toses, nada discretas, y algún silbido, les obligaron a separarse.


      —Da gracias a que Mijaíl no ha visto esa demostración nada casta de un beso —dijo Mark—. Si te llega a pillar, serías hombre muerto.


      No sabía si era por el aturdimiento del beso o por el cansancio de la carrera por lo que Arnold no entendía muy bien por qué decía eso.

    


    
      —¿Mijaíl? ¿Qué tiene que ver Mijaíl en esto?


      Entonces se dieron cuenta de que él no sabía nada.


      Irina lo agarró por ambas manos y le dedicó una sonrisa radiante.


      —Arnold, mi hermano está vivo.


      Él movió la cabeza con el desconcierto bien patente en su gesto.


      —¿Vivo? ¿Qué quieres decir con vivo?


      Ella se echó a reír. Nunca lo había visto tan despistado.


      —No era él. No estaba muerto.


      —¿Quieres decir que no está muerto?


      Mark se adelantó y le dio un golpe en el hombro.


      —Vale, machote. Lo has pillado. ¿Por qué no vas a cambiarte de ropa antes de que pilles una pulmonía y te lo explicamos todo?


      Se pasó una mano por el pelo, miró a sus amigos y a Irina y asintió.


      —Creo que será lo mejor —aceptó—. Voy a ver si alguien me puede dejar algo que ponerme.


      Media hora después, todos estaban reunidos en el salón. El médico había curado las heridas de Mijaíl quien, a parte de unas costillas rotas y un montón de heridas superficiales, no tenía nada grave. La recomendación facultativa había sido reposo y eso pensaba hacer en cuanto llegara a su casa. Estaba deseando volver.


      —¿Alguien ha podido localizar a Tanya? —preguntó nada más reencontrarse con sus amigos.


      —Todavía no responde al teléfono.


      —Hay que encontrarla.


      Hizo ademán de salir, pero el médico lo detuvo.


      —Usted no va a ninguna parte. Si no guarda reposo, haré que no le dejen salir de aquí.

    


    
      Mijaíl se dejó caer de nuevo en el sillón. La verdad era que con la escasa energía que le quedaba, le sería muy difícil encontrar a su novia.


      —Mandaremos a alguien al palacio y a su casa. Si no la encontramos, tendremos que avisar a la policía —dijo el cónsul.


      —A estas alturas, ya deben haber encontrado el escondite y a los prisioneros. Sería conveniente que supiéramos lo que declaran —intervino Arnold.


      —Llamad a Olga Vasíliev, es mi jefa y tiene contactos en las altas esferas. Ella conseguirá sus declaraciones.


      —La conocemos —aclaró Irina—. Estuvimos en su despacho.


      Él se mostró sorprendido.


      —¡Vaya! Os habéis movido.


      Esa visita fue consecuencia de que Arnold lo considerara un traidor y de que ella estuviera dispuesta a defenderlo a cualquier precio, lo que provocó un cruce de miradas.


      —Sí —admitió su amigo—. Tenemos mucho de lo que hablar.


      Mientras hacía la llamada, el cónsul daba instrucciones para que buscaran a Tanya y el médico se despedía dando más indicaciones al enfermo.


      —Tu jefa dice que quiere verte ahora mismo —dijo Arnold con el teléfono en la oreja—, ¿viene aquí?


      —No. Nos marchamos a mi casa ahora mismo. Dile que la veré allí.


      Minutos después, se disponían a abandonar el edificio que les había cobijado y a las personas que les habían ayudado. La pesadilla tocaba a su fin.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 30



      Olga llegó unos minutos después que ellos. Su entrada cargó el ambiente de emoción. En cuanto distinguió a Mijaíl, se lanzó a sus brazos y lo apretó con fuerza.


      —Es increíble, no puedo creer que estés vivo.


      Los demás asistían a la escena algo sorprendidos. Mijaíl también estaba emocionado.


      —Hola, jefa. Soy duro —respondió con voz rota—. Me alegro de verte.


      —No me llames jefa —le riñó con cariño—. Demasiado sabes quién manda. —Se alejó un poco y se limpió las lágrimas con la mano. Se dirigió a Arnold.


      —¿Qué ha pasado? ¿Cómo lo habéis encontrado?


      —Será mejor que nos pongamos cómodos —sugirió—. Tenemos mucho de lo que hablar.


      Antes de sentarse, Irina propuso hacer té y salió hacia la cocina. Arnold se ofreció a ayudarla.


      Mijaíl observó esa salida intrigado.


      —¿Qué pasa con esos dos? —preguntó. Había advertido que se trataban de manera diferente a lo que le tenían acostumbrado. Ya Nikolai le había insinuado algo, pero creía que era para fastidiarlo.


      —Será mejor que te lo expliquen ellos —comentó Mark.


      En ese momento, la pareja volvió.


      Olga, que no dejaba de mirar a Mijaíl se sentó junto a él, mientras que Irina y Arnold hacían lo mismo. David y Mark se acomodaron en sendos sillones.


      —Bien —comenzó Mijaíl—. ¿Por dónde empezamos?


      —Empieza tú —indicó Arnold—. Te creíamos muerto.


      —Lo sé —suspiró—. Nuestro amigo se encargó de que lo supiera de inmediato. Hizo fotos de mi funeral y me las enseñó. No podía dar crédito.

    


    
      —¿Por qué lo hizo? —Quiso saber Irina.


      —Para hacerme chantaje. Me amenazó con hacerte daño si no colaboraba con él. Intenté retrasar lo máximo posible mi trabajo, pero ya se había puesto nervioso. Ayer bajó a Tanya y la amenazó también. Por eso estoy preocupado. Caí inconsciente y no sé qué hizo con ella.


      —No te preocupes —le animó Olga—, la están buscando y han empezado el interrogatorio a los detenidos.


      Aunque se había ofrecido a ayudar a encontrarla, daba la impresión de que la pequeña rubia no le caía muy bien.


      —Cuéntanoslo todo —pidió el diplomático—. Solo sabemos que buscaba unos planos y que tú me diste unos que, por cierto, estaban saboteados. ¿No habría sido más fácil no dejar nada?


      —No —respondió con rapidez—. Sirvieron para llamar tu atención y que te pusieras a investigar. Sabía que si algo me pasaba, no pararías hasta encontrar a los responsables.


      —Entonces, ¿por qué dejaste unos planos falsos?


      El ruso sonrió y miró a su colega.


      —Eres inglés. No te iba a dar un secreto militar de mi gobierno.


      Arnold encajó bien el golpe. Entendía los motivos, pero le molestaba que lo hubiera utilizado para sus fines.


      —Lo teníais todo bien pensado —comentó en tono seco, mirando a los dos científicos. Ellos intercambiaron una mirada significativa. Fue Olga la que respondió.


      —No teníamos muchas alternativas. No sabíamos en quién confiar, así que cuando Mijaíl me propuso hacértelos llegar a través de Irina, me pareció una buena idea.


      —Pusiste en peligro Irina —lo acusó.


      —Ya estaba en peligro, por el hecho de ser mi hermana. Por eso le dije que te buscara. Sabía que la protegerías.


      ¡Qué bien lo conocía! La miró y le dio un apretón cariñoso en la mano. Ya no se la soltó, gesto que llamó la atención del ruso, que sospechaba la existencia de cierta atracción entre ellos. Sin embargo, nunca los había visto tocarse con esa confianza. Su hermana siempre se mostraba esquiva en presencia de su amigo y ahora se dejaba acariciar por él. En cuanto terminara el relato de sus aventuras, preguntaría qué sucedía entre ellos.

    


    
      —¿Y por qué fingió tu muerte? —Quiso saber David que, junto con Mark, escuchaba con atención.


      —Eso puedo contestártelo yo —dijo Arnold—. Si pensábamos que estaba muerto, dejaríamos de buscarlo y le daríamos libertad para conseguir lo que quería. Además, como estaba siempre con nosotros, podía enterarse de todos nuestros planes. Por eso nos estaban esperando en Helsinki.


      Mijaíl se mostró extrañado.


      —¿Fuisteis a Helsinki?


      —Sí. Una de las pistas nos llevó hasta allí.


      —¿Dónde están ahora los planos del escudo antimisiles? —se interesó Mark.


      —Los tengo yo —dijo Olga. Falta muy poco para que estén terminados y Mijaíl es imprescindible para hacerlo.


      —Nikolai debía de tener algún comprador que le presionaba porque estaba impaciente. Ya no sabía qué hacer para que se los entregara —comentó el aludido.


      —Por lo menos, no lo ha conseguido. Si hubiera podido venderlos, ahora mismo habría por ahí alguien con un arma muy poderosa.


      —Ya no es el misil, si no la tecnología que lo acompaña. Podrían haber sacado muchos beneficios económicos de lo que se estaba aplicando.


      —¿Cómo pudo llegar a esto Nikolai?


      Irina todavía se resistía a pensar que hubiera secuestrado a su hermano y estuviera dispuesto a deshacerse de él y de ella. ¡Le habría confiado su vida! Y ahora sabía que no tenía ningún valor para él.

    


    
      —Dinero —respondió Mijaíl—. Por lo visto, se había liquidado todo lo que le dejaron sus padres y la empresa está al borde de la ruina. Yo le hablé en alguna ocasión de que había empezado con los planos de unos misiles y él decidió que podían darle mucho dinero.


      —Pero, era nuestro amigo —insistió.


      —El dinero no tiene amigos —repuso Mark.


      Estaba de acuerdo con él. Empezaba a dudar de que un tipo que vendía a sus amigos mereciera el respeto de alguien. Desde luego, el suyo, lo había perdido por completo.


      —Por cierto —intervino David, mirando a Arnold—, ¿dónde está?


      Se había liado todo tanto a su vuelta, que no había mencionado el final de su persecución.


      —Debe de estar muerto —informó.


      —¿Muerto de verdad?


      —Si ha conseguido sobrevivir a la explosión de la lancha en la que ha huido, es un milagro.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó David.


      —Pues que tenía una lancha preparada y salió como alma que lleva el diablo.


      —Y a juzgar por cómo has vuelto, tú has encontrado otra —apuntó Mark que sabía que su amigo no se amilanaba.


      Sonrió antes de contestar.


      —¡Por supuesto!


      —El gran Arnold Swartz no pierde una presa.


      Irina sentía que el corazón se le escapaba del pecho. Sin darse cuenta, se acercó más a él, que sabiendo lo que pasaba por su mente, le pasó el brazo por el hombro.


      Mijaíl volvió a fruncir el ceño.


      —Creo que hemos pasado por todos los canales de la ciudad. Al final, al intentar esquivar una lancha de turistas, se ha empotrado contra el embarcadero. Con el golpe, se ha incendiado el depósito de combustible y ha saltado por los aires.

    


    
      Notó como el cuerpo de Irina se estremecía. Nunca se acostumbraría a su modo de vida, se dijo con desaliento.


      Todos los ojos se fijaron en Olga, que dijo:


      —Sí. Ya sé. Hablaré con mi amigo. A ver qué ha sido de él.


      —Coméntale también que hay alguien dentro de la policía que ayudó a Nikolai para que nos mostraran el supuesto cuerpo de Mijaíl.


      Olga se levantó para hablar con la policía.


      —Deberíamos dejar a Mijaíl que descansara —dijo Irina—. Los cabos sueltos se irán atando poco a poco. Ahora lo urgente es que te pongas bien.


      Él se limitó a estudiarla con atención.


      —¿Tienes algo que contarme?


      Ella no entendió por dónde iba la pregunta.


      —No sé. A parte de que me has hecho pasar los peores días de mi vida desde que murieron nuestros padres, no sé qué voy a contarte.


      —Por lo que puedo apreciar, alguien te ha consolado muy bien.


      Entonces comprendió. Se puso roja como un tomate y miró a Arnold en busca de ayuda.


      Él la abrazó un poco más fuerte y se encaró a su amigo.


      —¿Tienes algo que decir?


      El otro se quedó pensativo durante unos segundos en los que el silencio planeó sobre todos. Solo se oía la voz de Olga, hablando por teléfono.


      Una gran sonrisa se fue dibujando sobre el rostro magullado. Mostraba alegría y satisfacción.


      —Ya era hora. Durante años pensé que acabaríais juntos. Después, cuando os veía jugar al escondite, me dije que no teníais arreglo y que terminaríais cada uno por vuestro lado. Ya había perdido la esperanza.

    


    
      Si él supiera, pensó Irina. Había acertado más de lo que se creía. Cada uno acabaría por su lado.


      Había sido un día muy largo, cargado de sorpresas y emociones. Había recuperado a su hermano y estaba a punto de perder al hombre al que amaba sin poder hacer nada para evitarlo. Notaba cómo se le escurría de entre los dedos. Las horas trascurrían en su contra. Con todos los asuntos aclarados, su estancia en San Petersburgo ya no tenía razón de ser.


      Estaban en la cama, el uno junto al otro, muy cerca y al tiempo muy lejos.


      A pesar de la presencia de su hermano, habían decidido seguir compartiendo lecho. El hecho de que la fecha de su partida se acercara, les hacía querer aprovechar cualquier momento para estar juntos.


      La habitación de Irina estaba tal y como la habían decorado sus padres, cuando aún gozaban de una buena posición económica. Podía haberse tratado de un dormitorio de algún viejo palacio de la ciudad. Techos altos decorados con molduras de escayola, gruesas cortinas que impedían la entrada del aire helado del invierno, una alfombra de lana y muebles de madera maciza. Todos los días daba gracias por haber podido conservarlos. Aunque el verano seguía en todo su apogeo, en San Petersburgo las temperaturas había bajado bastante. Una colcha de alegres colores ponía el contrapunto a la seriedad del ambiente y les proporcionaba el calor necesario.


      —¿Cómo te encuentras después de este día tan movido? —preguntó él.


      —Muy cansada. Me siento como si me hubiera vapuleado un huracán.


      Él se acercó y la acurrucó contra su pecho. Le gustaba esa posición porque su cercanía y el sonido de los latidos de su corazón bajo su oído le transmitían calor y placidez.En esos momentos, necesitaba ambas cosas.

    


    
      Él le acariciaba el brazo con movimientos mecánicos, como si tuviera la mente en otra cosa.


      —¿Te has dado cuenta de cómo mira Olga a tu hermano? —preguntó al fin con la barbilla apoyada en su cabeza.


      —Sí que lo he hecho. Creo que está enamorada. Su cuerpo manda un montón de señales, pero como pasa casi siempre, los hombres no se dan cuenta de nada.


      Él se quedó pensativo. Después le respondió.


      —Hay cosas que es imposible no ver.


      Ella levantó un poco la cabeza para mirarlo.


      —¿Lo dices por experiencia?


      —A ver. Yo sabía que no te era indiferente, pero no me atrevía a dar ningún paso.


      —Pues yo pensaba que tú ni sabías que existía, que pasabas de mí.


      Los ojos negros brillaron con ternura antes de besarla despacio para que no le quedara ninguna duda de lo que sentía por ella.


      —Nunca he pasado de ti, y ahora, menos que nunca.


      Ella se estremeció. Si pudiera retenerlo…


      —¿Y después?


      —No hay después. Solo un ahora muy grande.


      No esperó respuesta. Volvió a besarla con la intención de borrar la tristeza que se desprendía de su tono. Les quedaba poco tiempo y ese acuerdo tácito al que habían llegado de estar juntos mientras estuviera en la ciudad, se impuso a todo razonamiento lógico. No quería pensar más allá de ese momento en el que la tenía solo para él. Deslizó los labios hacia la garganta que se ofrecía blanca y suave. Absorbió su perfume y su sabor, que ya empezaba a reconocer y que le provocaba mil sensaciones diferentes, entre ellas, la necesidad de demostrarle que él era el hombre que le quitaría el aliento. La besó con más intensidad. Los labios se movieron sobre los de ella hasta que le dio acceso a su interior. La lengua femenina salió al encuentro de la de suya en una caricia enervante. Todo su cuerpo clamó por poder poseerla, sin embargo, esperaría. Prefería disfrutar de esos prolegómenos que formaban parte del juego de la seducción y le gustaba tanto seducir como ser seducido.

    


    
      Irina se incorporó un poco y se inclinó sobre él. Ahora era ella la que besaba y acariciaba su garganta. Para él era uno de sus lugares más sensibles y el roce de boca y lengua sobre su cuello le estaba llevando a un terreno peligroso. No obstante, la dejó avanzar. Las delicadas manos se pasearon por su pecho y rodaron hasta su espalda, por donde bajaron hasta detenerse en sus nalgas.


      —Deberíamos deshacernos de esto —dijo tirando del pantalón del pijama.


      —Hecho —aceptó con una sonrisa provocativa—. Y tú de eso, señaló el fino camisón que tampoco le estorbaba demasiado.


      Ambos se desprendieron de la barrera de la ropa en tiempo récord.


      Arnold volvió a colocarla sobre él. Le encantaba ver sus ojos tan cerca y cómo sus senos se aplastaban sobre su pecho. La acarició con una lentitud desesperante. Al tenerla sobre él le fue muy fácil aventurarse por su trasero redondo y firme. Cerró los ojos para no perder ningún detalle.


      Irina pensó que con elevarse un poco, quedaría encajada en su cuerpo. Estaba tan húmeda que no tendría ningún problema en hacerlo, sin embargo permaneció inmóvil. Las manos de Arnold producían magia sobre su cuerpo y su mente. Las sentía algo ásperas y enervantes sobre su piel. Estaban calientes, igual que su boca y el resto del cuerpo. Se movió de manera ondulante sobre el de él, que soltó el aire de golpe. No esperaba ese roce tan erótico. Sus manos se detuvieron, para comenzar a moverse sobre ella de nuevo, esta vez todavía más apremiantes. La piel de Irina se erizó bajo ese contacto. La acariciaba con una suavidad perturbadora que la maravillaba. Podía percibir el esfuerzo que hacía para controlarse y proporcionarle el placer más exquisito. No se echó a llorar porque estropearía el momento, pero sabía que aquello era una despedida. Su reacción fue atrapar sus labios en un beso hambriento. Si pudiera, le extraería hasta el último aliento. En todo lo que se refería a aquel hombre fascinante, se volvía posesiva y ardiente. Aquella urgencia hizo que Arnold pasara de la lentitud a un beso voraz y apasionado que la dejó extenuada. Ya no era ella quien marcaba el ritmo.

    


    
      Arnold percibió su desesperación y adivinó su pensamiento. Le dio la vuelta y se inclinó sobre ella. La melena rubia quedó esparcida por la almohada. Enmarcó su rostro y enredó los dedos en las finas hebras doradas. Los ojos oscuros escudriñaron su expresión para cerciorarse de que había desaparecido todo rastro de desdicha. Solo distinguió un profundo deseo. La atracción que habían arrastrado durante años asomaba a las pupilas de la mujer con un encanto que le hizo temblar. Si no hubiera caído bajo su embrujo años atrás, lo habría hecho en ese momento. Los labios rojos y entreabiertos se mostraban temblorosos por los besos recibidos y pedían más. Volvió a besarlos con codicia. Sus manos resbalaron hacia sus pechos, expuestos a su mirada y a sus atenciones. La piel pálida contrastaba con los pezones sonrosados, que estaban erguidos debido a la excitación. Pasó la lengua por uno de ellos y notó que se hinchaba, como su pene, como si estuvieran conectados por una fuerza invisible. Le gustaba ver que ella respondía a sus estímulos.


      Irina se arqueó en busca del contacto de sus caderas al tiempo que posaba los labios en su hombro, muy cerca de la cicatriz. Paladeó el sabor de su piel, igual que él gozaba con fruición del gusto de sus pechos. Todo su cuerpo estaba en tensión. Un pinchazo entre sus piernas le indicó que necesitaba algo más intenso. Le provocó desplazándose con un movimiento sinuoso y sonrió cuando oyó un ligero jadeo surgir de la garganta masculina. Su mano alcanzó su miembro y lo frotó con un roce rítmico que le arrancó un gemido. Unos dedos crispados la detuvieron y unos ojos negros la miraron opacos por la pasión. Lo notaba palpitante, y su sangre transcurrió efervescente por sus venas. Le importaba. Podría marcharse, pero ella sabía que le importaba. Otro gesto incitante hizo que él dejara de contenerse. Al tiempo que la besaba como si no pudiera saciarse, se introdujo en su cuerpo tan despacio que sintió que se desesperaba. Levantó la cadera y terminó lo que él le negaba. Por fin estaba dentro de ella. Sus músculos lo acogieron y mimaron hasta llevarlo al límite. Él quería que durara, que gozara de aquel encuentro. Podría ser muy egoísta por su parte pero ansiaba que no lo olvidara jamás. Una vez que ella comenzó a moverse, poco pudo hacer salvo dejarse llevar por aquella bruja de ojos azules que le había hechizado cuando apenas tenía quince años. Estaba perdido. Se movió con rítmicas acometidas hasta que la oyó gemir y pronunciar su nombre; después, se unió a ella en un orgasmo tan fuerte e intenso que les dejó exhaustos. Se sentía tan débil que pensó que no podría separarse de aquel cuerpo seductor y que tanto poder ejercía sobre él.

    


    
      —Esto se nos da muy bien —dijo ella agotada.


      —No pienso llevarte la contraria —respondió él, que todavía no respiraba con normalidad.


      —Será mejor que descansemos —propuso ella, acurrucándose de nuevo contra él.


      Minutos después, la suave respiración de ella sobre su cuello le indicó que estaba dormido. Él no podía conciliar el sueño. Pronto tendría que irse, tal vez, había sido la última vez que estaban juntos, pensó con un peso muy desagradable en el corazón.

    


    
      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 31


      La casa de los Ivanovich no estaba en plena ocupación desde que los hermanos eran pequeños y sus amigos o familiares les visitaban. Esa mañana, el silencio habitual había sido sustituido por el ir y venir de los tres extranjeros y los tres rusos, porque Olga había aparecido bien temprano para recoger a Mijaíl con el fin de llevarlo a la oficina.


      La mesa del comedor estaba puesta como en los viejos tiempos y las conversaciones se entremezclaban. Irina pensó que le gustaba aquel bullicio y se entristeció al recordar que todo volvería a la normalidad muy pronto. Observó a Arnold bromear con sus amigos americanos, en ese momento Mark comentaba una de las travesuras de su pequeña y el inglés le respondía que su princesita era una chica lista que sabía muy bien cómo sacar a su padre lo que quería. David le mostró una fotografía de su hijo recién nacido y sus ojos brillaban con orgullo. Era gracioso cómo aquellos tipos duros, acostumbrados al peligro, se volvían de mantequilla cuando hablaban de sus retoños y más gracioso aún, ver cómo Arnold abandonaba esa faceta suya de estar siempre alerta o de «no me importa nada salvo mi trabajo» cuando conversaba sobre ellos y sus familias. Ese detalle le dejaba un poco de esperanza. Si ella estuviera dispuesta a esperarle, como había hecho, sin ser consciente de ello, hasta ese momento, tal vez… Sacudió la cabeza. No. No podía vivir siempre esperando que él la valorara lo suficiente como para vivir con ella.


      Volvió la cabeza hacia su hermano y su jefa, que hablaban de su trabajo y de cómo terminarían el proyecto que tenían entre manos. Seguían sin saber nada de Tanya. Parecía que la tierra se la hubiera tragado. A lo largo del día esperaban tener noticias de los interrogatorios. Alguno de los que había en el sótano debía saber qué había hecho Nikolai con ella.

    


    
      —Deberíamos irnos —dijo Olga—. Tenemos mucho que hacer.


      Irina miró a Mijaíl con preocupación.


      —¿Estás seguro de que estás recuperado?


      Su aspecto tras la paliza todavía daba algo de miedo. La inflamación del ojo comenzaba a bajar al resto de la cara y a tomar un color más amarillento. Tenía muy mala pinta, pero el médico dijo que sucedería.


      —Sí. Estoy bastante mejor que cuando me retenían en el palacio y allí también trabajaba.


      —¿Has podido salvar algo de lo que hiciste allí?


      —No. Yo no tenía conexión a internet y me vigilaban continuamente. De todas formas, nada de lo que hice tiene ningún valor. Los planos sobre los que trabajaba y las notas eran verdaderos disparates. Menos mal que ninguno tenía idea de lo que me traía entre manos, si no, no me habrías encontrado con vida o peor aún, se habrían vengado en ti.


      —Bueno —dijo ella, animada—, es una suerte que no lo hayan descubierto.


      No tenía sentido seguir pensando en lo que pudo haber sido. Por fortuna, todo estaba terminado.


      —¿Necesitas recoger algo? —preguntó Olga.


      —Todo lo de interés lo tienes tú a buen recaudo —respondió a la vez que se levantaba con torpeza.


      La mujer le ayudó con una muestra de cariño que no pasó desapercibida para nadie, salvo para el interesado y se despidió de los presentes.


      —Me alegro de haberos conocido. Espero que volvamos a vernos.


      Tras despedidas y saludos de cortesía, jefa y empleado se marcharon.


      —Nosotros también deberíamos pensar en irnos. Vuestro avión sale en dos horas y hay que llegar al aeropuerto —insinuó Arnold.

    


    
      —Ya está todo preparado. Cuando digas.


      —Tengo que hacer unas llamadas. Vuelvo enseguida.


      Irina se quedó sola con los dos americanos.


      —¿Volveremos a verte? —preguntó Mark.


      Ella negó con evidente tristeza.


      —No creo.


      —¿Cómo que no? —intervino Sinclair—. Kate y Carol están deseando conocerte.


      —Y a mí me gustaría conocerlas. Ya sabéis donde vivo y seréis muy bien recibidos. Estaría bien que vinierais a pasar unas vacaciones. Os aconsejo que sea en verano. —Sonrió.


      —¿Y por qué no vienes tú?


      —Yo no puedo pagarme un viaje a Estados Unidos. Una profesora en Rusia no gana mucho.


      —¿Y Arnold? —se interesó Sinclair que no terminaba de entender por qué no viajaba con él.


      Ella se encogió de hombros. Su expresión desolada provocó en ellos unas ganas inmensas de sacudir a su amigo por ser el responsable de aquel sufrimiento reflejado en los bellos ojos de la rusa.


      —No creo que tarde en marcharse. Es posible que le queden unos días aquí. Esas llamadas —hizo un gesto hacia el lugar por el que había desaparecido— son, con seguridad, para planear su siguiente trabajo.


      —¿Es tonto o qué le pasa?


      —Tendrá que pasarle algo gordo, como nos pasó a nosotros —explicó Mark—, para que abra los ojos de una vez. Si no lo hace, nosotros le diremos unas cuantas cosas. Y si no, nos dedicaremos a darle celos como hizo él. Seguro que no le gusta verte en brazos de otro hombre.


      Ella no pudo por menos que reír. Se acercó y le dio un abrazo. Mark la abrazó a su vez con cariño. Esa chica podía ser muy buena para el inglés sin hogar.


      En ese momento, entró él, que al ver a Irina en brazos de Mark, sintió un golpe en el pecho. La necesidad de arrancarla de sus brazos y decirle que no se pasara se hizo patente.

    


    
      Las miradas de los dos amigos se cruzaron y el americano le guiñó un ojo. Él comprendió enseguida que lo había descubierto y que le devolvía la pelota. Lo taladró con la mirada, lo que desencadenó una sonrisa burlona en el otro.


      —¿No nos íbamos? —preguntó en tono brusco.


      Mark soltó a Irina, no sin antes darle un beso de despedida. Después, fue Sinclair quien se despidió. No había perdido detalle y sabía lo que pasaba por la mente de Arnold.


      —No desesperes —le susurró al oído—. Está a punto de mandarnos volando a casa sin avión. Cuídate y llámanos si necesitas algo. —Buscó en su cartera y le dio una tarjeta—. Es la del periódico. Están los números de los dos.


      Ella leyó. «Mark Rimmer, director del Daily News». «David Sinclair, subdirector».


      Les dirigió una sonrisa de agradecimiento.


      —Gracias. Lo haré.


      —Tenemos que irnos —insistió Arnold.


      —Vale, vale. Saldremos ya o el mal humor te va a consumir.


      Recogieron sus pocas pertenencias y salieron. Arnold se inclinó sobre ella y la besó con fiereza posesiva. ¡Como si ella no supiera a quien pertenecía su corazón y su alma! Se lo devolvió con idéntica fuerza, incluso se permitió provocarle con la lengua. Si él marcaba territorio, ella no iba a ser menos.


      Mark asomó la cabeza para interrumpirlos.


      —¿No nos íbamos? —preguntó burlón.


      Arnold la soltó sin dejar de mirarla. El desafío que vio en sus ojos le hizo desear no tener que ir al aeropuerto.


      —¿Arnold?


      —¡Demonios! —maldijo entre dientes—. ¡Voy!


      El vacío que dejaron los hombres al marcharse la hizo ponerse en marcha. Esa mañana entraba tarde a trabajar así que tenía tiempo para recoger todo lo que habían puesto en medio para el desayuno. Al pensar en el trabajo recordó que Yami no sabía nada de que su hermano estaba vivo. Como no tenía paciencia para esperar a llegar a la facultad, lo llamó por teléfono.

    


    
      —¡Irina! —dijo nada más atender la llamada— ¿Va todo bien?


      —Va mejor que bien. Por eso te llamaba. Hemos encontrado a Mijaíl. ¡Está vivo!


      El silencio al otro lado, le indicó que su compañero estaba tan sorprendido como lo había estado ella cuando lo vio aparecer.


      —¿Cómo que está vivo?


      —Él no era el cadáver del depósito —le explicó—. Nikolai nos hizo creer que estaba muerto para que le dejáramos vía libre.


      —No entiendo nada. ¿Nikolai no es vuestro amigo? Estuve en su casa con vosotros.


      —Era nuestro amigo y el responsable de la desaparición de Mijaíl.


      —Creo que vas a tener que contarme muchas cosas.


      —Esta tarde, cuando vaya al trabajo, te lo contaré todo.


      —¿Y el inglés? ¿Sigue ahí?


      —Sí, aunque no creo que tarde en marcharse.


      Su voz mostraba el desánimo que sentía.


      —No le permitas que juegue contigo. No mereces que te haga daño


      —Ya lo sé. —Igual que sabía que era demasiado tarde para tomar precauciones.


      El timbre de la puerta atrajo su atención.


      —Espera un momento, no cuelgues —pidió.


      Abrió y se quedó pasmada. Al otro lado, Tanya sonreía como si nada hubiera pasado.

    


    
      —¡Tanya! ¿Estás bien? Todo el mundo te está buscando. Creíamos que ese bruto te había hecho daño.


      —Estoy bien.


      —Pasa. Estaba hablando con un compañero. Se volvió al salón y dejo que su cuñada entrara.


      —Yami, tengo que dejarte, ha llegado Tanya. Luego hablamos.


      Se despidieron y se volvió hacia la mujer que esperaba a que terminara la conversación.


      —Tanya —se acercó y la agarró por los brazos con suavidad—, ¿sabes lo que ha pasado?


      La otra asintió con una gran sonrisa y los ojos llenos de lágrimas.


      —He visto a Mijaíl. De hecho, lo vi hace dos días. No podía creerme que estuviera vivo.


      —¿Dónde has estado? ¿Por qué no avisaste?


      —Te lo contaré todo después, ahora, tenemos que irnos. Me ha dicho Mijaíl que viniera a recogerte. He quedado con él.


      —¿Y Arnold?


      —También vendrá. Ha sido idea suya.


      —De acuerdo. Recojo mis cosas para ir directamente al trabajo y nos vamos.


      



      ***


      —¿Saben algo de Tanya?


      La ansiedad en la actitud de Mijaíl puso en el rostro de Olga una expresión de pena. Le dolía que él estuviera tan colado que no alcanzara a ver los defectos de la rubia de porcelana como ella la llamaba. Ahora, tenía que contarle lo que acababa de decirle la policía. Si no fuera porque aquel ruso testarudo le interesaba más de lo que le convenía para su tranquilidad, le daría una excusa tonta y le dejaría que se enterara por otra persona.

    


    
      Estaban en el despacho de él. Habían recuperado los archivos y se hallaban repasando los datos cuando había llegado la ansiada llamada.


      —No la han encontrado —fue lo primero que dijo.


      Vio como el hombre se controlaba, apretando los dientes. Tenía que seguir.


      —Han hallado los restos del cuerpo de Nikolai a varios metros de la lancha. Con la explosión salió catapultado. Los detenidos han confesado y han explicado que llevaba años dirigiendo sus negocios fraudulentos desde el sótano, concretamente, desde que lo fabricó aprovechando unas reformas en el palacio de las que él se ocupó.


      Él esperó que continuara. La conocía hacía tiempo y sabía que estaba dando vueltas para retrasar lo que venía a continuación.


      —Venga, dime eso que te cuesta tanto trabajo decir —la apremió.


      —Han confirmado, por separado, que Nikolai no estaba solo, que tenía la ayuda de una mujer rubia, pequeña y delicada.


      Describió a Tanya y dejó que calara en su mente. A él le costó llegar a la conclusión a la que ella había llegado en apenas unos segundos, quizá porque ella la había mirado desde el principio con objetividad y no se había fiado en ningún momento. Tampoco había dicho nada porque estaba celosa de cualquier mujer que se acercara a él. Así que decidió guardarse sus opiniones para sí misma.


      —¿Tanya? —casi gritó—. No puede ser. ¡Ella estuvo abajo, la obligó a bajar y la amenazó delante de mí!


      —¿Viste en algún momento que le pusiera una mano encima?


      Él repasó la escena. Estaba confundido y dolorido, tanto que había perdido el conocimiento y no, no había visto que la tocara.

    


    
      —Eso no quiere decir nada. Hay muchas mujeres menudas y rubias.


      —De acuerdo, pero ninguna ha bajado por voluntad propia y se ha prestado al juego para que hables. La mujer salió del zulo por su propio pie y sin ningún arañazo, según han contado todos. Comprenderás que han querido asegurarse.


      Mijaíl se quedó quieto como una estatua. Olga pensó que hasta había dejado de respirar. Estaba preparada para casi cualquier cosa menos para la calma helada con la que reaccionó y que resultaba más letal que cualquier grito de frustración.


      En la mente de Mijaíl empezaron a encajar miles de piezas, detalles sin importancia en el momento que sucedieron y que cobraban sentido con esa información.


      —¿Y no saben dónde está?


      —No. Parece que se la ha tragado la tierra.


      Y más le valía que siguiera así porque como la encontrara, iba a ahogarla con sus propias manos.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 32



      Arnold volvió al piso de los Ivanovich dos horas después. Lo encontró vacío pero no le sorprendió. Irina debía de haberse ido al trabajo. Se metió en la cocina en busca de algo para comer y se detuvo en seco. Todos los cacharros empleados en el desayuno estaban en el mismo lugar que los habían dejado. Le extrañó tanto, que fue derecho al comedor. Todo estaba igual. Platos, vasos y restos de comida.


      Sabía que Irina no se habría marchado dejando todo aquello así si no hubiera sido por algo urgente. Su primer pensamiento fue que Mijaíl había empeorado. Marcó su teléfono y esperó a que respondiera.


      La respuesta impaciente de su amigo le llamó la atención, pero no le dio más importancia.


      —¿Está Irina con vosotros? —preguntó sin saludar.


      —No. Se quedó en casa.


      —Aquí no está. —Su corazón había empezado a golpear un poco más fuerte.


      —Creo que iba a trabajar más tarde.


      —Sí, eso lo sé, pero debería estar aún aquí y está todo por medio.


      —¿Te vas a volver un novio controlador?


      No sabía si lo preguntaba en broma o en serio, pero aquello no tenía nada que ver con el control. Su sexto sentido le decía que había ocurrido algo que no les iba a gustar.


      —¿Se iría Irina, teniendo tiempo para hacerlo, sin recoger todo lo que hemos puesto por medio esta mañana?


      Silencio incómodo en el que supuso que pensaba la respuesta, que finalmente llegó.


      —No.


      —Ahí lo tienes.


      —¿Hay alguna nota? ¿Sabes dónde puede haber ido?

    


    
      —No. Voy a buscar.


      —Llámame en cuanto sepas algo.


      Colgó mucho más nervioso que antes de hablar con Mijaíl. En el despacho todo estaba igual, solo faltaban las carpetas que usaba para ir a la universidad.


      Tendría que volver a hablar con su compañero japonés. No le hacía ni pizca de gracia pero dado que ella no respondía a sus llamadas, tendría que buscarla a través de él. Necesitaba oír su voz para confirmar que estaba bien.


      Su mano temblaba cuando pulsó las teclas.


      —Arakawa.


      —Hola, soy Arnold Swartz.


      —Dígame, señor Swartz. —La voz del japonés sonaba cargada de paciencia.


      —¿Ha ido Irina por allí? —preguntó sin ningún preámbulo.


      —Hoy entra tarde. Todavía no ha llegado. ¿Pasa algo?


      La conversación entre ellos no podía ser más forzada, pero, dadas las circunstancias, decidió ser sincero puesto que necesitaba su ayuda.


      —No lo sé. No la encuentro. No contesta al teléfono.


      —He hablado con ella esta mañana. Me ha contado que su hermano está vivo y después me ha dicho que tenía que colgar, que había llegado su cuñada.


      —¿Tanya? —preguntó extrañado—. Nadie sabe dónde está.


      —Pues puedo asegurarle que hace unas horas estaba en la casa de Irina.


      —Muchas gracias, señor, y disculpe que le moleste cada vez que no la encuentro.


      —No es molestia. Yo también me preocupo por ella y no me gustaría que alguien le hiciera daño, ¿comprende?


      ¡Vaya si lo comprendía! Acababa de amenazarlo de una manera muy educada.

    


    
      —Haré todo lo posible para que nadie se lo haga —dijo.


      —Procure no ser usted —concluyó antes de cortar.


      Eso ya no podía asegurárselo, se dijo con pesar. Y ahora, ¿por dónde buscaba?


      No había terminado de procesar todo lo que había oído cuando sonó su móvil. Era Mijaíl. Seguro que tenía noticias.


      —¿La has encontrado?


      La urgencia en la voz de Mijaíl se mezclaba con la suya propia.


      —No ha ido todavía a la universidad pero faltan sus carpetas así que ha salido con la intención de irse.


      —Antes se me ha olvidado comentarte una cosa.Ha llamado la policía. Los detenidos han declarado y hay algo con lo que no contábamos, ni se nos había pasado por la cabeza.


      Arnold esperó a que siguiera.


      —Nikolai tenía una cómplice.


      —¿Una cómplice? Eso sí que le había pillado por sorpresa—. ¿Quién?


      —Creemos que se trata de Tanya.


      —¿Están seguros? —Notaba el pulso en su garganta galopando como un caballo de carreras.


      —Bastante.


      Se dejó caer en el sillón más cercano. No podía dejarse dominar por el miedo, necesitaba pensar con claridad para poder encontrarla.


      —Mijaíl, Yami Arakawa acaba de decirme que Tanya ha venido esta mañana. Irina está con ella.


      La exclamación llegó hasta sus oídos como un disparo. Entonces fue consciente de que Irina estaba corriendo peligro.


      —Voy ahora mismo para casa. ¡No hagas nada! ¡Espérame!


      Encontraría la manera de llegar hasta ella aunque tuviera que movilizar a todos los cosacos de Rusia.

    


    
      No tenía ni idea cuánto tiempo había transcurrido desde que Mijaíl le había ordenado que no se moviera. Seguía en la misma postura cuando este entró acompañado de Olga.


      —¿Se ha puesto en contacto contigo? —preguntó nada más entrar.


      —No.


      Mijaíl se acercó al mueble que contenía algunas botellas. Sirvió dos vasos de vodka y le ofreció uno a su amigo. Él se bebió el suyo de un solo trago. Olga, que había permanecido retirada le detuvo cuando iba a servirse el siguiente.


      —No deberías beber más —miró a Arnold—, y tú tampoco. Tenemos que buscar a Irina.


      —No puedo creer que Tanya me haya hecho esto. —Todavía seguía en estado de shock. Su novia, la mujer que le había jurado que lo amaba, se había acercado a él por interés económico. Ella le había pasado información a Nikolai. No quería seguir por esa línea porque siempre llegaba a la misma conclusión: Nikolai y ella estaban liados—. Valiente cornudo estoy hecho.


      —Deja de pensar en eso ahora. Tu hermana te necesita.


      Y así era. Tanya se la había llevado a algún sitio y seguro que la usaría como rehén para conseguir lo que había perseguido desde el principio.


      —Sabes lo que busca, ¿no? ¿Lo vas a consentir después de lo que has pasado? —inquirió su jefa.


      Arnold escuchaba la conversación como en un sueño. El sabor del vodka le raspaba todavía la garganta y su mente trabajaba a toda máquina para idear un plan.


      —Mijaíl, ¿conoces algún lugar donde haya podido llevarla?


      —No irá ni a su casa ni al palacio. Eso está claro.


      —Piensa —le apremió—. Tú la conoces mejor que nadie. En algún momento tiene que haber mencionado un sitio favorito, algo que nos dé una pequeña pista.

    


    
      Le dolía la cabeza de forzarla, de intentar traer un pensamiento que pudiera ayudarlos. Recordó momentos en los que fueron al cine, al ballet, una vez habían ido al campo. Una luz se encendió en su cerebro.


      —¡Un momento!


      Los dos interlocutores le miraron esperanzados.


      —En una ocasión fuimos a la dacha de sus padres. Aunque no tenían mucho dinero, les dio para comprar una. Muchos rusos las tienen a las afueras de la ciudad, sobre todo para pasar el verano.


      —¿Recuerdas dónde está?


      Su pulso había vuelto a activarse. Ya tenían algo por dónde empezar.


      —Sí. Muy cerca de Petergoff, a orillas del Báltico.


      —¿Cuánto tiempo necesitaremos para llegar?


      —Una hora si nos damos prisa.


      Arnold se puso en pie de un salto.


      —Vamos. Nos llevan mucha ventaja. Es posible que ya estén allí.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 33



      —¿Dónde vamos? —preguntó Irina.


      Tanya conducía con seguridad un coche bastante antiguo y no había hablado mucho desde que habían salido de su casa.


      —He quedado con Mijaíl en la dacha de mis padres.


      —¿Por qué allí?


      —Necesita descanso. Es un lugar precioso, ya lo verás. Arnold lo recogerá cuando termine en el trabajo.


      —¿Sabes lo de Nikolai?


      —Sí. Está muerto —dijo con el rostro inexpresivo.


      —No pareces muy sorprendida.


      —Hay pocas cosas que me sorprendan —manifestó sin apartar la vista de la estrecha carretera.


      —¿Dónde has estado? Estábamos muy preocupados.


      —Nikolai intentó presionar a Mijaíl amenazándome. Cuando este aceptó ayudarle, me dejó salir. Si no volvía a mi trabajo después de verme salir con uno de sus hombres, habría levantado sospechas. Una vez arriba, dije que me sentía mal y desaparecí. Tenía mucho miedo. Estaba haciendo conmigo lo que contigo, nos mantenía vigiladas sin ningún esfuerzo puesto que confiábamos en él.


      —¿Cómo te has enterado de su muerte?


      —Me lo ha dicho tu hermano cuando lo he llamado.


      —¿Por qué no atendías sus llamadas?


      Irina no paraba de hacer preguntas y Tanya empezaba a ponerse nerviosa. Tenía que llevarla hasta la cabaña, después llamaría a Mijaíl para decirle que tendría a su hermana a cambio de los planos. Seguramente el comprador se había enterado de lo sucedido sin saber que ella que podía ofrecérselos. Una vez muerto Nikolai, todo sería para ella. Después de todo, su muerte le beneficiaría, se dijo, animándose.

    


    
      —Creía que estaban usando el teléfono para localizarme. Lo apagué.


      Parecía una buena razón. Irina volvió a guardar silencio. Observó el paisaje que la rodeaba. Vio que se dirigían hacia el complejo de palacios de Petergoff una de las residencias de los zares, rodeada de bosques que llegaban hasta la orilla del Báltico. Toda la costa estaba salpicada de dachas de todas las condiciones, de las más lujosas a las más modestas. Los rusos de la ciudad eran muy aficionados a esas típicas casas de campo.


      —¿Estamos muy lejos?


      —Casi hemos llegado.


      Se desvió por un camino sin asfaltar y se detuvo delante de unas vallas metálicas de color verde. Bajó y abrió la puerta. Subió y se encaminó hacia una pequeña construcción de madera que parecía estar abandonada.


      —No vienes mucho por aquí, ¿verdad?


      —De vez en cuando, pero no dispongo de mucho tiempo. Siempre digo que voy a arreglarla.


      Irina acompañó a su cuñada al interior. No tenía ni idea de que se encaminaba a una trampa mortal.


      Tanya estaba acostumbrada a fingir y mentir. Si mostrarse encantadora con aquella sosa le facilitaba el trabajo, sería adorable. Haría todo lo posible porque estuviera cómoda y no sospechara que en realidad era su rehén. Antes de recogerla, había comprado algo de comida. Con la excusa de prepararla, se dirigió a la cocina.


      —Ponte cómoda.


      —Tengo que estar de vuelta a primera hora de la tarde. Menos mal que hoy solo tengo dos clases.


      —No te preocupes. Como Arnold viene a traer a Mijaíl, puede llevarte.


      Irina decidió relajarse como le había dicho.


      Tanya desapareció por una de las puertas y ella salió a lo que en su día había sido un jardín. Una voz llegó hasta ella.

    


    
      —¿Mijaíl? Cariño, me alegro de oírte.


      —…..


      —Sí, está conmigo —soltó una risotada que no le pegaba nada a esa elegancia que siempre mostraba. Ese sonido la puso en alerta—. Te estamos esperando y ya sabes lo que quiero.


      —…


      —No cariño. No voy a dejarla ir. La única forma de que salga de aquí es que me traigas los planos.


      ¿De qué hablaba? Irina sintió que se le paraba el corazón. Los pies se quedaron anclados en el suelo. No podía moverse y tenía que hacerlo. No podía descubrir que oía lo que decía.


      —…


      —Escúchame bien —ahora sonaba enfadada—. Quiero esos planos. Nikolai era un blando, pero yo no. Te aseguro que si no me los entregas, no volverás a ver a tu hermana con vida.


      ¡Tanya estaba involucrada! Había sabido en todo momento dónde estaba su hermano y había montado aquel teatro junto con su amigo para poder robar los planos.


      Bien. Se dijo, intentado dejar de temblar, no podía dejarse atrapar. Si descubría que la había descubierto, la ataría o algo peor. Lo primero que tenía que hacer era alejarse de allí. Con un cuidado extremo para no provocar ningún sonido que la delatara, se alejó en dirección al mar. Tenía que ganar tiempo hasta que llegaran a rescatarla porque si de una cosa estaba segura era de que Arnold y su hermano irían en su busca.


      —¿Irina?


      Se sobresaltó al oír que la llamaba. Se irguió y compuso un gesto de estar disfrutando de las vistas. Tanya se acercaba por el camino que salía de la casa. No podía mostrar que tenía miedo.

    


    
      —Esto es precioso.


      —Sí, ¿verdad?


      Las manos de Mijaíl temblaban cuando dejó de oír la voz de su novia y bajo las contusiones de su rostro se advertía una palidez cerúlea. No podía creer que esa Tanya cruel con la que acababa de hablar fuera la persona dulce y cariñosa que él conocía. Estaba furioso consigo mismo por haberse dejado engañar de manera tan inocente.


      —Acelera —dijo a Olga.


      —¿Qué pasa? ¿Quién era?


      Arnold viajaba en el asiento de atrás con los nervios a flor de piel. Nunca había experimentado el miedo a perder a alguien tan cercano y Mijaíl no parecía mucho más tranquilo. Menudo par de salvadores más adecuado. Si algo había aprendido de su trabajo a lo largo de los años era que la familia no debía inmiscuirse en ninguna misión y ahí estaban los dos. El hermano y el ¿novio?, ¿amante? Daba igual cómo se denominase. Él la amaba. Sí. Ya era hora de reconocerlo ante sí mismo. Tomar conciencia de ese sentimiento le dio una nueva fuerza para luchar por hallarla.


      —Era Tanya. La tiene. No puedo creer que esto esté pasando —murmuró echándose el pelo hacia atrás.


      —¿Y qué quiere?


      —Adivina.


      —Los planos —respondió sin dudar.


      El otro asintió.


      —No vamos a empezar de nuevo con los chantajes —intervino Olga—. Hay que arreglar esto ya. Llama a la policía. Mi amigo nos ayudará.


      —Llamaré a la policía pero no pienso esperar a que lleguen. Si están en esa dacha, voy a entrar.


      —Es una lástima que Sinclair y Rimmer se hayan ido. Podrían habernos ayudado.

    


    
      —Tendremos que arreglarnos nosotros —dijo al tiempo que marcaba el número del policía amigo de Olga.


      Estuvo unos minutos contándole los nuevos acontecimientos y quedó con él en que le confirmaría si la encontraban. Ellos, saldrían en esa dirección para ganar tiempo.


      —Debemos de estar cerca —dijo Olga—. Necesito que me guíes.


      Reconoció el sitio por las características vallas verdes. Se metieron en el camino y aparcaron lejos de la casa para no descubrir su presencia. El coche de Tanya estaba aparcado en la puerta.


      —Están aquí —dijo Mijaíl, haciendo ademán de bajar.


      La mano de Arnold lo detuvo.


      —Espera. No puedes entrar como si nada. No sabemos dónde la tiene ni en qué condiciones.


      Casi no podía contenerse. Su primera reacción también había sido salir corriendo, derribar la puerta y disparar contra todo lo que se le pusiera por delante. No estaba acostumbrado a lidiar con el miedo y la ansiedad. Nunca había deseado tanto liberar a un rehén ni jamás se había jugado tanto. Respiró hondo y despacio.


      —Tú eres el experto —dijo su amigo, dejando toda la responsabilidad en sus manos.


      —A lo mejor puedo ayudar —se ofreció Olga—. Si llamo y le hago abrir, puedo ver algo o distraerla.


      —Y también puede retenerte a ti —saltó Mijaíl—. Será mejor que no te vea. Llama a tu amigo y dile dónde estamos. Mándale la localización por WhatsApp así no perderán tiempo y podrán mandarnos a alguien que esté por aquí.


      Ella obedeció de inmediato.


      —¿Cómo lo hacemos? —preguntó Mijaíl.


      Arnold no pudo responder. El sonido de un disparo, que provenía de detrás de la casa les hizo salir del coche sin tomar ningún tipo de precaución.

    


    
      Tanya sabía que Irina había oído la conversación. Aunque se mostrara serena, algo en su actitud había cambiado. Se mantenía lejos de ella y la miraba con desconfianza. Su voz había sonado falsa. Se movió con discreción para cortarle el paso si intentaba escapar. Ella era su pasaporte para ser rica y no iba a dejar que se fuera así como así.


      Irina la vio desplazarse hacia la salida y supo que la había descubierto. Podía fingir un poco y concederse unos segundos para planear cómo escaparse porque tenía una cosa muy clara: no iba a dejarse atar o inmovilizar. Antes se dejaría matar, si es que la amenazaba con algún tipo de arma. Lo haría por su hermano y por ella misma.


      Su mente voló a Arnold. ¿Qué pensaría cuando se enterara? Suponía que se enfadaría y que intentaría liberarla por todos los medios. Tenía que hacer algo antes de que las encontraran o los dos hombres que más quería en su vida se verían en peligro por su culpa.


      Cuando Tanya vio que Irina se preparaba para escapar, sacó una pistola y la apuntó.


      —Ni se te ocurra.


      Si no lo hubiera visto con sus propios ojos, no había creído en la transformación que se había operado ante ella. La mujer que la apuntaba con un arma la miraba con tal odio que se encogió.


      —¿Por qué Tanya? —quiso saber.


      —Por dinero, por supuesto. Estoy harta de vivir con estrecheces. La vida hay que vivirla a lo grande.


      —¿A costa de las personas que quieres?


      La otra soltó una carcajada desagradable.


      —¿Y quién ha dicho que he hecho daño a personas que quiero?

    


    
      Los ojos de Irina se achicaron para enfocarla.


      —¿Has engañado a Mijaíl todo el tiempo?


      —Sí, querida, a él y a todos. ¿Te acuerdas cuando te visité para decirte que me habían amenazado? —volvió a reír—. Tenías que haberte visto la cara. Pobrecita. Tuve que hacer fuerza para no reírme.


      La ira creció en el interior de Irina. ¡Se había estado riendo de ella! ¡Maldita fuera! Se había burlado de lo más sagrado para ella y ahora la amenazaba y amenazaba a su hermano.


      Bien, respiró profundamente y se dijo que tenía que entretenerla el mayor tiempo posible.


      —¿Y Nikolai?


      —Éramos pareja.


      Aquella afirmación la dejó pasmada. Aquel... asqueroso había permitido que su pareja se liara con otro hombre. ¡Qué engañados les había tenido!


      —Sí —se mofó—. Tenía que acercarme a Mijaíl para conseguir esos planos y lo hice. Lo teníamos todo preparado pero el muy cabezota no quiso colaborar.


      Pobre Mijaíl. Le iba a costar recuperarse de esa traición, se dijo. Tal vez Olga lograra que lo hiciera.


      —¿Y el ataque del otro día?


      — Puro teatro. Soy buena actriz.


      Desde luego que lo era.


      —Ha sido muy divertido jugar con vosotros. Los hermanitos Ivanovich, tan buenos, tan leales, tan tiernos...


      Irina no la dejo continuar. Se consideraba una persona tranquila, pero aquellos comentarios y aquellas chanzas la estaban sacando de quicio. No iba a permitir que lo siguiera haciendo y defendería a su hermano a cualquier precio. No le importaba que tuviera un arma. Ella era mucho más fuerte. Se abalanzó sobre su agresora con un grito que la desconcertó lo suficiente para que no disparara, después intentó desarmarla. Tanya se defendió con más fuerza de la que esperaba. Agarró la pistola con una energía inusitada para alguien de su tamaño, pero la adrenalina otorgó a Irina el poder que necesitaba. La inmovilizó con un brazo y la golpeó con el otro. El impacto la hizo retroceder hasta dejarla con la espalda apoyada en la pared. La sujetó contra ella. El brazo armado quedó en alto. No alcanzaba a su objetivo, pero sí pudo golpearlo con la intención de debilitarlo hasta que aflojara la presión. Consiguió todo lo contrario. El dedo apoyado en el gatillo se contrajo y provocó un disparo que resonó en toda la calle.

    


    
      No podía permitir que saliera ninguno más al azar o podría resultar herida. Apretó los dientes y la sujetó por el cuello mientras seguía apresando el brazo armado. Le sacaba una considerable altura así que la elevó un poco. Seguiría presionando sobre su carótida hasta que no tuviera oxígeno suficiente. No iba a dejar que le disparara.


      No oyó los pasos que se acercaban a la carrera ni las voces que le decían que la soltara. Se limitaba a apretar, apretar, apretar. Alguien la agarró por detrás y le dijo con voz suave.


      —Suéltala. Ya no puede hacer nada.


      Obedeció como si estuviera en trance. Se giró y quedó frente a Arnold que le sonreía con la tensión dibujada en cada músculo de su rostro.


      —¿Arnold?


      Él se limitó a estrecharla contra su cuerpo con todas sus fuerzas, acunó su rostro con las manos y la besó. Un beso profundo y vehemente, que le demostró todo el pavor y la desesperación que le habían invadido al conocer su desaparición. Cuando la había visto pelear con una Tanya armada no había podido evitar que la angustia que experimentaba se convirtiera en orgullo.


      Después de oír el disparo, no esperaron ni un segundo. Rodearon la casa y se encontraron con el espectáculo. Dos mujeres furiosas luchando por su vida, pero Irina luchaba además de por la suya, por la de sus seres queridos y por su país. Eso le confirió la fuerza necesaria para mantener a raya a su oponente.

    


    
      Habían llegado a tiempo.


      Mientras él la separaba, Mijaíl desarmó a la que había sido su novia. Cuando ella abrió la boca para decir algo, la interrumpió con rudeza.


      —No quiero oír nada. No te muevas ni un milímetro o puede que esté tan nervioso que se me escape un tiro.


      Ella supo que estaba todo perdido. Se dejó caer hasta quedar sentada en el suelo y así esperaron la llegada de la policía.


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Capítulo 34



      Arnold observó a Irina mientras esta hablaba por teléfono con su compañero Yami Arakawa. Ella se movía de un lado a otro con su elegancia innata. La luz que entraba por la ventana incidía sobre ella, iluminándola con un tono dorado que resaltaba el color de sus ojos. Era la mujer más bella que había visto en su vida y también la que más amaba. Cuando la vio sonreír por algo que le había comentado el japonés, sintió que los celos lo ahogaban. No dejaba de sorprenderse por la intensidad de sus sentimientos hacia ella. En cuanto terminara su conversación y si nadie más les interrumpía, tendrían que hablar sobre ellos y hacia dónde caminarían a partir de entonces.


      Ella había permanecido en un obstinado silencio desde que habían llegado y presentaba un aspecto agotado. Poco a poco se había ido relajando y les había contado que la había engañado para que la acompañara y que al verla burlarse de ellos, no había podido dominar su furia.


      Después de su declaración y de haber descansado bajo los efectos de un sedante prescrito por un médico de urgencias, estaba mucho mejor. No había ido a trabajar y se mostraba más relajada. Le propondría salir a dar un paseo e intentaría tocar el tema que amenazaba con volverlo loco. Su futuro.


      Irina sentía la mirada de Arnold clavada en ella. Aunque había hecho todo lo posible por retrasar la conversación, sabía que no podía demorarla más. Se había mentalizado para que él no notara cuánto le afectaría su marcha. Se mantendría firme e impasible, incluso le diría que le agradecía su compañía, apoyo y ayuda durante ese mes largo y que había disfrutado con su compañía. Todo muy correcto y educado. Sería la única manera de no derrumbarse y mantener la dignidad. Se despidió de Yami y centró su atención en el hombre que iba a romper su corazón para siempre.

    


    
      Él no hizo ningún movimiento. Se limitó a seguir mirándola sin decir nada.


      —¿Pasa algo? —preguntó ella preocupada.


      —No. ¿Por qué?


      —Porque me miras de una forma muy rara.


      Él sacudió la cabeza. No tenía ni idea de lo que era mirar de forma rara, seguramente solo era un reflejo de lo que pensaba. ¿Cómo le decía lo que tenía que decirle?


      —¿Te apetece dar un paseo? Hace un buen día.


      No. No quería paseos. Si tenían que terminar, que lo hiciera cuanto antes y la dejara lamerse sus heridas en la soledad de su casa no en medio de algún parque.


      —Prefiero quedarme en casa.


      Él se acercó con rapidez y estudió su rostro en busca de algún inicio de anormalidad.


      —¿Te encuentras bien? ¿Llamo a un médico?


      —¿Un médico? —No existía el médico que curara lo que le pasaba a ella—. No. Estoy bien. Si alguien vuelve a preguntarme, no respondo de mí.


      —Está bien. —Se separó un poco—. ¡Vaya genio! Y después de ver lo que eres capaz de hacer —aludió a su pelea con Tanya—, es mejor no meterse contigo.


      Ella esbozó una tímida sonrisa. Si alguien le hubiera dicho que se iba a liar a golpes con otro ser humano, le habría llamado loco. Nunca se conoce uno del todo y las circunstancias pueden llevar a hacer cosas impensables, como le había ocurrido a ella.


      —¿Cuándo te vas? —preguntó sin dar más rodeos. Lo mejor era enfrentar el problema.


      Él enarcó una ceja en un gesto interrogante.


      —¿Tantas ganas tienes de que desaparezca? ¿El tal Yami te está metiendo prisa?


      Los ojos azules se oscurecieron por la furia y él se llamó tonto en el mismo instante en que lo dijo. No sabía por qué lo había hecho. Los celos jugaban malas pasadas y acababa de comprobarlo.

    


    
      —¿Y a ti qué te importa? Tú te marcharás, seguirás tu vida, jugarás a espías y te olvidarás de mí y de lo que pase conmigo. No tienes derecho a meterte en mis asuntos.


      —Ya estoy metido —señaló.


      —No por mucho tiempo.


      Estaba enfadada. No quería demostrárselo, pero algo en su interior se revelaba a su destino. No se lo iba a poner fácil, qué demonios. Si quería abandonarla, que le costara hacerlo.


      —¿Puedes tranquilizarte? —pidió—. Tengo algo que decirte.


      —No quiero tranquilizarme. No estoy tranquila —se reveló y para su desesperación las lágrimas empezaron a brotar sin poderlas contener—. ¿Cómo quieres que lo esté si después de todo lo que hemos pasado, de las noches que hemos compartido, de los besos, las caricias, tu compañía, ahora que me he acostumbrado a ti, desapareces otra vez? ¿Crees que te voy a esperar hasta que decidas honrarme con una visita, un polvo y vuelta a empezar? No. Esto tenía un principio y un final, lo sé, pero no me pidas que me tranquilice.


      Arnold asistía alucinado ante esa explosión. Desde luego el apodo de «dulce Irina» se refería más a su aspecto que a su carácter.


      —Irina …


      Intentó sujetarla por los brazos, pero ella se escabulló.


      —No. No me toques. Comprendo que tengas que irte, que prefieras tu trabajo peligroso e interesante a estar conmigo… —Él se acercó mucho con un brillo peligroso en sus ojos—. Yo no soy emocionante, ni divertida. Encima vivo en un lugar casi inhóspito en invierno…

    


    
      —¡Irina!


      Algo en su voz la hizo detener su diatriba.


      —¿Qué?


      —¡Cállate!


      Antes de que empezara de nuevo, se inclinó sobre ella sin dejar de mirarla. Vio como sus pupilas se dilataban y el pulso que latía en su garganta se aceleraba. Se humedeció los labios en un gesto inconsciente que enardeció sus sentidos y ya no pudo contenerse más. Aprisionó sus labios con los suyos, al tiempo que la sujetaba con firmeza. Iba a dejarle claro que le importaba más que su vida emocionante y todo lo que la rodeaba. Se separó un poco para tomar aire y volvió a besarla con un hambre voraz. Su boca acalló todas las protestas y sus manos conquistaron cada recodo de su cuerpo. Resbalaron por su espalda y sus caderas, arrancando un hondo suspiro de satisfacción. Ya no hablaba ni lloraba. Él se ocupó de secar las lágrimas que surcaban sus mejillas. La envolvió en un abrazo estremecedor que borró de su mente cualquier cosa que no fuera ellos dos.


      Tras la sorpresa inicial, ella devolvió cada caricia, depositó con impaciencia múltiples besos por todo su rostro y se agarró a él con toda la pasión que guardaba dentro. Las caricias se hicieron más fogosas y exaltadas, hasta llevarlos al borde del delirio.


      Arnold la tomó en brazos y la llevó hasta el sofá. Ese movimiento despertó a Irina de su trance. ¿Qué estaba haciendo? No podía volver a lo mismo. Se agitó para separarse, pero él no se lo permitió. Se sentó con ella sobre su regazo y la miró a los ojos. Él mostraba una sonrisa tan tierna que creyó que su corazón se detendría. ¿Por qué sonreía?


      —¿Puedo hablar yo ahora?


      Su respiración seguía algo irregular y ambos estaban acalorados. El tiempo que tardó en responder sirvió para que pudieran recuperarse.

    


    
      —Vale. Habla. —Volvía a mostrarse todo lo distante que podía dado que estaba sentada sobre él.


      —No me voy a ir.


      Ella tardó varios segundos en comprender qué significaban esas palabras.


      —Tienes que irte. ¿Y tu trabajo?


      Él le acarició el rostro y depositó un leve beso en los labios.


      —Tú eres mucho más importante que mi trabajo —anunció—. Ayer, cuando creí que te perdía, me di cuenta de que no puedo vivir sin ti. Que es mucho más emocionante verte cada mañana, aunque es posible que sea igual de peligroso —bromeó. Ella fue incapaz de pronunciar una sola palabra. No habría esperado esa declaración ni en un millón de años—. Te amo, Irina y si tú no me echas, voy a quedarme.


      —¿Vas a quedarte?


      Él percibía el temblor que había comenzado en su cuerpo. Nunca le había afectado tanto el estado de ánimo de una mujer, sin embargo notar ese estremecimiento contra él le proporcionaba una sensación de poder y responsabilidad que le asustaban. Lo único que deseaba era que ella le amara como lo hacía él y ser capaz de hacerla todo lo feliz que se merecía.


      —¿Quieres casarte conmigo? Creo que es una buena forma de quedarme.


      Daba la impresión de que bromeaba, pero su corazón latía a mil por hora en espera de la respuesta.


      —Tú no eres de los que se casa —dijo ella—. No es necesario casarse. Podemos seguir como estábamos.


      —No empieces de nuevo. Lo único que tienes que hacer es responder a una simple pregunta. Te aseguro que si te la he hecho es porque quiero pasar el resto de mi vida contigo. Y sí soy de los que se casa, solo estaba esperando a la persona adecuada y la he encontrado.

    


    
      Ella lo miró durante unos segundos interminables. Iba a volverse loco. ¿Cuánto tiempo necesitaba para pensarlo?


      —¿Te imaginas qué va a decir Mijaíl? —preguntó ella que no se hacía a la idea y no paraba de desvariar.


      —Irina… —Su voz sonaba a advertencia, lo mismo que su mirada.


      Una enorme sonrisa de felicidad iluminó el rostro femenino antes de responder.


      —Sí. Me casaré contigo.
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